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• El reto del mar no radica 
en su profundidad, en su ca 
pacidad o en su agitación,= 
sino en la capacidad del -­
hombre para establecer nor­
mas que estimulen la eficien 
te utilizaci6n de sus recur­
sos y para desarrollar sis= 
temas que permitan una dis­
tribuci6n más equitativa de 
su riqueza " 

M. A, Ram:l'..rez. 



I N T R o D u e e I o N. 

Dentro deldesarrollo de las relaciones internacionales 

contemporáneas, no debernos descartar el interés preponde -

rante de promover un Nuevo Orden Internacional Jurídico y­

Econ6mico que propicie igualdad para todas las naciones -­

del mundo. 

El advenimiento de la era atómica ha hecho aún más exi 

tante ternas vitales como los que se refieren a la investi­

gación de experimentos nucleares, del campo de la ~uímica, 

de la medicina, de la biología y también de la oceanogra -

fía. 

~La promesa y la amenaza de la explosión de la población 

humana, ha ubicado los problemas del medio ambiente al fren 

te del pensamiento del hombre. Es necesario que nos familia 

ricemos. con el proceso y las condiciones del medio ambiente 

en general, que hacen posible la supervivencia misma, para­

no mencionar el progreso de organismos individuales como n~ 

sotros mismos; debemos estar alertas para insistir que el -

conocimiento, la investigación y la acción deben estar in­

tegrados correctamente para valorar que el mar es una fuen­

te inagotable de secretos para el hombre; entre los cuales­

se puede considerar que la fauna marina podría compensar la 

escasez de alimentos provocada por el incremento de la po -

blaci6n y también es digno de consideraci6n que los benefi­

cios económicos procedentes del medio marino pueden ser in­

mensos. 

Es por eso, que el Derecho debe proponerse evolucionar 
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al unísono de las ciencias y la tecnología y es así, como 

el Derecho del Mar se configura como una de las ramas del 

Derecho Internacional Público, proyectándose netamente c~ 

mo un derecho progresista en el que se eslabonan factores 

económicos, sociales, políticos, científicos y tecnológi­

cos. En la conjunción de estos factores, la Investigación 

Científica Marina promete colaborar, sin embargo, tropie­

za con obstáculos de índole principalmente político y ec~ 

nómico, ya aue las grandes potencias no quieren asimilar­

del todo la evolución que naturalmente ambicionan los de­

más países. 

El mar, representa un poco más de las tres cuartas -­

partes de la superficie del planeta, por lo que no pode -

mos ni debemos negar su importancia¡ ya que desde la anti 

gÜedad ha constituido una pieza clave para el florecimien 
to de diversas civilizaciones. 

Para nuestros ancestros representó un papel primor 

dial, ya que constituía el principal medio de comunicación 

y, al mismo tiempo la pesca era una de sus principales ac 

tividades. 

Al transcurrir los siglos, el mar no sólo ha seguido­

manteniendo un lugar preponderante sino, su importancia -

se va acrecentando, porque se ha comprobado que el mar -­

constituye una fuente de riqueza casi infinita, sin embar 

go no le hemos concedido toda la atención que merece, Es­

tan inmensa la superficie marina que nos proporciona una­

inimaginable gama de alternativas para su uso, exploración 

y explotación, teniendo en cuenta que estas actividades -

no deben convertirse en abuso, por lo r¡ue se ha hecho ne-
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cesaria una legislación internacional y la cooperación y 

comprensión de cada una de las naciones que constituyen -

el orbe. 

En la medida en que se sigan estudiando y contemplan­

do posibles soluciones para la diversidad de problemas -­

que aquejan a la sociedad internacional, el mar adquiere­

más importancia. Así, de las oportunidades de estudio que 

nos ofrece este gigantesco testigo; me ha llamado podero­

samente la atenci6n la Investj.gación Científica Marina, -

considerando que podría llegar a ser en un momento deter­

minado aunque no muy próximo, un catalizador para el desa 

rrollo de los países en vías del mismo. 

Un cuestionamiento que vale la pena que reflexionemos 

es que si seremos capaces de poner a nuestro servicio los 

enormes adelantos científ ico-tecnol6gicos o, si los usare 

mos para nuestro propio aniquilamiento, ya que el valor -

del concepto "progreso", siempre ha acompañado al hombre­

en la historia, sin embargo, en un momento dado se puede­

presentar la interrogante acerca de que si el progreso es 

sinónimo de paz y ésta a su vez solamente consiste en de­

tener el estallido de una IIt Ouerra Mundial. 

En el presente, sin embargo, es visible que todo el -

planeta está plagado de guerras; en realidad el progreso, 

es cuestionable para la mayoría de los países del mundo y 

por ello con justicia algunos historiadores se refieren a 

la Historia Universal como la "Historia de las guerras";­

por lo tanto para evitar que el mar sea "la manzana de la 

discordia" se ha elaborado mediante la Tercera CONFEMAR -
un orden para la administración de los océanos que preva-
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lezca como un sistema jurídico democrático; y la Investi­

gaci6n Científica Marina puede y debería contribuir a que 

la riqueza oceánica sea para beneficio de la sociedad in­

ternacional en su conjunto. 

La hip6tesis que se plantea en este trabajo es la si­

guiente: 

La Investigación Científica Marina es una paradoja p~ 

ra los países en vías de desarrollo por la inminente nec~ 

sitiad de los avances científico-tecnol6gicos aplicables -

para la misma; los cuales pertenecen a las potencias, oca 

sionando que se incremente aún más la dependencia. 

La independencia política, no puede lograrse sin la -

independencia econ6rnica y, es necesario que el mar sea -­

realmente un activador para el desenvolvimiento económico 

de los países en vías de desarrollo y para su utilizaci6n 

6ptima es indispensable la Investigaci6n Científica Mari­

na que es parte del Nuevo Derecho Internacional del Mar. 

Para la elaboración de estas consideraciones, dividi­

mos el estudio en capítulos, Se intentará exponer lo más 

claramente posible lo que se pretende en cada uno de ellos. 

En el primer capítulo se expresará de manera somera -

el origen y desarrollo de la Investigación Científica Ma­

rina a través de 100 años, es decir desde la primera exp~ 

dici6n oceanográfica llevada a cabo por el Challenger -­

( 1872) hasta el preámbulo de la Tercera CONFEMAR (1972) :­

pudiendo valorar que nos encontramos en el umbral de las 

fabulosas oportunidades que nos ofrece el mar, con su pe~ 
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petua fascinación. 

,,- En este período se constatará que los países ricos 

son los que han logrado efectuar expediciones oceanográf~ 

cas, mientras que los países en vías de desarrollo sola -

mente a través de instituciones, declaraciones multilate­

rales así como acuerdos regionales y mundiales han conse­

guido que se les escuche ya que no cuentan con los recur­

sos económicos que abarcan los elementos científ ico-tecn~ 

lógicos indispensables para la realización de las campa -

ñas oceanográficas por lo que han requerido expresar sus­

necesidades y derechos. 

De igual forma, han insistido en la importancia de la 

cooperación internacional para el fomento y la realización 

de las investigaciones marinas; siendo el mar un mundo nu~ 

vo y hasta cierto punto desconocido, que contiene una Pª! 

te de la Creación que aún no ha SidQ suficientemente inves 

tigada. 

En el segundo capítulo quedará expuesto que para lo -

grar descubrir el misterioso mundo que se oculta bajo las 

olas, en donde todos los países miembros de la sociedad -

internacional deben tener participación se ha hecho nece­

sario, recurrir a un "Nuevo Orden Econ6r.tico Internacional" 

que incluya el régimen jurídico internacional de los océa 

nos; se expresará lo concerniente a la Investigación Cie~ 

tífica de los mares en la Conferencia marina de mayor en­

vergadura realizada hasta la fecha, la Tercera CONFEHAR. 

En el tercer capítulo se tratará lo concerniente a la 

Investigación Científ icá Marina llevada a cabo en nuestro 
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país, siendo importante tener presente a las investigaci~ 

nes marinas por la amplitud de nuestros litorales y la r~ 

queza de los mares nacionales; se tratará de exponer que­
una de las zonas mineras marinas más sobresalientes del -

planeta, se localiza en nuestros mares. 

Se incluirán tres puntos para analizar: la legislación, 

la realización y el fomento de la Investigaci6n: Científica 
Uarina y~ la cooperación internacional que se requiere. 

En el cuarto capítulo se plasmarán las conclusiones a. 

l~s que fue posible llegar mediante la realización del pr~ 

sente trabajo. 

Por último, también debemos decir que las investigaci~ 

nes que se realizan cada día en diversas materias, inclu -
yendo por supuesto a las oceánicas, son cada vez más tras­

cendentales; por lo tanto tienen menor cabida la especula­

ción y la imaginación, puesto que con los actuales conoci­
mientos debemos enriquecer nuestra comprensión y ensanchar 

nuestro acervo del saber para poder cooperar en mayor medi 

da y así construir un mundo mejor, 



CAPITULO I 

l. LA INVESTIGACION CIENTIFICA HARINA: ORIGEN Y DESARROLLO. 

A través del desarrollo de la humanidad se puede obser­

var claramente que el mar siempre ha desempeñado una fun -

ci6n importante; siendo testigo de innumerables aconteci -

mientes de la historia. Como expresó Justo Sierra: " •.• el 

mar, esa prodigiosa acumulación de aguas que siempre ha h~ 

rido la imaginación hasta de los pueblos m~s rudos, exci -
tándolos a la movilidad y energía .(l) 

Cuatro letras que son elemento esencial para la existen 

cia de la humanidad, cuatro letras que representan vida; -

estas cuatro letras son A G U A y, precisamente agua es -

el principal componente del mar; ya que, "El mar es el in~ 

mensa reservorio de las aguas que forman la mayor parte de 

la hidrósfera, ellas son el elemento m~s sobresaliente del 

medio marino." 12 l 

En la antigüedad, el establecimeinto de las grandes ci-

(1) SIERRA, Justo. "Lecciones de Derecho Marítimo Interna­
cional". Imprenta de Ignacio Cumplido. México, 1854, -
s/p. citado po~ Héctor Valles Alvelais en Derecho del­
Mar (Reflexiones sobre algunos conceptos fundamenta .. -­
les), Tesis del Departamento de Derecho de la Universi 
dad Iberoamericana, Néxico, 1980, p. 33. -

(2) RIOJA, B. "La vicia en el mar", Ed. Pomarca, S.A. Méxi­
co, 1964, pp. 39-63 citado por Arturo Gómez Pompa en -
Antología Ecológica. Lecturas Universitarias Núm. 26.­
UtJN<!, 1976, p. 192. 
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vilizaciones se hizo en orillas de ríos que desembocan en 

el mar y también a lo largo de sus costas, ya que éste se 

constituía como importante via de comunicaci6n , además -

de representar la evaluaci6n de poderío de los antiguos -

imperios; como es el caso de Roma, dicho imperio dominó 

durante varios siglos toda la cuenca del Mar Mediterráneo 

llamándolo en esa época "mare nostrum", estableciendo un­

amplio intercambio entre las culturas de la regi6n. 

No podemos negar que el mar constituye uno de los cam­

pos más amplios de la acción humana y ha sido y es un gi­

gante que nos desafía y se presenta como amigo y también­

lamentablemente como vícr:.ir.la de la humanidad. Decimos gi­

gante porque constituye un poco más de las tres cuartas -

partes de nuestro planeta; decimos amigo porque es fuente 

de vicia y víctima,, porque desgraciadamente en la época -­

contemporánea parece como si se pretendiera que represen­

tara al basurero internacional, ya ~ue lo estamos canta ~ 

minando cons~antemente con toda clase de desperdicios. 

Desde los tiempos más remotos hasta la actualidad se -

ha podido apreciar que "Todas las riquezas del mar, sus -

ejércitos incontables que mueren y se reponen, tautos. y.­

tantos millones de vidas como en sus aguas palpitan, la -

inmensidad de un vivir espléndido, tienen asegurada su -­

existencia por las reservas gigantescas de sales nutriti­

vas o nutrientes que se guardan y almacenan en los fondos 

oceánicos como indispensables materias primas, necesarias 

para que los seres marinos construyan los palacios a<l~ira 

bles de sus cuerpos delicados y endelebles. 

Corrientes imperceptibles que la tenacidad de los ocea 
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nógrafos ha logrado descubrir en estos últimos tiempos,­

en incesante y callado trasiego, reparten estas riquezas­

por todo el ámbito de los mares, desde los tenebrosos abis 

mos, que no saben del sol, hasta alcanzar las capas supe~ 

ficiales iluminadas por el astro del día. Ciclo admirable, 

encadenamiento prodigioso de las actividades de la natura 

leza, pronta a dar el concertante maravilloso de sus más­

sutiles energías y escondidas facultades, coronado por el 

brotar de la vida. Cuando ésta se apaga todo el mundo na­

tural se apresta a la creación de vidas futuras, próximas 

a germinar incluso de los tristes despojos en los que an­
tes ardió la llama del vivir. 11

(
3) 

En las Relaciones Internacionales contemporáneas el D~ 

recho del Mar ha desempeñado un papel cada vez más impor­

tan te puesto que los avances científico-tecnológicos han­

propiciado transformaciones en la faz de nuestro planeta­

y en el nuevo Derecho del Mar estos avances son pilares -

de su fundamentación ya que los tesoros naturales del mar 

son casi inagotables; y aqpí precisamente entra en función 

la Investigación Científica Marina ya que, la investiga -

ción descubre; la ciencia es inagotable y el mar es el -­

factor clave de nuestra época. 

Por sí mismos, los océanos representan un universo en-­

nuestro planeta; y el conocimiento de estos enormes gigan­

tes es reciente, ya que, a través de los s~glos los hom -­

bres navegaron por los mares del globo terráqueo sin sa -

ber muy bien lo que existía en sus aguas y debajo de ellas. 

Grandes expediciones marítimas se sucedieron desde el S.XV 

(3) Ibid., p. 203. 
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hasta el S. XIX, teniendo como objetivos " ••. reconocer -

las tierras remotas y levantar el mapa del mundo . Los -­

pr .i.meros estudios relativos al mar se han emprendido en -

la vecindad de la superficie y la proximidad de las cos -

tas. Hasta finales del s. XIX, los hombres no tenlan aGn­

sino una pequeña idea de la estructura del océano consid~ 

rado en su conjunto. Hacia 1871, el gobierno británico, -

p:>r rc::omendélción de la Royal Society de Londres, decidió­

organizar la primera gran expedición oceanográfica. Los -

objetivos establecidos por una comisión de sabios, eran -

numerosos y no muy diferentes de los que se fijan aGn hoy 

muchas misiones cientlficas. El fin esencial consistia no 

ya en un estudio superficial de los mares, sino en un an! 

lisis detallado de todo el volúmen oceánico. Este análi -

sis debía adscribirse a la vez a las características tan­

to físicas como químicas del agua del mar, a la naturale­

za geológica de los fondos marinos m~s profundos y al in 

ventario de los organismos que vivían en el mar". (4l 

La corbeta de la marina británica llamada Challenger, 

fue quien llevó a cabo dicha misión. " ..• Era un velero­

de 2 300 toneladas que disponía de una máquina auxiliar -

de vapor; fueron instalados laboratorios, asl como cabes­

trantes destinados a hacer descender al fondo de las aguas 

los instrumentos de medida y los equipos de recogida de -

muestras de toda clase. El Challenger abandonaba Inglate­

rra en diciembre de 1872 para volver al punto de partida­

en mayo de 1876, después de haber recorrido cerca de 

70 000 millas naGticas sobre la mayor parte de los océanos 

(4) D. COULMY/J.P. PAGE. Les Ressources de l'ocean, Ed. -
Guadarrama, Sección Economía Ndm. 218. Trad. por Pau­
lina García Moya. España, 1976, pp. 10 - 11. 
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del globo o sea, tres veces la vuelta a la tierra. El in -

forme final publicado en 1880 y 1895, comprendía cerca de-

30, 000 páginas distribuidas en 50 volúmenes. 11 <5l 

"Los estudios metódicos del "Challenger" son sin duda -

la aportación científica más seria que condujo a las inv~s 

tigaciones modernas ..... (6) Así, esta gran expedición fue~ 
la primera en estar orientada hacia la exploración de las­

profundidades del océano y constituyó un avance determina!!_ 

te; cimentando logros que proporcionaron respuestas y t~ 

bién otras dudas las que propiciaron que se efectuara una­

cadena de expediciones oceanográficas a finales del siglo­

pasado y principios del actual. 

Entre dichas campañas, se pueden anotar las del navío -

noruego Fram que tuvieron lugar desde 1893 hasta 1896 en -

el Océano Artico; las organizadas entre 1885 y 1922 por el 

príncipe Alberto de Mónaco y las del navío alemán Meteor -

que de 1925 a 1927 estudió las profundidades del Atlántico 

en sus partes central y meridional. (7 ) Cabe decir que Me -

teor fue el primer navío oceanográfico en medir la profun­

didad de los océanos por medios acú~ticos; por lo tanto, -

" ... asi pudieron trazarse los primeros mápas de las pro -

fundidades del océano. Lo que ha permitido efectuar campa­

ñas cada vez m~s valiosas ha sido el empleo de medios de -

investigación más y más eficientes y poderosos. Una de las 

consecuencias más inesperadas de las últimas campañas ha -

(5) Ibid., p. 11. 

(6) RIOJA, E. op. cit., p. 193. 

(7) Cfr. con D. COULMY/ J.P. PAGE. op, cit., p.p. 11 - 12. 



sido una comprensión global de la estructura y los movi -

mientes de la corteza terrestre, gracias a las medidas -­

geofísicas hechas en el mar y a las muchas recogidas de -
muestras efectuadas en el fondo de los océanos". (B) 

Las primeras observaciones realizadas a gran profundi­

dad se consagraron a la vida submarina; en las grandes e~ 

pediciones oceanográficas de fines del siglo pasado, los­

investigadores se preguntaban hasta que profundidad era -

factible que se desarrollaran y reprodujeran los seres v~ 

vos, logrando observar que no existía un límite ya que, -

en los fondos abisales existían no solamente invertebra­

dos marinos, sino también peces ; esto fue lo que encon -

traron respecto a señales de vida submarina pero en cuan­

to a otros descubrimientos es necesario mencionar que " ... 

La existencia de los nódulos de manganeso en los fondos -

marinos,[,. J fue descubierta en 1873 por el f. ... 1 Challen­

ger, .(;unque ~ no fue sino has ta mediados de l~ dicada de -

los sesenta cuando los datos obtenidos en la exploración 

del fondo del mar~ casi un siglo ante~ llamaron la aten 

ción de la comunidad internacional sobre su potencial como 

riquezas de incalculable valor."( 9) 

El principio de la libertad de los mares propició la -

realización de campañas de investigación oceanográfica. -

El inter€s creciente por los mares, suscit6 incluso la --

(8) Ibid., p. 12. 

(9) SZEKELY, Alberto. "Los Recursos Minerales de los Fon­
dos Marinos dentro de los límites de la Jurisdicci6n­
Nacional Mexicana", en Foro Internacional NGm. 69. El 
Colegio de México, Revista Trimestral, Vol. XVIII, Ju 
lio - Sept., 1977, No. 1, p. 157. 
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formaci6n de laboratorios marinos en zonas que se consti 

tuían como específicamente importantes para los estudios -

científicos, sin que las autoridades nacionales pusieran -

objeci6n alguna; por ello fue que científicos de países a­

lejados o inclusive sin litoral podían aprovechar las múl­

tiples facilidades necesarias para el desarrollo de sus -­

campañas que, en gran parte, se efectuaban en zonas coste­

ras que se encontraban sometidas al régimen de soberanía -

nacional. " ... tal fue el caso de la Estación Zoológica R~ 

sa (1884) establecida en Villefranche - sur Mer, (Francia) 

y de la Estación Zoológica de trnpoles (1872) fundada por -

F. A. Dohrn : y otros cientif icos alemanes para realizar e;: 
tudios en el Mediterráneo. Esas instituciones. fueron las precursoras .., 

de las formas de cooperaci6n ampliada que casi un siglo -­

después iban a surgir con los auspicios de organismos in -

ternacionales, pero esta vez con unas limitaciones naciona 
les más acentuadas."(lO) 

Considero importante anotar que fue en 1902 cuando se -

estableció el primer mecanismo formal de cooperación inteE 

gubernamental en el campo de la exploración marina, al 

crearse el Consejo Internacional para la Exploración del -

Mar, el cual fue fundado por países del Norte de Europa, -

teniendo como objetivo propiciar mayor facilidad para in -

tercambiar información e ideas sobre los recursos vivos y­

sus fluctuaciones; y también sobre los fenómenos que afec­

tan a la pesca, para conseguir así una exploración m~s efi 

(10) RUIVO, Mario. "Tempestad sobre el Mar", El Correo , -
UNESCO, Enero 1977, Publicaci6n mensual, Paris, p. 10. 
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caz mediante la coordinación de las actividades de investi 

gación oceanográfica de los laboratorios y especialistas­
in teresados. ( 11 ) 

A pesar de que los hombres de fines del siglo pasado y 

principios del presente se decidieron a empezar a invest~ 

gar lo existente en lo profundo del océano y que estas i~ 

vestigaciones condujeron a la realización de muchas otras, 

el Derecho del Mar de la primera mitad de este siglo no -

se ocupó de un estudio sistematizado de la investigación­

científ ica marina; lo cual se intentará exponer en un re­

corrido de las Conferencias Mundiales y Regionales dedic~ 

das al Derecho del Mar hasta llegar a la III CONFEMAR do~ 

de por primera vez se estudia en forma completa y detalla 

da este apasionante tema. 

1.1. LA CONFERENCIA DE LA HAYA PARA LA CODIFICACION DEL -

DERECHO INTERNACIONAL. 

"Aún cuando en el terreno académico el Instituto de De 

recho Internacional, logró elaborar y aprobar en su sesión 
de 1894, celebrada en París, once artículos sobre la defi 

nición y el régimen del mar territorial, hubo que esperar 

más de 30 años para que esa cuestión del derecho del mar­

fuera considerada por los estados en una conferencia mul­

tilateral, la Conferencia para la Codificación del Dere -

cho Internacional, y se reunió en La Haya del 13 de marzo 

al 12 de abril de 1930; participaron cuarenta y ocho Esta 
dos, entre ellos México."(l 2) 

(11) Cfr., Ibid., p~ 10. 
(12) GARCIA ROBLES, Alfonso . .La_Conferencja de Ginebra y 

la Anchura del Mar Territorial , México, F.C.E. , --
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En 1925, la Sociedad de Naciones, formó un Comité de 

Expertos para la Codificaci6n Progresiva del Derecho In­

ternacional, constituido por dieciseis miembros. Este -

Comité seleccionó tres temas - nacionalidad, aguas te -

rritoriales y responsabilidad internacional -, para in­

cluirse en la agenda de lo que fué la Primera Conferencia 
Mundial de Derecho Internacional.(l3 l 

"La Conferencia fue objeto de cuidadosa preparaci6n.-

En 1927, el Consejo de la Sociedad de Naciones design6 -

un Comité Preparatorio que trabajó de septiembre de 1927 

a septiembre de 1929 y concretó el resultado de sus labo 

res en dos informes que tituló 'Bases de discusi6n' y --

que cubrían los cuarenta y cinco puntos elaborados por -

el Comité en relaci6n con los tres temas generales de la 

agenda. De estos sólo el segundo intitulado primero 

'aguas territoriales' y después más apropiadamente 'mar­

territorial', estaba relacionado con el derecho del mar.• 1141 

La Segunda Comisión de la Conferencia era la encarga­

da de estudiar el tema del mar territorial para lo cual­

estableció dos subcomités, sin embargo, " •.. no consi -­

guió elabo.rar un convenio internacional sobre el régimen 

- 1959, pp. 51 - 65, citado por él mismo en "Desa­
rrollo y Codificación de las Normas Básicas del De­
recho del Mar hasta 1960", en México y el Régimen -
del Mar, Vol. I, S.R.E., México, p. 16. 

(13) Cfr. MENDEZ BUENOS AIRES, :.aguel Angel. El Antiguo­
y el Nuevo Derecho del Mar, Tesis Profesional, Fa -
cultad de Derecho, UNAM, México, 1984, pp. 21 - 22. 

(14) GARCIA ROBLES, A. "Desarrollo y Codificaci6n •••. ", 
en México y el Re§imen .... , pp. 16 - 17. 
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del mar territorial, en razón precisamente del irreducible 

desacuerdo de los Estados en cuanto a la determinación de-
. (15) 

su extensión," 

El logro de la Conferencia de La Haya fué demostrar que 
la llamada "regla de las tres millas" no constituía una nor 

ma del derecho internacional para delimitar la extensión -

del mar territorial. Además debemos decir que dentro de las 

aportaciones de dicha Conferencia se encuentra la defini 

ción del status jurídico del mar territorial y la def ini -­

ción legal de zona contigua, (lG) 

"La resolución f in~l de la Conferencia solicitó al Con­

sejo de la Sociedad de Naciones que se invitase a los go -­

biernos a continuar el estudio de la extensión del mar te -

rritorial, sobre cuya base podría convocarse a una nueva -­

reunión internacional, Esta última sólo vendría a realizar­

se veintiocho años más tarde en el seno de las Naciones Uni 

das, luego de un intensivo trabajo de la Comisión de Dere -
cho Internacional,"(l 7 l 

(15) ROUSSEAU, Charles. Derecho Internacional Pdblico, Ed. 
Ariel, España, 3a, ed. 1966, p. 446. 

(16) Por zona contigua, debe en tender se; " • , • el espacio -
oceánico adyacente al mar territorial, de una anchura 
igual o rnenoL que la de éste último, en el cual el es 
tado ribereño ejerce ciertas competencias para fines= 
especificas, en particular de tipo aduanero, fiscal,­
de inmigración y sanitario," VARGAS, Jorge A. Termino­
logía sobre derecho del mar, Centro de Estudios Econ6 
micos y Sociales del '.l'ercer Mundo, (CEESTEM), México~ 
1979, p. 265, 

(17) ZACKLIN, Ralph. (Comp.), El Derecho del Mar en Evolu­
ción. La Contribución de los paises americanos, F,C.E. 
México, 1975, p. 32. 
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1.2. PRIMERA CONFERENCIA DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE EL -

DERECHO DEL NAR. (CONFEMAR). 

La O.N.U., desde su creación en 1945; es hasta 1957 -

cuando se ocupa por primera vez de examinar temas de extr~ 

ordinaria importancia y amplitud del Derecho del mar; se -

intentaba llevar a la práctica el artículo XIII de la Car­

ta de las Naciones Unidas, en el que cual_se .establece que; 

La Asamblea General promoverá estudios y hará 

recomendaciones para los fines siguientes: 

a) fomentar la cooperación internacional en -

el campo político e impulsar el desarrollo progr~ 

sivo del derecho internacional y su codificaci6n, 

Por lo tanto, es el 21 de febrero de 1957, cuando" .. 

la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó la ~so­

lución 1105 en la que se acordó convocar a una Conferen -

cia Internacional de Plenipotenciarios para que examinara­

e l derecho del mar, teniendo presente no solamente los as­

pectos jurídicos del problema, sino también sus aspectos -

técnicos, biológicos, económicos y políticos e_incorporar­

el resultado de sus trabajos en uno o más convenios inter­

nacionales o en los instrumentos que se juzgaran apropia -

dos. Se decidió invitar a los Estados miembros de la O.N.U. 

así como a los Estados miembros de los organismos especia­

lizados; pidiéndoles incluyeran en sus representantes, ex­
pertos en las materias a discutirse. Se encargó a una Secre 

taría General diversas tareas de características preparat~ 

rias y se llegó a formar antes de la conferencia un grupo­

de más de 30 documentos relativos a los aspectos más impo~ 
tantes del derecho del mar."(lB) 

(18i VALLES ALVELAIS, Héctor, op. cit., pp. 41 - 42. 



12 

Con el f:ln de p:xler elaborar la codificación del Derecho inte!:_ 

nacional, se " ... estableció La Comisión de Derecho In -

ternacional (C.D.I.), gue ha elaborado varios proyectos­

de convenio, los cuales una vez discutidos por conferen­

cias internacionales organizadas por la A.G., suelen ser 

adoptados con algunas modificaciones. (X_precisamenw,c~n­
tre ellos se incluyen: los cuatro convenios de Ginebra -

del 29 de a~r_il de 1958 sobre el mar territorial [~la -

zona contigua 1 , el al ta mar, ria pescaj y la conservución-
_ _j :1 - (19) 

de recursos marinos [':'.~ve:_~_¡ y la plataforma continental ..• " 

Así, la Primera CONFEMAR se realiza en esa ciudad de­

Suiza, siendo la primera codificación a nivel mundial de 

esta rama del derecho; participando representantes de 

ochenta y seis estados, siendo setenta y nueve miembros 

de la O.N.U. y siete de Organismos Especializados. 

La Secretaría de las Naciones Unidas preparó un pro -

yecto que contenía un reglamento en el que se nombraba a 

un Presidente que en este caso fue el Plenipotenciario -

de.Tailandia, cinco presidentes de Comisiones de Trabajo 

y la representacidn de trece estados, entre ellos M§xico. 

Las cinco comisiones tuvieron asignados los siguientes 

temas: 

"PRIMERA COMISION.- 1\.mpliaci6n Territorial y Zona Con 

tigua: 

(19) VERDROSS, Alfred. Derecho Internacional Público, Ed. 
Aguilar, sexta ed. Espana, 1978, p. 497. 
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SEGUNDA COMISION.- Alta mar; Régimen general; 

TERCERA COMISION.- Alta mar; pesca y conservación de -

los recursos vivos; 

CUARTA COMISION.- Plataforma continental; 

QUINTA COMISION.- Cuestión de libre acceso al mar de -
los países sin litoral."( 20l 

" cabe recordar la contribución de la Delegación de 

México que desde el inicio de los debates, expresó su con­

vicción de que para alcanzar resultados positivos era pre­

ciso ante todo tener un conocimiento objetivo de la práct! 

ca y de las condiciones existentes en la materia que se i­

ba a tratar de codificar, habiendo manifestado al respecto 

lo siguiente: 

Ia tarea que se nos ha encarendado consiste en procurar r~ 

lizar una codificación del derecho internacional que.responda 

a las condiciones y a las necesidades existentes en el año de 

1958, es decir, a principios de la segunda mitad del siglo XX. 

No po:laros pensar en las carabelas de Col6n cuando los grandes 

trasatlánticos unen a Europa con Alrérica en cuatro días y los 

aviones ~ unas cuantas horas; no nos es dable imaginar la pe~ 

ca tal caro se la practicaba en el lago Tibedades en la época 

del Nuevo Testamento, cuando po:lerosas flotillas motorizadas­

explotan los recursos vivos del mar, muchas veces a miles de­

kiláretros de sus costas, en lll1a escala industrial; así caro­
tampoco parece lógico que po::la¡ros hablar del alcance de un ~ 

ñ6n costero del tiempo de Bynkershoek, en estos días de p~ 

tiles intera:mtinentales teledirigidos con los que el hanbre -

(20) Vl,LLES ALVELAIS, Mctor. op. cit., p. 42. 
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·ereanos, ¡:nr lo tanto, que lo que primero conviene hacer, con 

objeto de que ruestros trabajos µ¡edan ser fructuosos y las CO!!_ 

clusiones a que lleguaiios sensatas y aceptables para tcrlos, es 

esclarecer cuál es la situaci6n que actualmente existe en lo -

que atañe a la delimitaci6n del mar territorial; cuál es la éi!:!. 
dura de dich::> mar que los Gobiernos representados en la Conf!::_ 

rercia consideran actualmente que resporrle mejor a las necesi­

dades de sus respectivos p:tíses. P..ctuaJmente, repito, esto es, 

no la que µido haber existido en ép:icas más o menos pretá"itas, 
ni tampoco la que p:::.drá tal vez existir en el año 2000 • " ( 

21
) 

Exponiendo lo tratado por las Comisiones anteriormente 

referidas, diremos que: 

En la Convención sobre Mar Territorial y Zona Contigua, 
se examinan materias de diversa índole; al respecto: la s~ 

beranía del Estado sobre sus aguas territoriales, las lí -

neas de base recta para empezar a medir la anchura del mar 

territorial, el derecho de tránsito inofensivo, tanto en -
el caso de buques mercantes privados y gubernamentales co­

mo barcos de guerra, lo concerniente a las bahías¡ entre -

otros temas; sin embargo, por lo que se refiere a la anchu 

ra del mar territorial debe decirse que no qued~ estipula­

do nada y muy someramente en el artículo 24 se ",,. consi'l 

na que la zona contigua ~ para prevenir y castigar contra 
bando, aplicar disposiciones sanitarias, fiscales y de mi-

(21) GARCIA ROBLES, Alfonso. op. cit., pp. 28 - 29, 
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gración ~ no excederá de doce millas.~. Claro que ello 
es un adelanto pero pequefio."' 22 1 

Respecto a la Convenci6n sob: Alta Har se recoge este 
principio de la libertad: 

11 estando abierto el Alta Mar a todas las naciones,-

ningún estado puede validamente pretender someter cualqui~ 
ra de sus partes a su soberanía. 11

(
23 ) 

Los cuatro aspectos principales sobre libertad que se -

tienen en cuenta son: 

a) Libertad de navegación. 

b) Libertad de pesca. 

c) Libertad de tender cables submarinos y oleoductos. 

d) Libertad de sobrevuelo. 

En cuanto a la reglamentación internacional de alta mar, 

se examinaron diversos tópicos entre los cuales se pueden - . 

mencionar: el estatuto jurídico de los barcos en alta mar;­

las normas relativas a los barcos de guerra y de comercio;­

el derecho de aproximación; la persecusión continua ( hot -

pursuit ); la seguridad y la ayuda en alta mar; la represión 

de la trata de esclavos; la piratería; entre otros. 

Ahora, de la Convención sobre Pesca y Conservación de­

Recursos vivos se puede decir que se"··· consagra el prin-

(22) SEPULVEDA, César. Derecho Internacional, Ed. Porrúa, -
S.A. NAxico, p. 179. 

(23) SEARA VAZQUEZ, Modesto. Derecho Internacional Público, 
Ed. Porrúa, S.A. M~xico, p. 251. 
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cipio de libertad de pesca en el alta mar, dentro de los -

límites establecidos por tratados particulares. Los ínter~ 

ses de los Estados costeros son ampliamente reconocidos, y 

se señala la obligación de permitirles la participaci6n en 

cualquier negociación tendiente a establecer una reglamen­

tación sobre la pesca en zonas adyacentes a sus aguas terri 
toriales." (24 ) 

Por último de la Convención sobre Plataforma Continental 

se puede decir que" ..• el problema principal radica en la­

definici6n e. J ya que [~st~ no propor.ciona un límite exte­

rior claro y razonablemete práctico f ya que cuando la defi­

nición en cuesti6n qu~. G . ..J se adoptóEin la Comisi6n de De­

recho Internacional, en 1951, la isobata de 200 metros se -

consideró como el límite hasta el cual la minería era técni 

camente posible. Cuando la Convenci6n fue aprobada en Gine­

bra en 1958, [. .. .J se estimaba todavía que la explotación en 

aguas más profundas no sería posible en muchos años. Aún -­

más, se pensó beneficiar con ello a los países que no tenían 

plataforma geológica, y cuyas costas muestran un declive r~ 

pido, en vista de que la definición de 200 metros no les d~ 

ba nada. La· claúsula de explotabilidad les concedía en pri~ 

cipio 'igual tratamiento'. Algunos pasándose de profetas, -

estimaron excelente esa redacción, ya que si la explotaci6n 

resultaba posible andando el tiempo, el derecho para reali­

zarla ya estaua sentado, sin necesidad de perder el tiempo­

para una nueva convención."( 2S) 

(24) Ibid., p. 256. 

(25) SEPULVEDA, César. op. cit., p. 189. 
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Es necesario exponer que en los primeros cinco artícu­

los de esta Convención, se expresa lo siguiente: " •.• 'el­

Estad6 ribereño ejerce sobre la plataforma continental de­

rechos soberanos para el propósito de explorar y explotar­

sus recursos naturales' (Art. 2) siempre que no se afecte­

el ....sJ:.atJJ..s.. jurídico de las aguas superyacentes cuando es 

mar abierto, o del espacio aéreo superestante (Art. 3), -­

así como el tendido de cables submarinos y de tubería, y -

sin interferir con la navegación, la pesca, la conservación 

de los recursos biológicos del mar, ni con la investigación 
científica. 11 (

26 ) 

Por lo anterior, ,se puede decir que "Un aspecto novedo­

so de esta Convención fue el establecimiento del consenti -

miento del Estado ribereño, para que otro realice investig~ 

ciones científicas en la plataforma. Asimismo, fija el deber 

del Estado ribereño de no negar su consentimiento cuando la 

petición sea presentada por una institución y la investiga­

ción sea de carácter fundamental y que los resultados sean­
publicados. 11 (

2?) 

Esta Convención establece en su artículo 5~, párrafo -

primero, que 11 la exploración de la plataforma, así como la 

explotación de sus recursos, no deben interferir con inves­

tigaciones oceanográficas fundamentales u otras investigaci~ 

nes, que se realicen con intención de publicar los resulta­

dos." 

El consentimiento del Estado ribereño para realizar 

(26) Ibidem. Nota: El subrayado es mío. 
(27) MENDEZ BUENOS AIRES, Miguel Angel. op. cit., p. 72. 
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investigación en la plataforma continental se encuentra -­

contenido en el artículo 5, párrafo octavo. 

Por lo que se puede observar, aún no se le concedía un 

estudio amplio a la investigación científica marina; pero­

ya se empezaba a perfilar un interés creciente a nivel mun 
dial por este tema. 

La Convención sobre la Plataforma Continental de Gine­

bra de 1958," ... puede considerarse como un ejemplo alent! 

dor de la posibilidad de codif icaci6n por medio de pactos­

mul tila terales. Viene a ser un acto de legislación, a la -

vez que un esfuerzo para alcanzar un acuerdo general sobre 

el tema." 1281 

En resumen, se puede exponer que en esta Primera CONF~ 

MAR constituída por las Cuatro Convenciones; se adelantó -

bastante en lo concerniente al mar libre, a la plataforma­

continental, a la pesca y a la conservación de los recursos 

vivos de alta mar; en cuanto a la zona contigua el avance~ 

fue pequeño; y por lo que toca al mar territorial, continuó 

la misma falta de entendimiento; " .••. A lo más que se lle­
gó fue a sacudir el vetusto concepto de la 'regla de las -­

tres millas', pero no pudo llegarse a un pacto sobre la di­

mensión de las aguas marginales, porque las naciones más p~ 

derosas Inglaterra y los Estados Unidos muy embuidos de con 

ceptos estratégicos militares, ~o quisieron abandon~ el: 

baluarte clásico, temiendo que -ello[i.ropiciar~ la acci6n 

de submarinos capaces de descargar proyectiles nucleares --

(28) SEPULVEDA, César. op. cit., p. 188. 
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desde aguas territoriales extensas de Estados neutrales o 
terceros. 11 (

29 ) 

Las decisiones de temas trascendentales fueron tomados 

por una mayoría de dos tercios de representantes presentes 

y votantes y las cuestiones de procedimiento por simple ma 

yoría de los mismos representantes. 

Los idiomas con los que se trabajó fueron el español,­

el inglés y el francés. 

Además de la aprobaci6n de las cuatro Convenciones, 

también se aprobaron un protocolo y nueve resoluciones; en 

tre las que se pueden contar: " Experimentos nucleares en­

alta mar, Procedimientos humanos de sacrificio de la fauna 

marina, Régimen de las aguas hist6ricas, Convocatoria de -

la Segunda Conferencia sobre el Derecho del Mar y Homenaje 
a la comunidad de Derecho Internacional." l 3DJ 

No obstante que muchos de los artículos de las cuatro­

Convenciones provocaron alteración en el sentir de los Es­

tados ribereños afectados, es realmente apreciable el ade­

lanto que se alcanzó en dicha Conferencia: Sin embargo, a­

un año de haber sido firmado el status de la misma, única­

mente Afganistán había hecho la ratificación de una de las 

Convenciones, la referente a Alta Mari y curioso es que di 

cho país no tiene litoral. 

(29) Ibid., p. 179. 

(30) VALLES ALVELAIS, Héctor. op. cit., p. 43. 
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Por lo anterior, resultaba factible pensar que ser1a­

la Segunda Conferencia sobre Derecho del Mar que se reali­

zar1a en marzo de 1960, la que servir1a de ratificación a­

esta primera Conferencia. 

1.3. SEGUNDA CONFERENCIA DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE EL -

DERECHO DEL MAR (SEGUNDA CONFEMAR). 

Después de prolongados debates, la Asamblea General -

otorgó su aprobación a la Resolución 1307 (XIII), mediante 

la cual, se llegó al acuerdo de pedir al Secretario General 

que convocase a una Segunda Conferencia sobre Derecho del -

Mar, " ..• con objeto de examinar de nuevo las cuestiones de 

la anchura del mar territorial y de los limites de las pes­
querías." (3ll 

Así, la Segunda CONFEMAR, llevó a cabo sus reuniones 

también en Ginebra entre el 17 de marzo y el 26 de abril de 

1960¡ con la participación de ochenta y ocho Estados de los 

cuales ochenta y dos eran miembros de la ONU y los otros -­

seis pertenec1an a organismos especializados. 

Esta Conferencia efectuó catorce sesiones plenarias; -

solamente la Comisión por ella establecida, a la que llamó 

"Comisión Plenaria", celebró veintiocho sesiones. 

Dicha Conferencia, se concentró en el examen de la ex-

(31) GARCIA ROBLES, Alfonso. op. cit., p. 30. 
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tensión del mar territorial y de los límites de las· zonas -

de pesca. Sin embargo, tampoco en esta oportunidad se alca~ 

zó una solución. Ni siquiera las proposiciones que se som~ 

tieron a esta Conferencia reflejaron la variedad de crite­

rios que caracterizó a la Conferencia anterior. En las se­

siones, las proposiciones se circunscribieron solamente a 

dos categorías: aquellas que patrocinaban un mar territorial 

de seis millas con una zona contigua de pesca y aquellas­

que se fundamentaban en una distancia de doce millas para­

el mar territorial o para la zona exclusiva de pesca. (32 l 

El debate principal se efectuó en la Comisión Plenaria, 

en torno a una propuesta conjunta de Canadá y la Unión Ame 

ricana; apoyada también por Paquistán, Australia, Noruega y 

Brasil. 

La propuesta conjunta coincidía en los siguientes aspe~ 

tos con el criterio norteamericano sostenido en 1958: mar­

territorial de seis millas; zona exclusiva de pesca de seis 

millas más allá del mar territorial; y respeto de los dere 

chos adquiridos por los estados que se dedicasen a la pesca 

en esa zona contigua en los últimos cinco años. Dicho peri~ 

do empezaría a contar no desde la fecha de la firma de la 

convención, sino desde el primero de enero de 1958; única­

mente gozarían del derecho de pesca, los estados que se hu­

biesen dedicado a dicha actividad en la zona contigua desde 
el primero de enero de 1953. 

La modificación central introducida por la propuesta -

(32) Cfr. ZACKLIN, Ralph. op. cit., pp. 36 - 37, 
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conjunta era la de que el derecho se restringía "a un pe -

ríodo de diez afies , a contar del 31 de octubre de 1960";­

transcurridos esos diez afies, el Estado riberefio tendría 

un derecho exclusivo de pesca hasta la distancia de doce -

millas. 

Haciéndole modificaciones secundarias la propuesta co~ 

junta se elev6 al plenario de la Conferencia, donde se es­

peraba su aprobación; pero dicha propuesta no alcanzó la -

mayoría de dos tercios requerida. (33 > 

"Desafortunadamente, los debates de la Conferencia de­

mostraron que la anacrónica posición de las potencias marf 

timas no había sufrido ninguna modificación sustancial. Las 

votaciones finales debían poner de relieve su lamentable -

equivocaci6n de haber creído que la acti7Ísima campafia di­

plomática que por casi dos años llevaron a cabo G .. ,] podía 

bastar para imponer la fórmula que en 1958 había sido rech~ 

zada. Esa fórmula - que limitaba la anchura del mar terri­

torial a seis millas, aunque con una zona adicional de 

otras seis con derechos exclusivos de pesca - fue nuevame~ 

te derrotada, esta vez en forma definitiva. La propuesta -

de las seis millas pasó a reunirse en la tumba con la que­

antaño se llamara erroneamente 'regla de las tres millas."( 34 l 

Por lo que se puede observar, en la Segunda CONFEMAR,­

no se le concedió importancia al estudio de la Investiga -

ción Científica Harina. 

(33) Ibid., pp. 37 - 38. 

(34) GARCIA ROBLES, Alfonso. op. cit., p. 32. 
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1.4. CO.MISIO~; OCEANOGRAFICA INTERGUBERNAMEt\TAL. 

En materia de ciercias naturales, la Organización de 

las ilaciones Unidas para la E.ducaci6n, la Ciencia y la Cul 

tura (UNESCO), ha promovido la cooreraci6n científica in­

ternacional, con el objetivo de llevar a cabo estudios e -

investigaciones respecto a los recursos naturales y al pr~ 

greso de la divulgación científica, así, aunoue los países 

desarrollados son los que dominan la cooperaci6n internaci~ 

nal en la investigación científica de los mares, se ha ido 

auriendo una brecha para propiciar una farticipaci6n más ac 

tiva de las instituciones científicas de todo el mundo y ha 

facilitado este proc~so la creaci6n de organismos con cara~ 

ter mundial en materia oceanográfica; este fue el caso de -

la formaci6n de la Comisión Oceanográfica Intergubernamen -

tal (COI); " ... cuyas funciones consisten[.. J en promover­

las investigaciones científicas y la cooperaci6n con vistas 

a lograr un mejor conocimiento de los océanos mediante una­

acci6n aunada de sus miembros"( 35 l 

En la octava reuni6n de su Confenrncia General, cel~ 

brada en Montevideo, Uruguay en 1950, de la UNLSCO; se-' Ic di6 

autorizaci6n al director general de dicha Conferencia para­

promover la coordinaci6n de la investigaci6n sobre proble -

mas científicos relacionados con disciplinas diversas y entre 

ellas se encontraban la oceanografía y la biología marina. 

Esa determinación, culminó con la creaci6n, en 1955,­

de un comité consultivo internacional sobre ciencias del mar. 

(35) RUIVO, Mario. op. cit., p. 1~. 
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En julio de 1960, la recomendación principal de la -

Conferencia de la UNESCO en Copenague fue que se formara la 

COI para incrementar la acción concertada de los estados 

miembros de la investigaci6n oceanográfica. 

Dicha recomendación fue aprobada ror la undécima re':!_ 

ni6n de la Conferencia General de la UNESCO en nov iembre-d~ 

ciernbre de 1960, on la cual también se arrobaron los estatu 

tos de la COI y en su primera reuni6n en octubre de 1961, la 

COI estableci6 su estructura orgánica, C
36

l 

For lo tanto, la COI creada en un principio dentro-· 

del marco de la UNESCO, ha terminado por ser considerada co 

mo un 6rgano especializado de otras organizaciones de la 

ON~; " ...• con un cometido de investigaci6n, aprovechamien­

to y admimistraci6n de los océanos y de mantenimiento de los 

servicios correspondientes. Tal transformaci6n se debe a la 

creciente estimación <le la ciencia como instrumento de ac -

ción y a la participación cada vez mayor de los países del­

Tercer Mundo en las activ.idades de la Comisi6n". <37 l 

La COI, ha desarrollado una serie de actividades 

que podrí.an subdividirse en tres áreas principales: 

a) Ciencias Oceánicas; 

b) Servicios Oceánicos y 

c) Programas de Investigación Cooperativa. 

(36) Cfr. BURG, Andrea. "Entrevista con el doctor Agust!n -
Ayala-Castañarcs", Ciencia y Desarrollo, marzo-abril,-
1982, núm. 43, año VIII, CONl\CYT, 11€xico, pp. 11 - 12. 

(37) RUIVO, Mario. op. cit., p. 12. 
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a) Ciencias Oceánicas. 

Corresponde a la promoci6n y coordinaci6n de i~ 

vestigaciones cooperativas en el campo de las ciencias del 

mar. 

b) Servicios Oceánicos, 

Se refiere a la organización de servicios para la 

comunidad científica y el público, que incluyen intercambios 

de datos oceanográficos y bancos de informaci6n, redes de­

estaciones oceanográficas, difusi6n de productos oceanográ­

ficos, como por ejemplo: análisis y pronósticos de las co~ 

diciones oceánicas, sistemas de alerta contra los maremotos 

o tsunamis. 

El servicio de mayor importancia para la comunidad 

cient1fica es el International Oceanographic Data Exchange 

(Intercambio Internacional de Datos Oceanográficos, IODE ), 

cuyo objetivo es reunir todos los datos tomados del mar, en 

un determinado número de bancos de información, donde perm~ 

necen y se encuentran a disposici6n de los usuarios, en su 

mayoría científicos. El sistema de intercambio de datos in 

cluye centros de datos oceanográficos nacionales, dos cen 

tros mundiales de datos ( en Washington y en Moscú ) , y va -

rios más de datos especializados, tanto de carácter disciplf. 

nario como regional, Dicho sistema puede ser considerado c~ 

mo uno de los grandes éxitos de la COI. Se complementa con 

informaci6n del ambiente marino y pesquero. 

Un servicio adicional es el Integrated Global -

Ocean Station System ( Servicio Global Integrado de Estacio 

nes Oceánicas, IGOSS ), administrado conjuntamente por la 
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COI y la World Meteorological Organization (Organización ~ 

Heteorol6gica Mundial, lvNO). El IGOSS, tiene incluidos los 

siguientes elementos: 

, EL IGOSS Observing (Sistema IGOSS de Observaciones)­

que consiste en observaciones oceanográficas y meteorol6gi­

cas marinas desde barcos, boyas, satélites y otras platafof 

mas. 

Los IGOSS Teleccimunication Arrangements (Arreglos 

IGOSS de Telecomunicación) , basados en el uso del Global T! 

lecomunication System (Sistema Global de Telecomunicaciones) 

de la WMO; que se encuentran encarg!'ldos de difundir las ob­

servaciones. 

El IGOSS Da'ta Processing and Services System (Sistema 

IGOSS de Servicios y Procesamiento de Datos), compuesto por 

centros oceanográficos -nacionales,especializados y mundia­

les- de procesamiento de datos de observación y preparaci6n 

de productos oceanográficos, como lo son la distribución 

real de la temperatura de la superficie y de las capas pro­

fundas marítimas, el nivel del mar, el hie~o marino, las -

corrientes de la superficie y el estado del mar, entre otros. 

· El IGOSS Data Archiving and Exchange Systern (Sistema 

IGOSS de Intercambio y Archivo), que emplea los canales y -

mecanismos expuestos anteriormente, para el intercambio in­
ternacional de datos oceanográficos. 

Otro de los servicios oceánicos, coordinados por la 

COI, es el Tsunarni Warning System (Sistema de Al:erta con 

tra los Tsunamis ) en el Pacífico. Este se encarga de in -

/ 
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formar sobre marejadas causadas por maremotos, que pueden 

tener efectos muy perjudiciales en las playas, las insta­

laciones costeras y ... 1os puertos. 

La General Bathyrnetric Chart of the Ocean (Carta B~ 

:timétrica General del Océano) , que ofrece la mejor infor­

maci6n sobre la morfología del fondo marino; es otro impo~ 

tante servicio que prestan conjuntamente en Mónaco, la -

COI y la International Hydrographic Otganization (Org~ 

nizaci6n Hidrográfica Internacional, IHO). Dichas cartas­

desempeñan un importante papel en lo que se refiere a la -

planeaci6n y ejecuci6n de cualquier programa de investig~ 

ción oceánica y también en las aplicaciones prácticas. A­

demás han adquirido gran trascendencia en lo que se ref ie 

re al nuevo régimen legal de los océanos. 

c) Programas de Investigación Cooperativa, 

• International Indian Ocean Expedition (Expedición 

Internacional del Océano Indico, IIOE), 1959 - 1965, Esta­

fue la pd~era acción cooperativa de los Estados miembros­

de la COI. 

De la importancia de la IIOE hacen constar los -­

ocho volúmenes de comunicaciones científicas y los tres -

grandes atlas publicados entre 1965 y 1970 . 

• International Cooperative Investigations of the -
Tropical Atlantic (Investigaciones Cooperativ&s del Atlán­

tico Tropical), 1963- 1964 • 

• Cooperative Study of the Kuroshio, y regiones ad-
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yacentes (Estudio Cooperativo del Kuroshio, CSK), 1965- 1977. 

Cabe mencionar que el Kuroshio es una corriente de agua ca 

liente del Pacífico norte, 

· Cooperative Investigations of the Caribbean Adjacent­
Regions (Investigaciones Cooperativas del Caribe y Regiones 

Adyacentes, CICAR), 1967-1976. 

En 1970, la c,or concibió el Longterm and Expanded Pr~ 

granune of Oceanic Exploration and Research (Programa Am -

pliado y de Largo Plazo de Investigaciones Oceánicas, LEPOR), 

para que iniciara sus funciones en las próximas décadas. La 

International Decade of Ocean Exploration (Década Interna­

cional de Exploración Oceánica, IDOE), se inició en 1970 y­

culminó en 1980, fue incluida como una fase de aceleración­

del LEPOR, en la que la cooperación mundial se vió incremen 

tada considerablemente en un período de tiempo relativamen­

te corto. 

Uno de los principales proyectos del IDOE y e~ LEPOR 

es el de la Global Investigation of Pollution in the Marine 

Environment (Investigación Global de la Contaminación del 

Ambiente Marino, GIPME), la que se encuentra asociada a un 

programa total de vigilancia de la contaminación marina. 

También, la COI participó en programas oceanográfi -

cos relacionados con la investigación atmosférica, como por 

ejemplo en los del Global Atmospheric Research Programnune -

(Programa Global de Investigación Atmosférica, GARP), org~ 

nizados por la.WMO y por el International Council of Scien 

tific Unions (Consejo Internacional de Uniones Científicas) . 

La COI, le da gran importancia a los estudios oceano-
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gráficos que se relacionan con el World Climate Programme 

(Programa Mundial del Clima), en el que los océanos desem 

peñan un papel predominante, debido a su capacidad para -

absorber, almacenar y transportar la energía solar. 

La cor, ha investigado las porciones norte y central 

de la zona occidental del Océano Indico y ha apoyado el e~ 

tudio regional sobre el fen6meno llamado "El Niño", en la 

costa occidental de Sudamérica. 

También se debe mencionar a la Education Training and 

Mutual Assistance (Capacitación, Enseñanza y Asistencia M~ 

tua, TEMA) la cual tiene corno objetivo desarrollar una ver­

dadera colaboración, mediante la promoción, la coordinación 

y la asesoría de los Estados Miembros de la COI. 

Cabe decir que México ha tenido el honor de que uno de 

sus investigadores, el Dr. Agustín Ayala-Castañares haya re­
sultado elegido para presidir la cor. (37 *) 

1.5. LA PROPUESTA DE ~lALTA. 

El 7 de marzo de 1966, el Consejo Económico y Social 

de la ONU, mediante la Resolución 1112 (XL) pidió al Secreta­

rio General que estudiara la situación de los recursos minera 

les y alimenticios, excluyendo los peces de la plataforma con 

tinental y las técnicas para explotar dichos recursos. !39 l -

La Uni6n Soviética, el 3 de abril de 1966, propuso a 

(37*) Cfr.ROLL, Uans U. "Una verdadera colaboración en oceano­
grafía", Ciencia y Desarrollo, marzo-abril,1982,nGm.43, 
año VIII, CONl\CYT, México, pp. 67-71. Y, l>MERASING!iE, H. 
S. y STAVROPOULOS, C.A. Las Naciones Unidas y el Mat, -
UNITAR, S.R.E. México, 1974, pp. 28-30. 

( 38) Cfr. SZ!:J<EL'.'., Alberto. "Derecho del Mar y la Carta de De­
rc:chr,s '/ ~!.;eres de los Estados", Derecho Econánico Inter.nacio -
!><iL fr,r.do dr:. cultura Econánica, t·'.txico, 1976, p. 352. 
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la Comisi6n Oceanogr~fica de la UNESCO, creara un grupo e~ 

pecial de trabajo sobre los aspectos legales de los estu -

dios de los océanos y la utilización de los recursos mine­

rales de la alta mar. Dicha propuesta no tuvo gran traacen 
dencia, dado el carácter meramente técnico de .la COI. (39 >-

El 13 de julio de 1966, el presidente de la Unión Ame­

ricana, Lyndon B. Johnson, pronunció un discurso por motivo 

de la salida del barco de investigación marina "The Oceano­

grapher", exponiendo su preocupación porque los fondos mar~ 

nos no fueran motivo de una carrera por parte de las poten­

cias para su apropiación;.-a continuaci6n se cita una parte­

de su discurso en donde se refiere a•este tema: 

"Bajo ninguna circunstancia, debemos nunca permitir que las 

prospectos de la rica cosecha de minerales cree una mera -

fonna de canpetencia colonial entre las naciones marítinas. 
Del:anos tener cuidado de evitar una carrera para arrebatar 

las tierras debajo del Alta Mar. Debem:>s ase;JUrar que los -

mares profundos y el fondo de los océanos sean, y pennanez­
can, caro legado de todos los seres humanos." <4ol 

Después de mencionar lo anterior se puede decir que, 

l poster1'Stmente a la Segunda Conferencia de Ginebra y a la -

i creación de la COI, los temas sobre el derecho del mar pe!:_ 
(. 

manecieron a excepción de la declaración del presidente 

Johnson, casi estáticos por varios años. Esta situación 

concluiría cuando el representante de Malta en las Naciones 

(39) Ibídem. 

(40) MENDEZ BUENOS AIRES, Miguel Angel. op. cit., p. 122. 
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Unidas, Embajador Arvid Pardo, el 1~ de noviembre de 1967, 

sugiri6 que fuera tornado en cuenta para la Agenda de la -­

Asamblea General, el terna "Declaraci6n y tratado relativos 

a la Reserva exclusiva para Fines Pacíficos del Lecho del­

Mar y del Fondo Oceánico, bajo aguas no comprendidas en los 

límites de la jurisdicci6n Nacional Actual y sobre el Ern--

· pleo de sus Recursos en Beneficio de la Humanidad". 

"El discurso que pronunciara el Dr. Arvid Pardo~ ..• 

• ]produjo un i~1pacto mundial y sus efectos aún persisten. 

Se ha afirmado que en ese elocuente discurso -cuya lectura 

ante la Primera Comisión de la Asamblea consumió unas cua 

tro horas-, el Dr. Pardo sent6 las bases del inicio de una 

revolución oceánica internaciona1 11 !411 

Después de llevar a cabo una acuciosa investigación,-

• En su memorandurn explicativo el doctor Pardo decía -

~ue el lecho del mar y el fondo del océano constituyen a -

proximadamente cinco séptimas partes de la superficie del­

mundo. Enfatizaba que son esas las únicas zonas de nuestro 

planeta que todavía no se han destinado a uso nacional po~ 

que han sido relativamente inaccesibles Y. su uso con fines 

de defensa o la explotaci6n económica de sus recursos no -

han sido viables técnicamente:. 

Sin embargo, en vista del rápido progreso en el dese~ 

brimiento de nuevas técnicas por los países de tecnología­

avanzada, el doctor Pardo expresaba su temor de que llega-

(41) VARGAS, Jorge. op. cit., p. 225. 
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ra a cambiar esa situación y de que los fondos marinos y -

oceánicos, bajo las aguas no comprendidas en la jurisdic -

ción nacional 'sean en forma progresiva y competitiva obj~ 

to de uso y apropiación nacional. Es probable que ello 11~ 

ve a la militarización del fondo del océano mediante el es 

tablecimiento de instalaciones militares fijas y a la expl~ 

tación y exploración de recursos de inmenso beneficio pa:­

tencial para el mundo, en provecho de los países técnicamen 

te avanzados." 1421 

Considerando el interés y la importancia de esta Pro­

puesta, se reproduce a continuación parte de su texto: 

"Los océanos oscuros fueron el origen de la vida. Nosotros 

todavía llevamos en nuestros cuerpos, en nuestra sangre,­

la warca de ese pasado rerroto. El hanbre que danina ac -~ 
tualmente la tierra, vuelve a la profundidud ele los océa­

nos. Su penetración en las profundidades puede señalar el 

canienzo del fin del harbre y, en consecuencia, de la vi­

da tal cano la conocemos en la tierra; sería una oportun:!:. 

dad extraordinaria poder echar bases sólidas para un por­

venir próspero y pacífico para todos lmi pueblos. 

Ia apropiación con fines nacionales del lecho warino y -

oceánico, más allá de la jurisdicción nacional actual, -

puede ser inevitable, tal vez, pero creemos que los Q:> -­

biernos posiblemente deseen la oportunidad de examinar -­

los problemas para concluir si no sería conveniente esta­

blecer cierta jurisdicción y control internacional del le 

(42) !IENDEZ BUENOS A!RES, Miguel Angel. op. cit. pp. 114 - 115. 



cho irarino, más allá de los Umites de la jurisdicci6n ~ 

cional, antes de que las cosas tanen un rumbo que sea im­

posible cambiar. 

los recursos de las playas y de las aguas de las platafOE_ 

IT'élS continentales han sido explotados durante centenares, 

incluso durante millares de años, para la extracci6n de -

sal, arena y otros IT'élteriales útiles. la canposición qu~ 

ca del agua se conoce desde hace mucho tiempo. Recuerdo -

de mis tiempos de estudiante hace cuarenta años, que una­

rnilla cúbica de agua del mar contenía muchos millones de­
toneladas de sal, de canr:uestos de calcio, rragnesio y po­
tasio, de braro y muchas toneladas de otros minerales, i!!_ 

cluyendo 65 toneladas de plata y 25 de oro. A la saz6n abr!_ 
gué la ilusión de descubrir un rrétodo para e.xtraer parte -

de esa riqueza; ilusión que al parecer, fué'canpartida por 
el Gobierno alemán después de la Pr:imera Guerra Mundial, ~--· 

cuando pertrechó un barco -el "M=teor"-, para investigar -

si era posible encontrar un rrétodo econánico de obtener -­

oro del mar para pagar las .indemnizaciones de guerra. Por­

desgracia se descubrió que el costo de extracción superaba 

en mucho el valor del oro extraído y, el "Meteor" ;:etorn6-

con mucha infamación científica y poco oro. 

Hace cien años, la e.xpeclici6n "Challenger" descubrió la -

existencia de fosforita y bi6xido de manganeso en el lecho 

oceánico • 

La abundancia de esas concreciones -canunrrente llamadas nó 

dulas- se confimaron después de años con expediciones ~ 

nográficas, estudiándose las c:crnposiciones químicas. los -

nódulos de rranganeso, sobre todo, han llamado la atención y 

3!3 
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la extensi6n de los dep6sitos y la concentración de n6d~ 

los en varias partes del lecho oceánico, su oanposici6n- /1 

química y la extensi6n de los dep6sitos, varfa ampli~ 

te. Más o rrenos parecería que el 20 por ciento de la su­

perficie del lecho O::efutlco Pacífico está cubierto por n§. 
dulos en la casi increible concentraci6n de 50 kilos por 

metro cuadrado. El contenido máximo de metales en los mi 

nerales principales de los nódulos se ha detel'.Jllinado en-

57 por ciento de manganeso, JO por ciento de hierro, 3 -

por ciento de cobre, 2.5 por ciento de ruquel, 2 por ci~ 

to de oobalto y 0.5 de plaro. 

Se trat6 de estimar las reservas de metales en los nódu­

los manganésicos del OcMno Pac!fioo, y los resultados -

son sorprendentes, los nódulos contienen 43 billones de­

tonelacias de alwúnio (equivalentes a reservas para ve~ 

te mil años, de acuerdo al consuIOO de 1960), 158 billo­

nes de toneladas de manganeso, , 8 billones de toneladas de 

cobre, cerca de un bill6n de toneladas de ciroonio, 14 -

billones de toneladas de níquel y 5 billones de toneladas 
de cobalto".( 43 ) 

En la Propuesta de Malta, se pueden considerar: 

"A. Como objetivos a largo plazo: 

l. La creación de un organismo especial, con poderes 

(43) VARGAS S, Jorge. Enciclopedia sobre Derecho del Mar,­
Apénaice de Documentos, Vol. l. Centro de Estudios E­
conómicos y Sociales del Tercer Mundo, (en prensa), -
México, D.F., 1980. Doc. 32. Citado por MENDEZ BUENOS 
AIRES, Miguel Angel. op. cit. pp. 115 - lJB. 
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adecuados para administrar para bien de la humanidad, los 

fondos marinos y oceánicos que est€n más allá de la juri! 

dicci6n nacional. Este organismo actuaría no en carácter­

de soberano, sino de fideicomisario de todos los países -

del mundo, dotado de los poderes suficientes para reglame~ 

tar la explotación comercial de los referidos fondos mari 

nos. 

2o. Que los poderes de este organismo y la ayuda que 

ha de prestar, deben quedar incluidos en un tratado inte~ 

nacional que defina claramente los límites exteriores de­

la plataforma continental hasta donde llega la jurisdic .­

ción nacional. Dicho tratado debería incluir los puntos -

siguientes: 

a) Los fondos marinos y oceánicos, fuera de la juri! 

dicción nacional, no estarán sujetos a ninguna clase de -

apropiación nacional; 

b) los referidos fondos se utilizarán exclusivamente 

para prop6sitos científicos; 

c) la investigaci6n científica respecto del oc~ano y 

de los fondos maLinos y oceánicos estará permitida para -

todos, y sus resultados se harán públicos; 

d) los recursos de los fondos marinos que est~n más­

allá de los límites de la jurisdicci6n nacional, se expl~ 

tarán principalmente para beneficio de la humanidad, to -

mando en cuenta en particular las necesidades de los paí­

ses pobres; 
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e) la exploraci6n y la explotación de los fondos ma­

rinos y oceánicos y (sic) se realizarán en forma congruen­

te con los principios.y los propósitos de la Carta de las 

Naciones Unidas y de tal manera que no causen obstrucciones 

innecesarias en la alta mar, ni provoquen modificaciones -

graves al ambiente marino. 

B. Como objetivos a corto plazo, a ser incorporados­

en una resolución que sería adoptada en ese mismo período­

de sesiones, los siguientes conceptos; 

l. Que los fondos marinos y oceánicos son el 'patri­

monio común de la humanidad'. En consecuencia, deben utili 
zarse y explotarse para propósitos pacíficos y para benefi 

cio de la colectividad internacional. 

2. Las reclamaciones de soberanía vinculadas con los· 

citados fondos, deben quedar 'congeladas' hasta que se ten 

ga un tratado sobre la plataforma continental. 

3. Debe creárse un órgano representativo, amplio, p~ 
ro no demasiado numeroso,con..trea~ objetivos principales: 

a) Para considerar las consecuencias relacionadas con 

la seguridad, la economía, y otros factores, derivadas del 

establecimiento de un régimen internacional de los fondos­

marinos y oceánicos fuera de las jurisdicciones nacionales; 

b) Para asegurar que el proyecto de tratado proteja -

el caracter internacional del fondo del oc6ano; 

c) Para que se prepare el establecimiento de un org~. 
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nisrno internacional que asegure que las actividades naciona 

les emprendidas en la alta mar y en los fondos marinos y o­

ceánicos estar.án de acuerdo con los principios incluidos en 
el tratado propuesto. 11 <44 l 

Corno consecuencia de todo lo anterior, la Asamblea Ge­

neral de las Naciones Unidas adoptó en ese mismo período de 

sesiones la Resolución 2340 (XXII) la que establecía una C2_ 

misi6n Ad hoc compuesta por 35 estados, con el objetivo de­

estudiar este asunto. El 28 de diciembre de 1968 por la.R~ 

soluci6n 2467 (XXIII), quedó establecida de manera permane~ 

te una Comisión sobre la utilización con fines pacíficos de 

los fondos marinos y oceánicos fuera de los límites de la -

soberanía nacional que, originalmente estaba compuesta por-

42 estados (incluido México), finalmente lleg6 a tener 91 -
miembros. 

En síntesis, la Propuesta de Malta ayudó a que los or­

ganismos internacionales (principalmente a los del sistema 

especializado de las Naciones Unidas), reconocieran la tra~ 

cendencia aue tiene la hidrósfera en el desarrollo actual y 

futuro de la sociedad internacional. Esta iniciativa intro­
duce nuevos conceptos en el Derecho del Mar, como lo son -­

"fondos marinos y oceánicos" y "patrimonio coman de la hu­

manidad"; de igual forma atrajo la atención mundial la exis 

tencia de los llamados "nódulos polimetálicos"; considerán­

dose esta propuesta como un vivo llamado a detener la carr~ 

re armamentista que amenazaba con invadir la zona de los -­
fondos marinos y oceánicos. <45 l 

(44) VARGAS S, Jorge A. Terminología sobre ••• pp. 226-227. 
(El subrayado es mío) . 

145) Cfr. Ibid., Pfl· 227-228. 
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Para c<1>mplementar, lo ~ expresado, diremos lo si -

guiente: 

Con el objeto de recabar todos los datos obtenidos­

ror los cruceros de investigación oceanográfica realiza<los­

desde 1900, se reunieron secretamente a princirios de los -

a~os 60s; los siguientes países; Estados Unidos, Francia, -

Gran Bretaña, la Unión Soviética, Alemania Federal, Países 

Bajos, B~lgica, Japón e Italia, acordando hacer un fondo co 

mún.de dichos datos. 

En 1963, se concretiz6 la localización aproximada -

de todos los yacimientos de nódulos polimetálicos en los le 

chos marinos; quedando plasmada en un mapa elaborado por 

los países ya citados,; estos datos fueron procesados por la 

computadora de la Universidad de Columbia "cuyas capacidades 

están sólo 5 puntos por debajo, en un nivel de mil, de la 

computadora del Departamento de Estado", de la Unión America 

na. 

Sin embargo, no es hasta 1967 cuando los países del­

Tercer Mundo conocen de la existencia de estos minerales en­

los mares gracias a que el embajador de Maita ante la ONU, -

Arvid Pardo denunció los manejos que de ellos hacen las po -
tencias. ( 4 6) 

(46) Cfr. MENDEZ BUENOS AIRES, Miguel Angel. "Abandonará EU 
las Pláticas sobre derechos del Nar si no se aceptan -
sus condiciones", Excelsior, Afio LXIV, Núm. 23, 627,-
17 de enero'ae 1982, entrevistado ror Felicitas Pliego, 
Néxico, p. 5-A. y 22-A. 



l. G • LA COMIS ION DE LOS FOHDOS MARINOS y OCEAN reos • 

"En 1968, en un discurso del presidente Johnson, éste 

hizo ver que se estaba ya en la edad del espacio y que, sin 

embargo, apenas se conocían los océanos y sus riquezas. Su~ 

gió así, en diciembre de aquel mismo año la declaración de­

las Naciones Unidas respecto a un 'Decenio Internacional de 

la Exploración de los Océanos en los años setentas 11
(
47 l 

Posteriormente al hito que significó la Propuesta de­

Malta, la Asamblea General al término de su período de se -

siones de 1967, específicamente el 18 de diciembre d~ ese -

año, emitió la Resolución 2340 (XXII), relativa al "Examen­

de la cuestión de la reserva exclusiva para fines pacíficos 

de los fondos marinos y oceánicos y de su subsuelo en alta­

mar fuera de los límites de la jurisdicción nacional actual, 

y del empleo de sus recursos en beneficio de la humanidad". 

Por medio de la Resolución 2467-A, del 21 de diciem -

bre de 1968; qued6~ establecida de manera permanente una -­

"Comisión sobre la utilización con Fines Pacíficos de los -

Fondos Marinos y Oceánicos fuera de los límites de la Juri~ 

dicción Nacional~ integrada por cuarenta y dos Estados, in­

cluido México; más adelante se agregaron siete Estados más. 

"La composición y mandato del Comité cambiaron con el 

tiempo. Su tarea principal fué identificar los problemas 

que debían resolverse. EL primero consistió en reconocer la 

(47) ALPONTE, Jos5 Maria. "Entre el mar libre y el mar cerra 
do", Uno más Uno, 30 de agosto de 1981, México, p. 15.-
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existencia de un dominio internacional, o si se quiere de­

una zona situada más allá de los límites de la jurisdicción 

nacional de los Estados costeros, cualquiera que fuese. Ello 

significa, jurídicamente aceptar que la plataforma contine~ 

tal tiene un límite exterior[:.!] El segundo problema era d~ 

terminar el estatuto jurídico de esos fondos oceánicos si­

tuados más allá de la jurisdicci6n nacional. La tercera cu•. 

ti6n consistía en configurar el carácter exclusivamente pa­

cífico de los fondos marinos. Y al efecto se convino en qu.~ 

el asunto correspondía con mayor propiedad al Comité de De­

sarme. Un punto pr inc ipa l que se reconoci6 fue que los re -

cursos de la zona internacional debían utilizarse en benefi 

cio de la humanidad." (48 l 

Es necesario aclarar que en un principio el t~rmino -

utilizado fue el de "Comité"; sin embargo, se estableci6 en 

la Asamblea General por medio de la Resoluci6n 2467 (XXIII) 

de diciembre de 1968 que el término empleado de manera per­

manente sería el de "Comisión". 

En el año anteriormente citado, la Comisi6n estable 

ció dos grupos de trabajo plenarios; el primero se encargó 

de los aspectos técnicos y económicos del tema, el se;¡urrlo de 

lo juddico. La comisión en pleno se reservó los asuntos cien 

tíficos. No obstante, las polémicas que surgieron impidie -

ron que se pudiera lograr un acuerdo sobre una recomendación 

a la Asamblea, de igual forma, se consideró necesario in-

(4B) CASTAflEDA, Jorge. "La labor del Comité Preparatorio de 
la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Derecho del Mar", México y el RÍ:imen del Mar, S.R.E., 
Vol. l. México, 1974, pp. 137 - 38, 



formar a la misma que el estudio de los citados temas, re­

quería de una investigación más profunda. En ese año la co­

misión se reunió tres veces. 

En base a los problemas ya identificados, la Comisión 

siguió trabajando durante 1969 y 1970, sin embargo fue imp~ 

sible llegar a un acuerdo. " ... Los debates pusieron de re~ 

lieve que sería indispensable convocar una nueva conferen­

cia en la que se trataría, además del régimen de los fondos 

oceánicos, toda la serie de problemas conexos de derecho -­

del mar que o bien estaban pendientes o bien habían surgido 

como consecuencia de los avances tecnológicos. 11 149 1 

De esta manera se abrió la problemática de los -

fondos oceáoicos, estrechamente vinculada a los problemas de 

la jurisdicci6n de cada Estado, a la determinación del lími­

te exterior de la plataforma continental y a la anchura del­

mar territorial, aspectos que fueron incluidos en la Resolu­

ción 2574A (XXIV) del 15 de diciembre de 1969."(SO) 

En sustentación a los trabajos realizados por la Comi­

sión, la Asamblea General, adoptó destacadas resoluciones; -

entre ellas, la correspondiente al mismo día que la anterio­

mente citada, esta Resolución fue la 2574 D (XXIV), denomina 

da de la "Moratoria", la cual estipula que : a) los Estados­

y las personas, físicus o jurídicas, están obligados a abs-

{49)Ibid., pp. 138 - 139. 

(50) ZACKLIN, Ralph. op. cit., p. 43. 
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tenerse de cualesquiera actividades de exp1Qtaci6n de los 

recursos de la zona de los fondos marinos y oceánicos y -

su subsuelo fuera de los límites de la jurisdicción naci~ 

nal ; y b) no se reconocerá ninguna reclamaci6n sobre cual 

quier parte de esa zona, o sus recursos. 

"No obstante que la citada resolución fue aprobada 

por 62 votos, 28 en contra y 28 abstenciones, no pudo ser 

considerada como creadora de normas se derecho, ya que, -

entre los votos negativos se encontraban precisamente los 

destinatarios de la resoluci6n, es decir los países tecn~ 

lógicamente avanzados, y por lo tanto, con posibilidades­

de colocarse en los supuestos de la parte dispositiva de­

dicho instrumento. Los países que votaron en contra fue -

ron: Australia, Canadá, Estados Unidos, Francia, Gran Bre 
tafia, Japón, Noruega y la Unión Soviética."(5l) 

La Comisión de los Fondos Marinos y Oceánicos, " 

fue el órgano que antecedió a la[:. J Tercera Conferencia -

de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar. Funcionó­

de 1967 a 1973 como una especie de comisión preparatoria -

de la referida conferencia, a la cual transmitió un volú -

men considerable de propuestas, estudio y documentos en g~ 
neral ... 11152 ) 

También debe mencionarse que, el Dr. Shirley llamilton 

Amerasinghe fue quien fungió como presidente desde la crea­

ción de esta Comisión. 

(51) SiEKELY, Alberto. "DP.recho del Har Y la Carta ge ... , 
p. 357 •. 

(52) VJ'.HGl\S, Jorge A., Tern:inología ..•• p. 68. 



43 

1. 7. LA INVESTIG1\CION CIENTIFICA MARINA EN ALGUNAS DECLA 

RACIONES IMPORTANTES DE AMERICA LATINA. 

El hecho de que los países latinoamericanos le conc~ 

dan un lugar preponderante al mar y por ello se preocupe~ 

por él, no es debido a la casualidad, basta con tomar en­

cuenta lo siguiente; " ... Por sus características físicas 

y geográficas, Latinoamérica destaca dentro del contexto­

mundial como una regi6n de contraste y de vigorosos tra -

zos oceánicos: cuenta con un litoral de una longitud de -

44 742 kilómetros, bañado por las aguas de los océanos Pa 

cífico y Atlántico, del Golfo de México y del Mar Caribe~ .... (53 1 

Además, en atención al incremento de la poblaci6n -

de esta región del planeta se hace evidente que "nuestro­

continente", hace depender en gran manera su presente, y -

más aún su futuro de un aprovechamiento adecuado de la hi 

drósfera que lo circunda. 

Entre las principales aportaciones de América Latí-

na al derecho del mar, deben mencionarse " las contri-

buciones G·~ que han pasado a formar parte de la costumbre 

internacional, fuente importante del derecho de gentes. -

Tal sería el caso de la zona económica exclusiva, la am -
pliación de la anchura del mar territorial, la definición 

del límite exterior de la plataforma continental y la re-

(53) "Coastline Measurements of World's Major Political -
Entities (Table II), Sovereignity of the Sea, Geogr~ 
phic Bulletin num. 3, Revised October 1969, U.S. De­
partment of State. Publication 7849; Washington, D.C. 
pp. 19-22; y, "Coastal and shelf characteristics by­
continents, of countries bordered by oceans or inland 
seas", U.S. Geological Survey Professional Paper 885, 
1974, p. 156. Citado por VARGAS, Jorge A. Contribucio­
nes de la Amórir.a Latina al Derecho del Mar, UN~ 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Mdxico, p. 17. 
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qlaffientaci6n de las actividades de investigación científi­
ca marina." (S 4 l 

Las actividades de investigaci6n científica marina -

realizadas en las costas latinoamericanas son básicamente­

llevadas a cabo por naves extranjeras, lo cual ha sido mo­

tivo y razón suficiente para que se haya mostrado un amplio 

interés de parte de estos países para la reglamentación y­
control de dichas actividades. 

"Argentina, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, México 

y Perú, son países que merecen ser citados como pioneros -

en su interés por formular una política oceánica aplicable 
a este tipo de actividades n< 55 l 

Entre los sucesos primordiales que motivaron el que­

rer establecer orüen, control y reglamentación para el de­

sarrollo de la investigación científica marina en América­

Latina, pueden mencionarse los siguientes: 

a) La circunstancia de que frente a las costas de 

los p~íses riberefios de nuestro continente, existen una in 

mensa variedad, así como abundancia de recursos naturales, 

tanto renovables corno no renovables. 

(54) VARGAS, Jorge A. Contribuci6n de ••• p. 26. (El subra 
yado es mío) . 

(55) Ibid, p. 46. 
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Existen innumerables recurros vivos que represen -

tan enorme interés para los aspectos comerciales, tales -

corno: langosta, camar6n, abul6n, atún, anchoveta, guachi­

nango, pargo, corvina, pul ro, etc. De igual forma se en -

cuentran en abundancia recui»sos vegetales nTtirin?s, como -

por ejemplo, las algas y los sargazos. También, .importan­

tes yacimientos de hidrocarburos y gas natural se encue_!! 

tran localizados en las plataformas continentales de alg~ 

nos países como: Argentina, Brasil, Colombia, Guyana, Tr.f_ 

nidad y, en especial en México y Venezuela. Por último, -

recientes estudios han indicado la presencia de concentra 

cienes considerables de n6dulos pol.i.met~licos,1 sobre todo 

frente a Chile y México. 

b) Lo anterior, permiti6 que los pa!ses citados to­

maran conciencia que solamente mediante el uso adecuado de 

la ciencia y la tecnolog1a, en particular el estudio y las 

investigaciones, la formaci6n de recursos humanos y la ex 

perimentaci6n, podr1an estar en aptitud de utilizar tales 

recursos marinos naturales de manera racional. 

La presencia de un número mayor de naves extran­

jeras cada año, así lo ponía de manifiesto. 

c) La filosofía marina vinculada a las reivindicacio 

nes de enormes espacios del océano frente a sus costas; la 

mística y la política de la doctrina de las doscientas mi­
llas·; las declaraciones presidenciales con relaci6n al 

ejercicio de la soberanía del Estado ribereño sobre los re 

cursos de los rnares adyacentes, a ser empleados para ele -

var el nivel de vida de sus habitantes; las enmiendas cons 

titucionales introducidas con el fin de reafirmar la sobe-
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ranía mar1tima nacional; forman parte de los numerosos -

elementos sociopolíticos que condujeron a despertar el­

interés por la reglamentación de las actividades oceanogr~ 

ficas de los extranjeros; quienes encontraban siempre una 

fundamentaci6n"cientifica" con tal de relacionarlas con -

los recursos marinos. 

d) Ciertamente, no se debe omitir la presencia de 

al<Junos fen6menos oceanográficos como.por ejemplo la Co -. .. 
rriente Peruana, el fenómeno de'El Nifio, las surgencias o 

afloramientos, etc., de gran interés para las ciencias ma 

rinas. 

e) Asimismo, también cabe señalar los precedentes -

negativos que sentaron algunos cruceros extranjeros, al -

no solicitar los permisos correspondientes, por los conduc 

tos adecuados, no dar notificación oportuna de sus cruce 

ros, hacer alteraciones en los planes originales de inves 

tigación sin avisar al Estado ribereño interesado, no pe~ 

mitir la participación de científicos del país latinoame­

ricano en turno "por no haber espacio disponible", no pr~ 

porcionar muestras ni tampoco especímenes, no rendir los­

informes solicitados, etcétera. ISG) 

Podemos decir ampliamente que a partir de la exped.:f._ 

ción oceanogr5f ica del Challenger, en el recorrido a tra­

vés de las conferencias internacionales realizadas en el­

presentc siglo, con el propósito de intentar rastrear el­

o~ig~n y el desarrollo de la investigación científica ma­

rina; las contribuciones al respecto, de Latinoamérica son 

(SGl Cfr. Ibid. I pp. 46 - 48. 



realmente significativas; señalando entre ellas; la De -

claraci6n de Montevideo, la Declaración de Lima y la Decla 

ración Je Santo Domingo. 

Antes de iniciar la exposición de las tres notables 

declaraciones anteriores, cabe decir que la Declaración so 

bre zona marítima proclamada en Santiago en 1952, por Chi 

le, Ecuador y Perú; se suscitó en el curso de la Primera -

Conferencia sobre Explotación y Conservación de las Rique­

zas Marítimas del Pacifico Sur; esta Conferencia contaba -

con diversos órganos, entre ellos; una Comisión Permanente, 

un Comité Técnico de Juristas, una Comisión Coordinadora -

de las Investigaciones Científicas. Estos dos últimos órg~ 

nos se reunieron varias veces, a partir de 1966 y precis~ 

mente en la Declaración de Lima de agosto de 1970, partic~ 

paran en calidad de invitados especiales el Secretario de 

la Comisión Permanente del Pacífico Sur y el Subsecretario 
Jurídico de la misma. (S 7 l 

También, es importante mencionar que el 26 de élíJOSto 

de 1969, " ... Por vez primera en el continente, Brasil re­

glamenta las actividades de investigación científica mari 

na frente a sus costas, por parte de extranjeros."(SB) -

(57) Cfr. DE LA COLINA, Rafael. "Evolución del Derecho del 
Mar en América. Contribuci6n Latinoamericana", México 
y el Régimen del Mar, Vol. l. S.R.E., México, 1974, -
~5 - 51. 

(58) VARGAS, Jorge A. Terminología sobre ..• p. 328. 
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Con respecto a las Declaraciones de Montevideo y Lf 

ma, de 1970 sobre Derecho del Mar, se debe tener en cuenta 

que ambas, " .•. insisten como considerando primario, en -

el nexo geográfico, económico y social que existe entre el 

mar, la tierra y el hombre que la habita, del que resulta­

una legitima prioridad en favor de las poblaciones ribere­

ñas para el aprovechamiento de los recursos naturales que­

les ofrece su ambiente rnar1timo."(59 l 

DECLARACION DE MONTEVIDEO, 

Esta reuni6n se celebró en la capital de Uruguay,-, 

el 8 de mayo de 1970, teniendo corno fundamento" ••• losan 

tecedentes proporcionados tanto por las declaraciones uni­

laterales.;.: corno por los acuerdos regionales y mundiales, -

recogi6 diversos principios básicos del Derecho del Mar, los 

que estim6 caro el resultado de las nuevas tendencias orie~ 

tadas hacia la estructuraci6n de un Derecho Internacional­

en franco proceso de desarrollo progresivo," ( 60) 

Y, en la parte referente a las Consideraciones in,! 

ciales, se expresa "Que el progreso cient1fico y tecnol6g_! 

co en la explotación de las riquezas naturales del mar ha­

creado el peligro correlativo de la depredación de los re­

cursos biológicos por prácticas extractivas irracionales,­

º abusivas, o por la perturbación de las condiciones ecoló 

(59) MENDEZ SILVA, Ricardo. "El Mar Patrimonial", Bolet1n 
del Centro de Relaciones Internacionales Núm. 19, Ju­
nio 1972, Publicaci6'n Mensual, FCPyS, uNAH, p. 68. 

(60) VARGAS CARRE~O, Edmundo. América Latina y el Derecho -
del Mar, Fondo de Cultura Econ6mica, Hdxico, 1973, p. 46. 



49 

gicas , lo que fundamenta el derecho de los Estados ribe­

reños a tomar las medidas necesarias para la protecci6n -

de dichos recursos en zonas jurisdiccionales más amplias 

l t d . i l " ( 6t ) que as ra ic ona es,.·,: .. 

Ahora bien, en los principios b&sicos enunciados -­

por esta Declaración encontramos que también se expresa !'­

una preocupación por la exploración, conservación y expl~ 

taci6n de los recursos naturales as1 como por la adopción 

de las medidas de reglamentación para los fines precitados. 

Los países signataricils de esta reuni6n fueron: AJ:1ge!!_ 

tina, Brasil, Chile, Ecuador, El Salvador, Nicaragua, Pan~ 

má, Perú, Uruguay; Costa Rica, no pudo asistir por motivo­
del cambio de su gobierno. 

DECLARACION DE LIMA 

Tres meses posteriores a la Declaración de Montevideo, 

la capital del Perü seria el ~scenario de una nueva e impo~ 
tante Declaración; así, el 8 de agosto de 1970, se efectu6-
una nueva reunión que contó con la present::ia_ de los países 

que participaron en Montevideo, además de la República Dom_! 

nicana, Trinidad y Tobago, Venezuela, Barbados, Bolivia, CQ 

lornbia, Guatemala, Honduras, Jamaica, México y Paraguay. 

(6f) Ibid., p. 138. 



50 

Es decir, se reunieron todos los países latinoame­

ricanos excepto Cuba y Haití. < 6~) 

"La Declaración de Lima recogió principios similares 

a aquellos de Montevideo, coincidiendo textualmente en alg~ 

nos considercndos y párrafos dispositivos, sin embargo, ~~ 
ta Declaració~ explicitó el derecho del Estado ribereño P! 

ra prevenir ía ~ontaminación de las aguas y otras consecuen 

cias peligrosas o nocivas que puedan resultar del uso, expl~ 

tación y utilización del medio adyacente a sus costas, asi­

como el derecho a autorizar, vigilar y participar en todas­

las actividades de investigación científica que se realicen 

en las zonas marítimas sometidas a su soberanía y jurisdic­

ción, teniendo igualmente el derecho a recibir los datos y­

resultados obtenidos de tales investigaciones. 11 1631 

Por lo tanto, esta Declaración" ... constituye el pr~ 

mer documento de tipo multilateral dentro del contexto luné­

rica Latina en el oue se hace referencia expresa a las acti 

vidades d~ investi~ación científica en los oc~anos. 1116 ' 1 -

La antes menaiona<lá; es la llam~da y conocida como 

la "Declaración de Estados Latinoamericanos sobre Derecho -

del Mar", y expone el tema en cu~tión en su Considerando -­

Quinto, así como en su Resolución 5; cuyos textos se repro­

ducen a continuación: 

(62) Cfr. CASTAAEDA, Jorge. "Las posiciones de los Estados La 
tinoamericanos en Relación con el Derecho del Mar", JurI­
dica Núm. 5, Anuario del Departamento de Derecho de ya-: 
Universidad'Iberoamericana, Julio, 1973, MExico, p. 213. 

(63) Doc. Asamblea General A/AC.138/28, 14 de agosto, 1970, -
citado por ZACKLIN, Ralph, op. cit.,. p. 41. (El ruhrayarJo en mío) • 

(6f) MENDEZ BUENOS AIRES, Miguel Angel, El Antiguo y ... , p. 254. 
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Considerando: 

Que el desarrollo de la investigación científ i 

ca en el medio marino requiere la más amplia -

colaboraci6n de los Estados, de modo que todos 

presten su concurso y compartan sus beneficios, 

sin perjuicio Je la autorización, vigilancia y 

participación del Estado ribereño cuando esa -

investigación se efectúe dentro de los límites 

de su soberanía o jurisdicción. 

Por lo que respecta a su Resolución 5; que se decla­

ra como uno de los principios comunes del Derecho del Mar: 

S. El derecho del Estado ribereño a autorizar, vi 

gilar y participar en todas las actividades de 

investigación científicq que se efectúen en las 

zonas maritimas sometidas a su soberanía o ju­

risdicción así como a recibir los datos obteni 

dos y los resultados de tales investigaciones. 

Desde el punto de vista legal, el No. 5 de los pri~ 

cipios comunes del Derecho del Mar, reafirma cuatro postu­

lados fundamentales para los Estados latinoamericanos en -

este tema, los cuales son: 

a) Que toda investigación científica que se realice 

dentro de la jurisdicción marítima de un Estado está suje-
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ta a la autorizaci6n previa de este Estado y debe ceñirse­

ª las condiciones fijadas en dicha autorizaci6n. 

bl Que el Estado ribereño tiene el derecho de parti­

cipar en toda investigación que se realice en su jurisdic­

ción y beneficiarse de la informaci6n y demás datos obte­

nidos de la misma. 

c) Que todas las muestras obtenidas en investigacio­

nes de esta naturaleza son propiedad del Estado en cuya j~ 

risdicción se realizan y que sólo podrán ser apropiadas -­

por quien realice la investigación si ese Estado consiente 

expresamente en ello; y, 

d) Que toda investigación que se autorice como tal -

debe conservar estricta y exclusivamente su carácter cien­
t1f ico." (6S') 

DECLARACION DE SANTO DOMINGO. 

"El 9 de junio de 1972 fue aprobada la Declaración -

de Santo Domingo por 15 Estados del Caribe. Los puntos más 

sobresalientes de la Declaraci6n son los relativos al mar­
territorial y al mar patrimonial." (GG l 

La citada Declaración expone de manera clara, la.re-

(6.5) MENDEZ BUENOS AIRES, Miguel Angel. Supra nota, 13, p. 256. 

(66) MENDEZ SILVA, Ricardo. "La Declaración de Santo Domingo", 
Boletin del Centro de Relaciones Internacionales UGm 20, 
FCPyS, UNAM, Héxico, julio de 1972, p. 95. 
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ferente al tema en cuestión en el principio núm. 2 de la -

parte correspondiente al Mar Patrimonial; también en el -­

principio núm. 2 del contenido que corresponde a los Fon­

dos Marinos y Oceánicos¡ y al núm. 1 en cuanto al asunto -

concerniente a la Cooperación Regional. 

En esta Reunión se establecieron tres principios bá­

sicos por lo que respecta a} tema de investigación cienti­

f ica marina. Dichos principios son: 

" a) El deber que tiene el Estado ribereño no solamen­

te de promover, sino de seleccionar y facilitar las activi­

dades de investigación científica dentro de la zona someti­

da al control tlel Estado ribereño. 

b) El derecho que caracteriza al Estado ribereño de 

reglamentar las actividades de investigaci6n científica en 

la zona bajo su soberanía y jurisdicción. 

c) La clara intención del Estado ribereño de asegu­

rar su soberanía sobre los recursos marinos que se encuen­

tran en los mares adyacentes, con miras a procurar la uti­

lización más eficiente de los mismos y la adecuada preser­
vación del medio marino."IG1l 

Para concluir, se puede afirmar que "La Declaraci6n 

de Santo Domingo es un triunfo más de la comunidad latinea 

mericana en la elaboración del nuevo Derecho Internacional 
Público." ('1S) 

('1t) Ibídem, nota, 6,. 
"ª) IIENDEZ SILVA, Ricardo. Supra nota, 66, p. 106. 
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CAPITUI,O II 

2. LA INVESTIGACION CIENTIFICA MARINA EN LA CONVENCION DE 

LAS NACIONES UNIDAS SOBRE DEREChO DEL MAR. 

fl.ntes de abordar los planteamientos del tema que nos -

ocupa en este apartado, consideramos necesario definir el 

Orden Internacional " .•. como el conjunto de todas las re 

laciones e instituciones, formales e informales, que unen 

a los habitantes de diversos paises". 159 1 

Para examinar de fondo el planteamiento del Orden InteE 

nacional, debemos tener presente que " ... la independencia 

económica es el complemento indispensable de la independe~ 

cia politica 11 ¡
1701 a la vez, podemos decir que dichas cues­

tiones funcionan sustentadas en dos aspectos principales -

que son; " •.. a) liquidar la dominación económica de los -

estados industriales y, b) asegurar las bases para el desa 

rrollo económico de los paises desvalidos". 171 > 

Ahora bien, " durante mucho tiempo se pensó que la 

solución a este problema era la ayuda y la asistencia. Pe­

ro cada vez se hace más claro que es esencial un nuevo or­

den económico internacional para que las relaciones exis -

(G9) TINBERGEN, Jan. (coordinador), Reestructuración del or­
den Internacional, Fondo de Cultura Economica, Colee -
ción Popul~r No. 167, México, 1977, p. 19. 

(70) l-IENDEZ SILVA, Ricardo. "La nacionalización y la expro­
piación, a la luz de la soberanía permanente de los -­
pueblos sobre sus recursos naturales", Boletín del Cen 
tro de Relaciones Internacionales, nlirr.. 13, FCPyS, UNi\il, -
ltfudco, diciunbre de 1971, p. 72. 

( 71) Ibiclem. 
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tentes entre los países ricos y los pobres se transformen 

en una sociedad recíprocamente beneficiosa. De otro modo, 

la brecha que ahor~ existe entre estos grupos de países -

representará cada vez más una amenaza potencial a la paz­

y la seguridad internacionales ..•• 172 1 

En el nuevo orden econ6mico, el derecho es un factor -

realmente con un valor muy significativo puesto que, " .. 

él no es el único, pero sin él no pueáen conjugarse todos 

los demás (!actores J . 

El nuevo orden económico precisa de un orden jurídico­

para su estabilidad y continuidad; [ffeste ,] proporciona (el) 

armazón para la creación y el funcionamiento de normas, -

métodos, procedimientos y políticas, que puedan regular -

1 . d 1 t . i 1 d " (731 e comportamiento e os par ic pantes en e nuevo oren ... 

En la brecha que el nuevo orden trata de estrechar, se 

encuentran albergados múltiples factores de cambio y hemos 

podido observar que entre éstos, realmente el avance cien­
tífico-tecnológico ha ido transformando la faz de la Tierra, 

sin embargo, es visible que dicha transformación se ha e -

fectuado de manera muy dispareja, ya que "La distribuci6n­

dc la capacidad de investigación científica y desarrollo -

t~cnológico ~smuy desigual entre las diversas condiciones-

(72) Palabras expresadas por Kurt Waldheim en 1975 cuando 
dcsempeñaLa el cargo de Secretario General de Nacio­
nes Unidas. Consúltese, TINBERGEN, Jan. op. cit., p. 21. 

(73) PUEBLITA, Arturo. "Entrevista al Doctor César Sepúlve 
da. El Orden Económico Internacional precisa de la -= 
:;orr.a Jurídica para su Estabilidad y Continuidad", -
Cardinal, :io. 2G, ·:tño III, Facultad de Derecho, UIJAM, 
~~%ico, diciemLrc <l~ 1981, p. 3. 
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nacionales y no se adapta bien a las necesidades de cada 

país[:. J en general la capacidad científica y tecnológica 

del mundo, [:. J se concentra en los pocos países muy indu~ 

trializados donde se realiza más del 90% (quizás hasta el 

95%) del esfuerzo total de investigaci6n y desarrollo ex­

perimental. Hay pues necesidad de crear un nuevo orden -­

científico y tecnológico dentro del nuevo orden internaci~ 

nal, basado en la creación y el fortalecimiento de la cap~ 

cidad científica y tecnológica nacional de los países en -

desarrollo, para que la investigación y el desarrollo exp~ 

rimental se conviertan en una fuerza motriz del desarrollo 

económico de todo el mundo y no sólo en un medio para que­

los países ya ricos se vuelvan más ricos. Además tal nuevo 

orden científico y tecnológico representa la única altern~ 

tiva políticamente viable a la situación actual, donde la­

ciencia y la tecnología provenientes de los países ricos -

han dominado a los países pobres tras de su descolonización 
política·." (?4) 

Así, es preciso manifestar que" ... el espacio oceáni­

co es con mucho la región más grande y valiosa de nuestro­

planeta que aguarda todavía una utilización plena. La tecn~ 

logía está aportando las herramientas necesarias para pen~ 

trar, usar y explotar el espacio oceánico en todas sus di­
mensiones." (?S} 

(74) KING, Alexander y LEmlA Aklilu. "Investigación Cientí 
fica y Desarrollo Tecnológico", Reestructuración del­
Orden Internacional, Fondo de Cultura Econ6mica, Héxi 
co, 1977' p. 407. -

(75) MJ'1N:~ BORGESE, Elisabeth y PARDO, Arvid. "La Adminis -
tración de los OcAanos", Reestructuraci6n del ......• 
pp. 434 - 485. 
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Además, debemos decir que la oceanograf!a que en oca 

sienes también es llamada oceanología, no es en s1 misma 

una ciencia, sino una compleja combinaci6n de aquellas 

ramas de la ciencia y de la tecnología que atañen al mar, 
es decir, de las llamadas ciencias del mar; las cuales 

tienen por denominador común su carácter interdiscipl! 

nario, mismo que demanda la constante cooperaci6n, com~ 

nicaci6n y relación entre científicos de diferentes ramas 

como los ge6logos, biólogos, ingenieros, matemáticos, f~ 

sicos, ge6grafos, meteor9logc;:is, qullliicos; además de los 
juristas, los economistas y sociólogos, entre otros. En 

especial ahora que la coordinación y la planeaci6n de los 

asuntos oceánicos resultan fundamentales, 

Dicho enfoque interdisciplinario permite comprender al 

mar como un todo y, por lo tanto, lograr decidir raza~ 

blanente el uso y el manejo de la totalidad de sus recur 
sos. (?G) 

Ahora, podernos exponer que, mientras la Primera CONF~ 

MAR se caracterizó más por tratarse de una labo.r para e~ 

dificar n~rmas del Derecho del Mar; entre tanto que en la 

segunda CONFEMAR se buscaba fundamentalmente la ratif ic~ 
ción de las Convenciones surgidas de la Primera Confere~ 
cia; 

te 
la TERCERA CONFEMAR es una 

del intento por establecer 
Conferencia que foona paE_ 

un Nuevo Orden legal in 
ternacional, que engloba varios aspectos como lo son; el 

económico, jurídico, político y en especial en este tema 

(76) Cfr. AYALA CASTMARES, Agustín. "Las Ciencias del Mar 
y el desarrollo de México", Ciencia y Desarrollo,núm. 
43, año VIII, CONACYT, México, mar.za - abril de 1982, 
p. 15. 
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que se intenta desarrollar, lo referente a lo científico­

tecnológ ico; veamos a continuación el surg irn1ento y evolu 

ci6n de esta trascendental Conferencia. 

La Asamblea General del sistema de Naciones Unidas de 

cidi6 en la Resoluci6n 2750-C (XXV), adoptada en 1970, con 

vacar a una conferencia del mar para celebrarse en 1973, 

Dicha Resoluci6n result6 ser aprobada por 108 votos a fa 

vor, 7 en contra y 6 abstenciones, sin embargo, los deba 

tes revelaron que había divergencias serias respecto a los 

temas que debía examinar la Conferencia. 

Se produjo una severa oposición entre las potencias rn~ 

rítirnas que deseaban una agenda lúnitada y la mayoría de 

países en desarrollo que apoyaban en general la convenie~ 

cía de que la Conferencia examinara temas nuevos, los cu~ 

les eran de gran interés, Al final, la Asamblea resolvi6 

que la conferencia se ocupase del establecimiento "de un 

rég irnen internacional equi ta tívo -que incluyera un mecani~ 

mo internacional- para la zona y los recursos de los fon 

dos marinos y oceánicos y su subsuelo fuera de los límites 

de la jurisdicción nacional, de la definición precisa de 

la zona y de una amplia variedad de cuestiones conexas en 

especial las relacionadas con los regímenes de alta raar, 

la plataforma continental, el mar territorial (incluidas 

la cuestión de su anchura y ia cuestión de los estrechos 

internacionales) y la zona contigua, de la pesca y la co~ 

servación de los recursos vivos en la alta mar (incluso los 

derechos preferenciales de los Estados ribereños), de la 

protección del medio marino (incluida entre otras materias 

la prevención de la contaminación) y de la investigación 
científica." <77 ) 

(77) · CASTAJ:ilEDA, ver nota 48, supra, p. 142. (El subrayado 
es mío). 
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Al encomendarle la formulación de artículos de tratado 

sobre tales temas, la Asamblea General convirti6 el Comité 

de los Fondos Marinos y Oceánicos en una real Comisión Pr~ 

paratoria de la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas 

sobre Derecho del Mar; siendo en ese momento 86 el número­

de sus miembros. 

Por último, en 1971, una vez que ingresó China a la ONU, 

se amplió la Comisión hasta comprender 91 miembros, para -
dar cabida a China y a otros cuatro países que fueron nom­
brados por el Presidente de la Comisión. 179 l 

"El primer período de sesiones de la conferencia tuvo -

lugar en la sede de las Naciones Unidas en Nueva York, del 

3 al 17 de diciembre de 1973 y, se dedicó a tratar las cues 

tiones relativas a la organización de la Conferencia, in -

cluida la formulación y aprobación del Reglamento, 

Durante este período se eligió por unanimidad al presi 
':I -

dente de la Conferencia, Hamilton Shirley Amerasinhe 179 > de 

Sri Lanka, (quien había fungido con el mismo cargo en la c2 
misión de los Fondos Marinos y Oceánicos) así como a los 31 

vicepresidentes, al relator general y a otros funcionarios 

de la Tercera CONFE.MAR, 11
(
80) 

Los 31 vicepresidentes, estuvieron divididos numéricamen 

(78) Cfr. Ibidem. 

(79) Cargo que desempeñó hasta su fallecimiento el 4 de di­
ciembre de 1980. Fue sustituido como presidente de la 
Conferencia por Tommy T, P. Hoh, de Singapur. 

(80) VARGAS, ver nota 16, supra, p. 249. 
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te, entre los países de Africa (9), Asia (8), América Lati 
(8.1)­

na (5), Europa Occidental (6) y 3 de Europa Oriental. 

Se puede decir oue la Tercera CONFEMAR, " ••• surgi6 en 

gran parte de la necesidad de instituir normas internaci~ 
nales relativas a las nuevas formas de aprovechamiento de 

los océanos, o.ue en lo esencial escapan a la legislaci6n­
tradicional. 11 (821 

la Conferencia llegó a un consenso en el sentido­

de mantener la estructura que tenia la referida Comisi6n­

de los Fondos Narinos y Oce~nicos, es decir de mantener -

, tres comisiones principales, éstas a su vez con tres su~ 

comisiones G . .J Asim~smo, se le agregó un Comité de Reda2_ 

ción (23 miembros), una Comisión de Verificación de Pode­

res (9 miembros) y una Relator1a General de la Conferencia, 
que correspondió a Jamaica. 11 <S 3l 

A lo largo de sus trabajos, la Conferenci~ formuló do­

cumentos de suma importancia oue fueron representativos -

del grado de avance que se obtuvo mediante dif$c$.1.es y -­

prolongadas negociaciones diplomáticas, 

- El primer documento que apareció es el denominado -­

"r~rmulación de las Principales Tendencias"; y su autor -

es el Dr. Andrés Aguilar (Venezuela) y se publicó en octu 

bre de 1974. "Se trata del primer esfuerzo realizado en -

(81) Cfr. Ver nota 13, supra, p. 153. 

(82) GON~ALVES, María Eduarda."¿A quién pertenece el Océa 
no?", El Correo, UNESCO, publicación mensual, Parts; 
Enero, 1977, p. 6. 

(83) Ver nota 13, supra, p. 154. 
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el seno de la Tercera CONFEMAR con objeto de introducir un 

cierto orden, una cierta sistematización, al elevado núme­

ro de propuestas que sobre variados y diferentes temas, h~ 

bían presentado las delegaciones no sólo ante la conferen­

cia misma sino principalmente ante su órgano antecesor, la 

Comisión de los Fondos Marinos y Oceánicos. 11 <
04 l 

- El segundo documento es el "Texto Unico Oficioso para 

Fines de Negociación", fechado el 7 de mayo de 1975, está­

compusto por tres grandes ~artes las cuales, abarcan 304 -

artículos y 4 anexos. 

"Es te Texto Unico (también llamado TION, informalmente) 

en su momento representó uno de los avances más considera­

bles de la Tercera Conferencia marina mundial., ... 11 <
95

> 

- "El tercer documento se denomina 'Texto Unico Revisa­

do para Fines de Negociación', fue preparado por los Presi 

dentes de cada una de las tres Comisiones y aparece al fi 

na! del cuarto períod~ de sesiones[.··] celebrado en la -

sede de las Naciones Unidas, en Nueva York del 15 de marzo 
al 7 de mayo de 1976i"(B 6 ) 

El cuarto documento informal sale a la luz en julio de 

1977 y es el llamado "Texto Integrado Oficioso para Fines -

(84) VARGAS, Jorge A. "Comentarios al reciente Proyecto de­
Convención sobre el Derecho del Mar (Texto Oficioso),­
emitido en Ginebra oor la Tercera CONFEMAR", Jurídica, 
núm. 12, Anuario del Departamento de Derecho de la Uni 
versidad Iberoamericana, México, 1980, p. 869. 

(85) !bid., p. 870 . 

. 86) !bid., pp. 870-871. 
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de Negociqci6n", al cual también se le conoce como ~exto 

Consoliljlado. " .. ,Es un documento que aparece una vez 

que se ha avanzado en la negociaci6n de los temas tan v~ 

riadas y complejos de que se ocupa la Conferencia, en e~ 

da una de sus tres Comisiones, o sea cuando las negocia7 

ciones diplomáticas han madurado y arrojan mejores resul 
tados ..... Cll?) 

- El quinto documento es el Texto Integrado Oficioso­

para Fines de Negociaci6n/Rev 1 y aparece en ab~il de --
1979, (BS) 

- El sexto es el Texto Integrado Oficioso para Fines­

de Negociaci6n/Rev 2, oublicado en abril de 1980~"En re­

sumen ,Este documento] , constituye el borrador informal 
m&s completo del Nuevo Derecho del Mar ,., 11189 ) 

- El séptimo resultante es el "Proyecto de Convención 

sobre el Derecho del Mar" (Texto Oficioso); aparecido en 

agosto de 1980, consta de 320 artículos, una disposición 

transitoria y 8 anexos. f90l 

- El octavo resulta en el décimo período de sesiones­

en Nueva York, celebrado durante marzo y abril de 1981 y 
es el Primer Texto oficial del Proyecto de Convención. 

Posteriormente del 12 de julio al 25 de agosto de -

(87) !bid., p. 873. 

(88) Cfr. Ibidem. 

(89) !bid.' p. 875. 

(90) Cfr. Ibídem. 
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1982, el Comité de Redacción de 23 miembros, llevó a ca­

bo la consolidación del Texto final de la Convención, Al 

mes siguiente (septiembre 22-24) en Nueva York, aconte -

ció la aprobación del Texto final y, del 6 al 10 de di -

ciembre de 1982 en Montego Bay, Jamaica, se efectúa la -

ceremonia rara firmar la "CONVENCION DE LAS NACIONES UNI­

DAS SOBRE DERECHO DEL l1AR", ( 91 ) 

La III CONFEMAR se constituyó por doce períodos de s~ 

siones, iniciando en diciembre de 1973 en la ciudad de -

Nueva York y culminando en septiembre de 1982 en la mis­

ma ciudad. 

Se puede asegurar que la Tercera CONFEMAR es la Conf~ 

rencia Marina Mundial más completa y por lo tanto la de 

mayor envergadura, fue la más prolongada y ha sido la -­

más costosa, ya que su realización representó gastos por 

millones de dólares. 

Fue una Conferencia que reunió materias de carácter -

comercial e industrial; ya que detrás de ella existió -­

todo el aparato de la industria y el comercio de las gra~ 

des potencias. 

La Tercera CONFEMAR, fué " .... un evento sin paran -

gón en la historia de la diplomacia mundial y, en espe­

cial, del derecho internacional. En efecto, esta es la­

conferencia que hasta ahora ha reunido el número más e­

levado de participantes ( 156 estados, representados por 

(91) Cfr, Crónica de las Naciones Unidas, Vol. XIX, No.6, 
Nueva York, 1982. Citado Por MENDEZ BUENOS AIRES, -
Miguel Angel, ve~ nota 13: supra, Anexo r. 
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unos 3 1 000 delegados); [: • • ] y la que ha tenido una de las 

agendas de trabajo más detalladas "(92) 

2.1. TRABAJOS DE LA TERCERA CONFEMAR SOBRE INVESTIGACION 

CIENTIFICA HARINJI.. 

El tema de la Investigación Científica Marina fue uno -

de los que se discutieron más acaloradamente durante la III 

CO!JFI:MAR. 

Ninguna d~ las importantes conferencias mundiales que -

hasta ahora se hablan celebrado bajo los auspicios de la -

ONU sobre temas jurídicos marinos; hablan estado prepara -

das para examinar en form3 metódica el tema de la investi­

gación científica marina, por lo cual, debe mencionarse ~ue 

es a la Tercera CONFEMAR a la que corresponde el mérito de 

haber sido el primer evento internacional de profundos al­

cances mundiales, que se ocupó de tratar de una manera sis 

t , . d 1 (93) emat1ca este trascen enta tema, 

El primer período de sesiones de la CONFEMAR celebrado­

en diciembre de 1973 en Nueva York, como ya se rr.encion6, -

f~é de tipo organizativo; y ya en el segundo período efec­

tuddo en Caracas, de junio al mes de agosto de 1974, la -­

Tercera Comisión fue la encargada de examinar los siguien-

(92) Ver nota 16, su~, p. 248. 

(93) Cfr. VARGAS, Jorge A. "La Investigación Científica M! 
rina en la Conferencia de Caracas", Derecho del Mar.­
Una Visión Latinoamericana, Ed. Jus, Mixico, 1976, -­
fJ· 271. 
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tes tres ternas; Preservación del Medio Marino (Tema XII ) 1 

Investigación Científica ( Tema XIII ) . Desarrollo y Trans~ 

misión de Tecnología (Tema XIV), Consideramos que resulta 

natural que los tres temas se encuentren estrechamente rela 

cionados entre sf, 

Los puntos principales de la Agenda de trabajo de la Ter 

cera Comisión en este segundo período de sesiones, pero que 

de hecho fue el primero en el cual se empezó a trabajar en -

forma, fueron los ocho que a continuación se ennurneran y -­

que sin embargo no todos pudieron ser discutidos: 

" l. Definición y objetivos de la investigación científica 

de los mares. 

2. Realización y fomento de la investigaci6n científica­

de los mares, 

al Derecho a realizar la investigación científica de 

los mares. 

bl Consentimiento, participación y obligaciones de -

los Estados ribereños~ 

c) Condiciones generales para la realización de la -

investigación científica de los mares. 

3. Cooperación internacional y regional en la investig~ 

ción científica de los mares, incluidos el intercam­

bio y la publicación de datos científic~s, 

4. Instituciones internacionales del espacio Qceánico~ 

5, Condición jurídica de las instalaciones de investig~ 

ción cientlfica del medio ~arino~ 



6(; 

6, Obligaciones y responsabilidades. 

7. Solución de controversias. 

8. Obligaciones en virtud de la Carta de las Naciones 

Unidas y otros tratados internacionales."<94 l 

A lo largo de los trabajos de una década, se fueron a­

nalizando los puntos necesarios respecto al tema en cues -

tión y, al concluir el duodécimo período de sesiones, se -

puede exponer que; las normas que se refieren al campo de­

la investigación oceanográfica se encuentran como ya se di 

jo anteriormente en la Parte XIII de la Convención. 

Dicha Parte, consta de 27 artículos, ya que ab~rca del 

Art. 238 al Art. 265, los cuales expresan múltiples dispo­

siciones, como son las siguientes: 

El derecho de todos los Estados para efectuar inves­

tigaciones científicas marinas. (Art. 238). 

El fomento de la Investigación Científica Marina por 

parte de los Estados y Organizaciones Internacionales 

competentes. (Art. 239). 

Los principios generales para la realización de esas 

investigaciones a nivel regional y mundial. (Arts. -
239-244). 

- Disposiciones e.speciales sobre la investigaci6n en el 

Mar Territorial, la Zona Económica Exclusiva, la Pla 

(94) Ibid., pp. 276 - 277. 
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taforma Continental, la Zona Internacional de los 

Fondos Narinos y en 1\lta Mar. (Se intentará anal!:_ 

zar dichas disposiciones en los siguientes apart~ 

dos). 

Sobre los proyectos de investigaci6n científica -

realizados por organizaciones internacionales. -­

(Arts. 246 - 257). 

- Las disposiciones sobre la condición jurídica de­

las instalaciones o del equipo de investigaci6n -
científica en el medio marino. (Arts, 258 - 262). 

- Normas sobre la responsabilidad, (Art, 263}, 

Solución de controversias y medidas provisionales. 

(Arts. 264 y 265). <95 J 

2.2. REGULACION QUE PLANTEA LA CONVENCION. 

"La importancia de la reglamentación jurídica de los 

espacios marinos resalta en el hecho de que de la superfl 

cie total de nuestro planeta de 510 millones de kil6rnetros, 

más del .76 por ciento aproximadamente, 388 millones de k.!:_ 

lómetros cuadrados, están cubiertos por las aguas de los­

océanos, mares y lagos y que como bien indica Charles -­

Rousseau más que 'Tierra' deber!a de llamarse 'Mar' a nues 

(95) ConsGltese DIARIO OFICIAL. Director Lic. Luis de la -
Hidalga, Tomo CCCLXXVIII, Núm. 22, Segunda Sección, -
México, 1~ de Junio de 1983, pp. 69 - 75. 



68 

tro planeta."(gG¡ 

como ya se mencionó, la III CONFEMAR se llev6 a cabo -

siempre con los intereses industriales y comerciales de por 
medio, 

Estos intereses están apoyados en las fantásticas ri -

quezas que en un momento determinado puede aportar con to­
da seguridad el mar, que por algunos autores, ha sido lla­

mado la última frontera y también, " ..• se ha dicho, y qu! 

zás sin exageración, que la década de los ochentas sería -
una lucha sin cuartel por los minerales estratégicos,"( 97 l 

"Los adelantos tecnol6gicos -métodos y artes cada vez 

más experimentados de pesca, de extracci6n de minerales -

del suelo y subsuelo de los mares y la intensificaci6n mu~ 

dial de la industrializaci6n, etc.- han sido factor impo~ 

tante en la necesidad de reestructurar el orden internacio 

nal existente en el mar, pues debido a ellos, los Estados 

se han percatado de la significación actual que tiene tan­

to el mar que baña sus costas, como el ubicado en lejanas-
latitudes .. 199 l 

Los océanos, son económicamente bastante importantes -

puesto que hay probabilidades de que contengan más cantidad 

(96) MALPICA LAMADRID, Luis, "El Derecho del Mar como parte 
del Derecho Internacional Público", Cardinal, Núm. 26, 
Año III, Facultad de Derecho, UNAM, Mexico, Diciembre 
de 1981, p, 11. 

(97) MENDEZ SILVA, Ricardo. "El Mar de la Discordia (II) ", 
El Día, Año XIX, Núm. 6833, México, martes 16 de Junio 
de 1981, p. 5. 

(98) AAAIZA SANCHEZ, Norma del Carmen. Hacia un Nuevo Dere­
cho del Mar, Tesis del Departa~ento de Derecho de la -
Universidad Iberoamericana, México, 1982, p.9. 
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de hidrocarburos que los localizados en la tierra, y con 

toda certeza sean más vastos en el porcentaje de minerales 

duros que los contenidos en la superficie terrestr.e. Tam­

bién se debe considerar que en un mundo donde prevalece -
la escasez de energía, los océanos constituyen una fuente 

en potencia de abastecimiento de ésta.· 

Los mares constituyen lares de importancia militar ta~ 

to para flotas convencionales ~orno para las nucleares; a­

dern~s tienen importancia nutritiva por su contenido de in­

numerables recursos vivientes que, con un debido cultivo -

podrían contribuir enormemente a la satisfacción de las -­

crecientes necesidades de alimento en todo el mundo. <99 l 

Aunado a lo anterior, la importancia que ·representan -

para la vida y el ambiente sobre la Tierra es realmente -­

trascendental ya que la cuarta parte del oxíg·eno que resp:f_ 
ramos se origina por el efecto de la luz solar sobre el f:f_ 

toplancton que se encuentra en la superficie de los océa­

nos, es decir, precisamente la zona con mayor vulnerabili­

dad al creciente volúrnen de contaminantes y desperdicios -

tóxicos emanados de la sociedad industrial en constante ex 
pansi6n. (lOO) 

De la misma manera que en los siglos XV y XVI la mine­

ría europea no podía competir con las enormes cantidades -

de metal que eran llevadas del nuevo mundo, en la época ac 

tual a la minería continental le es imposible entrar en 

(99) Cfr. TINBERGEN, Jan, (coordinador), op. cit., p. 68, 

(100) Cfr. Ibidem. 
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conpetencia con las posibilidades de obtenci6n de enormes 

riquezas minerales que entrnña el descubrimiento de técni 

cas adecuadas para la explotación de los fondos del mar. 

Empero, si no existe una reglamentación adecuada, es­

decir, el someter los intereses de unos cuantos a favor -

de la mayoría, se presentaría el enorme peligro de que se 

repita lo acontecido en los siglos pasados, en donde el -

suceso del descubrimiento del nuevo continente, benefició 

tan solo a unos cuantos paises, entre cuyos exploradores­

se dió la fie~re del oro, efectuando pillaje de los mGlt! 

ples tesoros naturales y buscando la forma de organizar -

la explotación minera inten~iva. 

De igual forma, de no acatarse el régimen legal de -

los océanos, donde impere la igualdad de derechos y opor­

tuni.dades; prevalece la constante amenaza de que con la -

0xplotaci6n de los fondos marinos, sean solame~te unos 

cuantos Estados los que obtengan beneficios y que por su 

~varicia se aprovechen de la riqueza que pertenece a todos. (lOl 

Por lo tanto, la III COrlrEMAR en su afán de procurar 

una buena adrainistraci6n de los océanos, dispuso regula­

ciones especificas que en los siguientes ~untos se inten 

tarán exponer. 

(101) Cfr. ARAIZA Sl\NCHEZ, Norma del Carmen. op. cit., p.10. 
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2.2.1. EN LAS AGUAS JURISDICCIONALE13. 

" La tecnología que deberla ser patrimonio co -

mún de la humanidad, es en la realidad un bien que se usa 

con fines políticos y económicos. De ahí que las facilida­

des que se den dentro de las aguas jurisdiccionales de un­

Estado para el desarrollo de investigación, deben cumplir­

can requisitos que salvaguarden la soberanía y coadyuven a 

'' :;u de~;élrrollo, vía una participación equitativa." (l0 2 ) 

~n la Convención de las Naciones Unidas sobre Derecho­

del Mar, firmada el 10 de diciembre de 1982, en su Parte XII. 

el artículo 245 se refiere a la Investigación Científica ~a­

rina en el Mar Territorial. 

Antes de examinar el contenido de dicho artículo, se -

considera necesario definir el espacio marino al que se re­

f icre, siendo uno de los nás importantes y antiguos recono­

cidos por el Derecho Internacional. 

El mar territorial, puede ser definido" ... como la fa 

Jª oceánica adyacente al territorio continental de un esta 

do ribercfio, generalmente de una anchura máxima de doce mi 

llas naGticas (o sea 22.22 kilómetros), sobre la cual di -

ch0 estado ejerce la plenitud de su soberanía, incluyendo­

el li:·cho '/ el subsuelo de ese mar, así como el espacio aé­

reo su~rayacente, con la única excepción del derecho de P! 
so inocente a favor de otros estados."(l0 3l 

(102) :·1EtiDEZ SILVA, Ricilrdo. "La Investigación Marina", El 
c·!a, México, 14 de Septiembre de 1983, p. 5. 

1101) '/T,P.GAS, ver nota 16, supra, p. 191. 
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Ahora bien, en el artículo 245, se expresa lo sigui~n 

Investigación científica marina en el 

mar territorial 

Los Estados ribereños, en el ejercicio de su so­
beranía, tienen el derecho exclusivo de regular, 
autorizar y realizar actividades de investigaci6n 
científica marina en su mar territorial. La inves 
tigaci6n científica marina en el mar territorial= 
se realizará solamente con el consentimiento expre 
so del Estado ribereño y en las condiciones esta-­
blecidas por él. (104) 

Además de lo anterior, dentro de la regulación de -

Aguas Jurisdiccionales, debemos estudiar que en la Conven 
ci6n, la cuestión de la investigación marina en la Zona­

Econ6mica Exclusiva y en la Plataforma Continental se e~ 

cuentra en el artículo 246. Antes de abordarlo definere­

mos brevemente dichos espacios marinos. 

La Zona Económica Exclusiva es la pieza clave del -

nuevo derecho del mar. 

la Parte V de la Convención se refiere a esl:cf zona; en su artf 
culo 55 (Regímen jurídico específico de la zona económica 

exclusiva) se expone que: 

"La zona económica exclusiva es un área situada más -

allá del mar territorial, adyacente a éste, sujeta al ré-

(104) DIARIO OFICIAL. op. cit., p. 70. 
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gimen jurídico específico establecido en esta parte de -

acuerdo con el cual 10:;,1 derechos y la jurisdicci6n del -

Estado ribereño y los derechos y libertades de los demás 
Estados se rigen por l~~ disposiciones de esta convención". (lOS) 

Además debe decirse que dicha zona, " .•. tiene un si2'_ 

nificado múltiple: [en] primer término constituye uno de­

los triunfos más sonados de la diplomacia de los países -

del Tercer Mundo, [Y] en segundo lugar representa un con­

cepto innovador del derecho del mar que rompe con los pri~ 

cipios tradicionales establecidos por las grandes poten -­

cias navales, formulados sin tomar en cuenta los intereses 

y las necesidades de los países en vías de desarrollo .• , 11 <1061 

En cuanto a la Plataforma Continental, la Parte VI en 

el punto núm. l de su artículo 76 de la Convenci6n, cita -

que: 

"l. La plataforma continental de un estado ribe 
reño comprende el lecho y el subsuelo de las áreas 
submarinas que se extienden más allá de su mar te 
rritor~al y a todo lo largo de la prolongación na 
tural de su territorio hasta el borde exterior del 
margen continental, o bien hasta una distancia de 
200 millas marinas contadas desde las líneas de ba 
se a partir de las cuales se mide la anchura del-­
mar territorial, en los casos en que el borde ex­
terior del margen continental no llegue a esa dis 
tancia." (107) 

(105) Para mayores datos generales sobre la Zona Económica 
Exclusiva, consúltese !bid., pp. ·22 - 28. 

(106) VARGAS, Jorge A. La Zona Econ6mica Exclusiva, Ed. V 
siglos, S.A. México, 1980, pp. 23 - 24. 

(107) Para mayores datos genereles sobre la Palataforma -
Continental, consúltese, DIARIO OFICIAL, op. cit.,­
pp. 29 - 31. 
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Situándonos ahora en lo que se refiere a la Invest~ 

gaci6n Científica Marina en la zona económica exclusiva y 

en la plataforma continental; recurriremos a lo estipulado 

en el artículo 246. En ese artículo se expresa que: 

l. Los estados ribereños tienen derecho a regular,­

autorizar y realizar investigación científica rn~ 

rina en sus respectivas zona económica exclusiva 

y plataforma continental de acuerdo a lo expues­

to en la Convención. 

2. La investigación cientifica marina que se quiera 

realizar en dichos espacios oceánicos se llevará 

a cab:o._ con el consentimiento del estado ribere-

ño. 

3. En circunstancias normales, los estados ribereños 

consentirán dichas actividades en sus espacios o­

ceánicos tanto de parte de otros estados como de 

organizaciones internacioanles " ..• exclusivame~ 
te con fines pacíficos y con el objeto de aumen­

tar el conocimiento científico del rnedio'marino -

en beneficio de toda la htunanidad. , . ", para lo 

cual se estipularán los procedimientos necesarios 

para que no se deniegue o demore sin razón ese -­

consentimiento. 

4. Para aplicar el párrafo anterior, se considerarán 

"circunstancias normales" a6n cuando no existan -

relaciones diplomáticas entre el estado ribereño­

y el estado investigador. 
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S. Este punto se refiere a que el estado ribereño 

podrá rehusar su consentimiento para la inves­

tigación científica en sus espacios marinos -

ya mencionados, cuando prevalezcan las siguie~ 
tes circunstancias: 

a) Cuando el proyecto tenga importancia direc­
ta para la exploración y explotación de los 
recursos vivos o no vivos; 

b) Cuando la perforación en la plataforma con­
tinental entrañe la utilización de explosi­
vos o la introducción de sustancias nocivas 
para el medio marino. 

e) Cuando entrañe la construcción de islas arti 
ficiale~, instalaciones y estructuras menci~ 
nadas en los artículos 60 y 80 de la Conven= 
ci6n. 

d) Cuando la información proporcionada por el -
estado o la organización internacional inves 
tigadores- sea inexacta o, si quien(es) pre= 
tenden efectuar la investigación tengan obli 
gaciones que dejaron pendientes con el esta= 
do ribereño resultantes de actividades de una 
investigación anterior. 

6. ·Los estados ribereños no podrán ejercer la facul 

tad discrecional de rehusar su consentimiento en 

relación con los proyectos que se vayan a reali­

zar en la plataforma continental más allá de las 

200 millas marinas contadas desde las líneas de 

base a partir de las cuales se mide la anchura -

del mar territorial, fuera de áreas específicas 

que los estados ribereños puedan designar públi­

camente en donde se están o se van a realizar ac 

tividades de explotación en un plazo razonable. 
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7. Lo dispuesto en el párrafo anterior, no afecta-­

rá a los derechos de los estados ribereños so­

br7 su plataforma continental de acuerdo a lo 

establecido en el art. 77 de la Convención, 

B. Las actividades de investigaci6n científica m~ 

rina estipuladas en este artículo no obstacul! 

zarán indebidamente las actividades que reali­

cen los estados ribereños en el ejercicio de -

sus derechos de soberanía y de su jurisdicci6n 
. . ~ (108) previstos en esta Convencion. 

En el art. 247 se analiza que los proyectos de invest! 

gaci6n realizados por organizaciones internacionales o ba­

jo sus auspicios se considerarán autorizados si el estado -

ribereño aprobó el proyecto detallado cuando la o~ganizaci6n 

adoptó la decisión de realizarlo o está dispuesto a partic! 

par en él y no ha formulado objeci6n alguna dentro de los­

cuatro meses siguientes a la fecha en que la organizaci6n­
haya notificado el proyecto al estado ribereño. (l0 9J 

' 
El art. 248 estipula el deber que tienen los estados y 

las organizaciones internacionales interesados en realizar­

investigaciones en la zona económica exclusiva o en la pla­

taforma continental de un estado ribereño de proporcionar -

con un mínimo de 6 meses de anticipaci6n a la fecha previs­

ta para la iniciaci6n de la campaña de investigación, una -

descripción completa de: 

(108) Cfr. Ibid., pp. 70 - 71. 

(109) Cfr. Ibid., p. 71, 
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a) Indole y objetivos del proyecto. 

b) M~todo y medios que vayan a emplearse, inclui­
dos: nombre, tonelaje, tipo y clase de los bu­
ques y una descripción del equipo científico. 

c) Las áreas geográficas precisas en las que se -
va a efectuar el proyecto. 

d) Las fechas previstas de la llegada inicial y -
la partida definitiva de los buques de invest~ 
gaci6n, o del emplazamiento y la remoción del:. 
equipo, según corresponda. 

e) Nombre <le la institución patrocinadora, el de­
su director y el de la persona encargada del -
proyecto; y 

f) La medida en que se considere que el estado ri 
bereño podrá participar o estar representado -
en el proyecto· en cuestión. (110) 

El art. 249 aborda las condiciones que los estados y las 

organizaciones internacionales deben cumplir para realizar i~ 

vestigaciones en la zona económica exclusiva o en la platafo~ 

ma continental de un estado ribereño; éstas son: 

a) Garantizar el derecho del estado ribereño a par­
ticipar o estar representado en alguna forma en 
el proyecto de investigación. 

b) Proporcionar al estado ribereño informes prelimi 
nares, resultados y conclusiones de la investiga 
ci6n, -

c) Comprometerse a dar acceso al estado ribereño a­
todos los datos y muestras obtenidos dentro del 
proyecto si dicho estado así lo.solicita, así co 
roo la evaluación de los mismos. -

d) Garantizar tan pronto como se pueda a escala in­
ternacional los resultados obtenidos de la inves 
tigaci6n. -

e) Informar al estado ribereño de cualquier cambio­
importante en el programa de la investigación. 

(110) Cfr. Ibid., pp. 71 - 72. 
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f). Retirar las instalaciones o el equipo de inves 
tigaci6n científica una vez concl~ido el pro - (lll) 
yecto, a menos que se haya convenido otra cosa. 

El art. 250 es el que se refiere a las comunicaciones­

relativas a los proyectos de investigación científica mari­

na, las cuales se harán por los conductos oficiales apropia 

d de h d . t 't ·~ (112) os, a menos que se aya ispues o otra s1 uac1on. 

En el art. 251 se expone el fomento que debe darse al­

establecimiento de criterios y directrices generales para -

a~udar a los estados a determinar la índole y las consecuen 
cias de la investigación científica marina. (llJ) 

, En el art. 252 se estipula lo referente al consentí -­

miento tácito exponiendo que: los estados o las organizaci~ 

nes internacionales podrán iniciar un proyecto de investig~ 

ci6n seis meses después de la fecha en que se haya propor -

cionado al estado ribereño la información requerida de acue~ 
do con el art, 248, a menos que, dentro de los cuatro meses 

siguientes a la recepción del proyecto, el estado ribereño­

haya hecho saber al estado u organización investigador que: 

a) Rehúsa su consentimiento en base a lo dispues­
to en el art. 246. 

b) Lá información suministrada en un principio, -
no corresponde a los hechos manif iestarnente e­
videntes. 

c) Solicita información complementaria sobre las­
condiciones y la información previstas en los­
arts. 248 y 249; o 

(111) Cfr. Ibid., p. 72. 

(112) Cfr. Ibídem. 

(113) Cfr. Ibidem. 
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d) Existen obligaciones pendientes de algan pro -
yecto de investigación realizado anteriormen -
te, en relaci6n con las condiciones estableci­
das en el artículo 249. (114) 

En el artículo 253 se trata la suspensión o cesación­

de las actividades de investigación científica que se estén 

efectuando en la zona económica exclusiva o en la platafoE 

ma continental del estado ribereño, cuando: 

q) Las actividades no se estén realizando de acuer 
do a la información que le fue previamente trañs 
mitida al estado ribereño, y esto implique un -
cambio importante en el proyecto, 

b) El estado u organización internacional que es -
tén llevando a cabo la investigación, no cum -­
plan lo dispuesto en el art, 249 • 

• 
Ya que el estado ribereño notificó a quien correspon -

dió, que determinó la cesación de las actividades, éstas de 
berán terminar y podr.án ser continuadas cuando el estado ri 

bereño revoque la orden de suspensión, lo cual sucederá 

cuando el estado u organización interesados en efectuar la­

investigaci6n hayan cumplido las condiciones estipuladas en 

los artículos 248 y 249, (115) 

La Convención contempla en el art, 254 lo relativo a­

los derechos de los estados vecinos sin litoral o en situ~ 

ción geográfica desventajosa. Y en el art. 255, se estable­

cen las medidas para facilitar la investigación científica­

y prestar asistencia a los buques oceanográficos, (116) 

(114) Cfr. Ibid., pp. 72 - 73, 

(115) Cfr. Ibid.,p. 73. 

(116) Cfr. Ibídem. 



80 

2.2.2. EN EL ALTA MAR, 

El Alta Mar, está definido como",,. el espacio -

marino que se encuentra libre de cualquier manifestación 

permanente de soberanía por parte de algún estado; es d~ 

cir es el espacio oceánico que queda más allá del límite 

exterior de la faja marítima sobre la cual el estado ri­

bereño ejerce su soberanía o bien, proyecta sus compete~ 

cias en forma exclusiva, ya se trate del mar territorial 

o de la zona económica exclusiva, según sea el caso(··· 

··]En ocasiones, algunos autores se refieren a la alta­

mar como la zona del mar abierto o el área de las aguas­
internacionales." (ll7l 

La Parte VII de la Convención es la que contiene­

los artículos que abarcan lo relacionado con el Alta Mar 

en general y en su artículo 87, se estipulan las liberta 

des de esta zona, la cual se encuentra abierta a todos -

los estados, sean ribereños o sin litoral. 

La libertad del Alta Mar, comprende las siguientes: 

a) La de navegación; 

b) La de sobrevuelo; 

c) La de tendido de cables y tuberías submarinos: 

d) La de construir islas artificiales y otras ins­

talaciones autorizadas por el Derecho Interna -

cional; con sujeción a las disposiciones de la­

Parte VI de la Convención; 

(117) VARGAS, ver nota 16, supra, p. 41, 
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e) La de pesca; 

f) La libertad de investigaci6n científica con suje­

ci6n a las disposiciones de las Partes VI y XIII. 

En el artículo 88, se observa lo referente a la uti 

lizaci6n exclusiva de el alta mar con fines pacíficos. 

Y, en el artículo 89 se estipula que ningún estado­

podrá pretender legítimamente someter cúalquier parte de -
alta mar a su soberanía. (llB) 

2.3. SOLUCIONES ESPECIFICAS DENTRO DEL RI:GIMEN DE LOS FOH­

DOS MARINOS Y OCEANICOS FUERA DE LOS LIMITES DE LA -

JURISDICCION NACIONAL. 

Antes de proceder al análisis de este tema en la Con­

venci6n, nos parece pertinente expresar de manera general­

y somera la importancia del régimen en cuestión; por lo ta~ 

to se recordará que en el Capítulo I de este trabajo, se -

expone lo concerniente a la Propuesta de Malta la cual, " .. 

... destacaba la vastedad del área submarina internacional, 

se preveía el rápido progreso tecnológico que amenazaba una 

incontenible carrera par& apropiarse de eaa región submari­

na extrajurisdiccional y de sus recursos y, concomitanteme~ 

te, se advertían ya las pretensiones de las superpotencias­

para militarizar esos fondos oceánicos. Entonces, Arvid Par 

do lanzó la idea de que había llegado el momento de decla­

rar que el lecho del mar y el fondo del océano internaciona 

(118) Cfr. DIARIO OFICIAL, op, cit., pp, 31 - 32, (El subra 
yado es mío). 
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les constituyen 'Patrimonio común de la Humanidad'." (ll 9l 

Dicha Propuesta ocurriría en 1967; posteriormente en-

1975 en Ginebra dentro de las sesiones de la Tercera CON­

FEMAR, el Sr. H. S. Amerasinghe, expresaría que: 

"El r€gimen internacional para la zona de los fondos­

marinos y oceánicos fuera de los límites de la jurisdic -

ción nacional, el sistema y las condiciones de exploración 

y explotación de los recursos en esa zona, la maquinaria­

para la administración del régimen y el grado de respons~ 

bilidad y poder que se otorgará a la maquinaria, constit~ 

yen [. • . J elementos de un Derecho Internacional del Mar, -
nuevo [· .• ] que requieren de un enfoque original "(l 20) 

Por lo que es innegable que" ..• Los avances tecno­

lógicos, [:. ::J han propiciado el surgimiento de nuevos cam­

pos de regulación y han a~rliado notablemente apartados­

normativos incipientes [!is el caso por ejemplo ctD el ré·· 

gimen de los fondos marinos y oceánicos ... "( 121 l 

Así, " ... estamos en un presente que es escenario de 
pugnas políticas y de intereses contrapuestos. Los países 

tecnológicamente avanzados pueden imponer condiciones li-

(119) PAVON EGAS, Fernando, "La Definición de la Zona Inter 
nacional de los Fondos Marinos. Límites y Recursos -­
que comprende", Derecho del Mar. Una Visión Latinoa­
mericana, Ed. Jus, Mexico, 1976, p. 179. 

(120) Palabras de H.S. Amerasinghe en el Prólogo del libro 
de VARGAS, Jorge A. y VARGAS C. E. Ibid., p. 7. 

(121) Palabras de el Lic. Ricardo MENDEZ SILVA en la presen 
taci6n del libro de VARGAS, ver nota 53, supra, p. 9~ 
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indefinidamente a una penosa subordinaci6n ..• "( 122 ) 
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En vista de que los fondos oceánicos cuentan con recu~ 

sos inmensos que son ambicionados por muchos pero que es 

tán al alcance de pocos, se hizo necesaria la reglament~ 

ción correspondiente en la Convención de Montego Bay, ya 

que " ... estamos en los umbrales de una nueva era indus 

trial -impulsada por rápidos cambios tecnológicos y que­

presenta mayores desafíos así como oportunidades para fo~ 

talecer el crecimiento económico G. ·1 La alta tecnología, 

ofrece una insólita oportu~idad para la diversificación­

de las economías de los países y por ende constituye un­

paso decisivo en la solución de muchos problemas actuales 

-nacionales e internacionales- debiendo tener siempre -

presente que [.. ~] existen grandes diferencias en los -

países en cuanto a aptitudes científicas, capacidad indu~ 

trial y las condiciones macroeconómicas requeridas para-
lograr altas tecnologías 11

(
123 ) 

En los fondos marinos y oceánicos y en su subsuelo,­

más allá de los Hrnites de la jurisdicción nacional, se­

localizan tanto recursos biológicos como geológicos, < 124 ~ 
empero los de mayor importancia para la econom~a, son los 

Gltimos y, entre éstos, los que significan una riqueza --

(122) HENDEZ SILVA, ver nota 102, supra, Ibidem. 

(123) MARCUM, John. "Alta Tecnología y Economía", Contex­
tos, publicación quincenal, S.P.P., México, 28 de -
Febrero de 1985, p. 66. 

(124) De ambos recursos, se tratará de presentar aspectos 
generales en el Capítulo III de este trabajo. 
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bastante considerable con problable explotación inmediata 

a una escala comercial grande, son los nódulos de mangan~ 

so. 

"Poco se sabe sobre la existencia de hidrocarburos 

en el subsuelo oceánico, aunque la tecnología existente -

ha permitido conocer la existencia de ricos depósitos en­

mares semicerrados, como es el caso de la fosa Sigsbee en 

el Golfo de México, el Mar Caribe, el Mediterráneo, el A~ 

chipiélago de Indonesia, el Mar de Japón, etcétera. Sin -

embargo, ni siquiera para esos casos existe o se prevé que 

existirá en el futuro cercano, debido a la profundidad, -

tecnología adecuada para la explotación comercial de esos 
recursos. 11

(
125 ) 

Ahora en cuanto a los mencionados nódulos, podemos d~ 

cir que su formación es mediante un proceso que puede re­

sumirse así: 

Los oceános se encuentran saturados de hierro y mang~ 

neso, los cuales, provienen de ríos, manantiales submari­

nos y de erupciones volcánicas. A su vez, las corrientes­

rnarinas permiten que dichos minerales se mezclen, forman­

do partículas coloidales que atraen otros minerales; al -

caer al suelo del mar, dichas particulas se adhieren a -­

cualquier objeto sobresaliente, como lo son los fragmentos 

de rocas, los huesos de oído de ballenas, los micrometeori 

(125) Department of Economic and Social Affairs, Mineral 
Resources of the Sea, (United Nations; Nueva York), 

1970, p. 7, citado por SZEKELY, Alberto, México y 
el Derecho Internacional del Mar, Instituto de In 
vestigaciones Jurídicas, UNAN, México, 1979, p. 22. 



85 

tos, etc. Posteriormente las corrientes de agua en el fon -

do traen consigo más partículas que comienzan a aglomerarse 

alrededor del objeto en cuestión, el cual está funcionando­

corno el núcleo; así, el núcleo o nódulo va aumentando su ta 

maño de capa en capa hasta llegar a tener una medida apreci~ 

ble. 

Por lo anterior, podemos saber que se trata de un recur 

so renovable. Su dimensión varía desde pequeños granos has­

ta rocas de 1, 770 libras, corno algunas encontradas al este 
de Filipinas. (126 ) 

En general, los nódulos tienen un tamaño de 1 a 20 cm., 

siendo la medida promedio 5 cm. ,son de color café negruzco, 

desmenuzables, porosos y suaves, es curioso notar que su 

proceso de crecimiento es de 0.01 a l milímetro cada mil 

años, aunque aquellos que se localizan más cerca d~ la costa 

y a profundidad menor ostentan mayor crecimiento anualmente. 

Tarnblén debe decirse que el crecimiento es mayor y más ace­

lerado alrededor de núcleos recientes, por ejemplo, un cas­

co de proyectil utilizado en la II Guerra Mundial, fue en -

contrado a 200 rn. de profundidad cerca de San Diego, presen 
tanda una capa de hierro-manganeso con espesor de 1.5 cm. (T27 J 

Generalmente, los nódulos se encuentran compuestos por -

hierro, plomo, manganeso, sílice, aluminio, cobre, cobalto 

y níquel; destacando que éstos tres últimos son los que re­

presentan mayor importancia en cuestión económica. 

(126) Cfr. Ibid., p. 20. 

(127) Cfr. Ibidem. 



Comunmente, los apreciables nódulos se localizan a 

profundidades de 4 mil a 5, 600 m. aunque también se e~ 

cuentran a profundidades menores en las plataformas con 

tinentales e insulares. 

El área en donde existe mayor concentración de nó­

dulos y los cuales son más ricos en cobre, cobalto y nl 

que! es la del Océano Pacífico, en especial la zona ce~ 

tral. En dicho océano, se estima hay más de mil quinie~ 

tos billones de toneladas métricas de nódulos y allí ca 

da año se forman 10 millones de toneladas. 

Un nódulo del Océano Pacífico contiene normalmente, 

25% de manganeso, 1% de níquel, 0.75% de cobre y 0.25t -

de cobalto. ' 128 ) 

Lo más aceptado en cuanto al potencial económico y­

de reserva, de acuerdo con la tasa de consumo de 1960, -

de los nódulos, es lo evaluado en los siguientes datos: 

" ALUMINIO: 43 billones de toneladas, equivalente a -
reservas de 20 000 años, comparado con 
100 años de reservas probadas de aluminio 
en la porción terrestre. 

MANGANESO: 358 billones de toneladas, equivalente a 
reservas de 400 000 años (en tierra: 100 
años) . 

COBRE: 7.9 billones de toneladas, equivalente a re­
servas de 6 000 años (en tierra: 40 años), 

(128) Cfr. ORV, J. c. "The Economic Effects of Deep Ocean 
Mineral Mining and the Implication for U.S. Policy", 
Paoer No. 4 of the Ocean Policy Project (the Johns 
HClPkTns University), 1971, citado por SZEKELY, Alber 
to, Ibid., pp. 20 - 21. 
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CIRCONIO: 1 bill6n de toneladas,equivalente a reser 
vas de 100 000 años {en tierra: 100 añosf. 

NIQUEL: 14.7 billones de toneladas, equivalente a -
reservas de 150 000 años {en tierra: 100 -­
años) . 

COBALTO: 5.2 billones de toneladas, equivalentes a 
reservas de 200 000 años {en tierra: 40 
años). 

MOLIBDENO: Tres cuartos de billón de toneladas, equi 
valente a reservas de 30 000 años (en tie 
rra: 500 años). 

Además hay en el Pacifico 207 billones de toneladas 

de hierro, 10 de titanio, 25 de magnesio, 1.3 de plomo, --

800 millones de vanadio, etc."(129 l 

Sobre la importancia de los nódulos debemos agregar 

que: 

La falta de manganeso, paralizaría la industria de­

bienes de capital; 

El cobalto es escencial para la fabricación de sat! 

lites artificiales, armas nucleares estratégicas y, todo -

lo que conteng•:i. elementos radiactivos; 

El níquel es indispensable para las aleaciones de -

acero; 

El cobr~, es el metal con el que se fabrican los sis 
temas de comunicación. (l30J 

(129) MERO, John L. The Mineral Resources of the Sea {Else­
vier Publishing Company: Amsterdam), 1965 y PARDO, -­
Atvi<l (discurso ante la Primera Comisión de la Asam -
blea GenGral de la ONU el 17 de agosto de 1967), en -
U.N. Dcc. A/ 6695 y en 1967 Yearbook of the United Na­
tions, pp. 41. citados por SZEKELY, A. en ttLos Recur 
sos Minerales de los Fondos Marinos dentro de los lí= 
mites de la Jurisdicción Nacional Mexicana", Continui-
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Un ejemplo muy ilustrativo de la importancia de los 

minerales es el hecho de que el Taxi Espacial Columbia -

fue construido fundamentalmente con los cuatro minerales 

mencionados en el párrafo anterior; es más, sin cobalto­

no despegarían los cohetes espaciales, ni se construirían 
los misiles tan renombrados en nuestril época. (l3l) 

El lograr avances tecnológicos ha permitido desarr~ 

llar tres sistemas para la explotación de la minería subma 

rina en cuanto a los nódulos. 

Dichos sistemas han surgido mediante inversiones de 

enormes empresas transnacionales que han vislumbrado una­

fuente de lucro sin dimensiones. Entre esas empresas están 

el grupo Kennecot y Deep Sea Ventures de Tenneco Corpora­

tion; el grupo de Howard Hughes que funciona por medio de 
la Sumr.ia Corporation y, otras transnacionales con SUQSi­
dio gubernamental en Japón, Francia y Alemania Federal. (l 32 l 

La Deep Sea Ventures diseñ6 el mecanismo del eleva­

dor hidraúlico por bomba. 

La Japan Resources Association inventó el método de 

la línea continua de cubeta, aunque €ste, parece que no -

~-dad y cambio en la política exterior de México: 1977, 
Centro de Estudios I11ternacionales, El Colegio de /.!~xico, -
México, 1977, p. 188. 

(130) Cfr. MENDEZ BUENOS AIRES, M. A. ver nota 46, supra, 
Ibídem. 

(131) Cfr. Ibid., p. 22-A. 
(132) Cfr. Doc. A/CONF. 62/25, p. 28 de la Tercera Confe­

rencia de Naciones Unidas sobre Derecho del Mar, ci 
tado por SZEKELY, A. ver nota 129, ~upra, Ibidem. -



89 

es muy prometedor. 

Y, por lo que respecta a Hughes, su Corporación, desa 

rcollo el sistema de pipa hidraúlica que funciona en com­

binación de una aspiradora en el suelo del mar; para efec 

tuar dichas exploraciones, la Sununa Corpcration emplea su 
buque "Glomar Explorer". (l 33 l 

"Los primeros antecedentes de atención internacional­

al tema de los recursos de los 'fondos marinos y oceánicos, 

y de su subsuelo fuera de los límites de la jurisdicción -

nacional', se dieron más bien por curiosidad científica, a 

través del Consejo Económico y Social de la ONU, de la Co­

mision Oceanográfica Intergubernarnental de la UNESCO y de­
otras instituciones. 11 ·(l 34 l 

De esa curiosidad cicntíf ica, se ha derivado el afán -

de lucro, dado que es conocido el potencial minero submari 

no que existe y ~or ello las disputas sobre lo que se pro­

clamó "Patrimonio común de la Humanidad", se han visto in­
crementadas, 

" •.. Por otro lado, es de todos sabido que los Esta -

dos Unidos se negaron a firmar t1iJ Convención y que en -

marzo de t}.98.fJ , se emitió la Proclama Reagan que torna del 

instrumento convencional lo que sirve a los intereses de la 

(133) Cfr. Ibid., en la Parte I. (Sobre las operaciones se­
cret3s del "Glomar Explorer"; ver "Did Operation Jen­
nifer Really Go Wrong?" The Sunday Times, London, 23 
March, 1975, p. 17.) citados por SZEKELY, A. Ibid, -­
pp. 188 - 189. 

(134) Ibid., p. 189. 
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potencia norteña y adopta un c6modo régimen unilateral p~ 

ra la explotaci6n de los minerales del fondo del mar. En­

materia de investigación científica la P~oclama Reagan es 

parca y tampoco se ajusta a la Convención de Jamaica. De­

ber~ tenerse presente que los EU son la princial potencia 

tecnológica y que, atrincherados en su aislante poderio,­

no quieren atarse las manos en este campo vital del progr~ 
so y de la dominación." ll 35 l 

En cuanto a la reglamentación de la investigación mari 

na, la tarea primordial fijada por EU era el asegurar la­

libertad para la investigación científica sin el consenti­

miento del estado costero y, en dicho objetivo fracasaron. 

Esto fue provocado porque al final practicarnente la Unión 
• Americana se hallaba sola en su búsqueda. Sin embargo, la 

mayoría de los cientificos norteamericanos consideran que 

su país estaría en mejores condiciones merced al Tratado­

que con la ausencia de éste. ll 35 l 

Durante las semanas previas a la reunión en Jamaica 

para la firma de la Convención, la Unión Americana despl~ 

g6 una activa labor de convencimiento entre sus aliados­

industriales más avanzados, para que no aceptaran firmar 

la Convención; a pesar de ello, su esfuerzo sólo obtuvo­
un logro parcial. ll 37 l 

(135) MENDEZ SILVA, Ricardo. ver nota 102, supra, Ibídem. 

(136) Cfr. TEMPLE SWING, John. "Derecho del Mar", Contex­
tos, publicación quincenal, S.P,P., México, 13 de -
Febrero de 1984, p. 53. 

(137) Cfr. Ibid., p. 55. 
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" .•. El Reino Unido y Alemania Occidental, que ya -

habían firmado un acuerdo con EU, a fin de evitar recla -

rnos contrapuestos, rehusaron firmar al menos por el mamen 

to, aduciendo aspectos poco atractivos del régimen legal­

para los fondos marinos. Japón que junto con Fr~ncia ha -

bía votado en favor del Tratado el 30 de abril @e 19BIJ, 

también cedió a la presión de Washington al anunciar gue­

con la llegada de la nueva administración norteamericana, 

el asunto todavía estaba siendo considerado. 

Informalmente, sin embargo los japoneses aseguraron 

a los delegados que Japón firmaría después de la proyect~ 

da reuni6n entre el presidente Reagan y el primer minis -

tro Nakasone, a celebrarse a principios de 1982, (Japón -

firmó el 8 de febrero de 1983). . . 
La Comunidad Europea se dividió. Italia, Bélgica y-

Luxemburgo se abstuvieron al igual que el Reino Unido y -

Alemania Occidental. Francia junto con Dinamarca, Grecia, 

Irlanda y -tal vez con más importancia pues se había abs 

tenido el 30 de abril- Holanda, firmaron la Convención~"(l39 > 

También, debemos mencionar que "Debe hacerse una dis 

tinción importante. 

Todos los países nombrados, incluyendo a EU, firmaron 

el 'acta final', una certificación de procedimiento en -­

cuanto a que ellos habían participado en las negociaciones 

conducentes al Tratado. 
Los países que firman el 'acta final pueden participar 

en la Comisión Preparatoria, que está capacitada para esb~ 

zar las reglas y reglamentos detallados que regirán la ex­

plotación minera del lecho marino según el Tratado. 

(138) Ibidem. 
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Los países que firman el Tratado serán miembros de la 

Comisión con derecho a voto; aquellos que s6lo firman el -

'acta final', pueden participar como observadores pero no­

tienen derecho a voto."' 139 ) 

Después de haber expuesto a rasgos generales la impor­

tancia de los Fondos marinos y oceánicos, daremos paso a -

lo que dicta la Convención en materia de este régimen tan­

controvertido. 

Se di6 inicio en la Convención, con la Parte I que -­

comprende la Introducción, en la cual se especifican los -

términos que se emplearían, Dentro de ellos, para el tema­

en cuestión nos interesan los siguientes: 

"l) Por 'Zona' se entiende los fondos marinos y oceá 

nicos y su subsuelo fuera de los límites de la -

jurisdicción nacional; 

2) Por .Autoridad' se entiende la Autoridad Interna 

cional de los Fondos Marinos; 

3) Por 'actividades de la Zona' se entiende todas -

las actividades de exploración y explotación de­
los recursos de la Zona."Cl 40l 

También, cabe aclarar que la parte más larga de la Co~ 

vención es la que se refiere al sistema para la explotación 

de lQs fondos marinos de la Zona, esta Parte es la XI. 

(139) Ibídem. 

(140) DIARIO OFICIAL, op. cit., P• 11. 
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En la Parte XI, la Secci6n 1. corresponde a : 

- Las Disposiciones Generales de la Zona, abarcando -

los términos empleados como lo es el concepto de "miner!:!_ 

les", que se refiere a los recursos una vez extraídos de 

la Zona; 

- El ámbito de aplicaci6n que se contempla según las­

disposiciones de la Parte XI y; 

- La condici6n jurídica de las aguas y del espacio aé 

reo suprayacentes. 

La Sección 2. hace referencia a: 

- Los prjncipios que rigen la Zona, y precisamente es 

el art. 136 el que expone en lo que desde la Propuesta­

de Malta se ha insistido en enfatizar: "La Zona y sus re 

cursos son patrimonio común de la humanidad."(l 4l) 

La condición jurídica de la Zona y sus recursos; 

El comportamiento general de los E·stados en relaci6n 

con la Zona; 

La obligaci6n de garantizar el cumplimiento de las -

disposiciones de la Convención y responsabilidades -

por daños; 

El beneficio desprendido de las actividades en la Za 

na, el cual se desplegará a toda la humanidad; 

(111) !bid., p. 39. 
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La Zona estará abierta a la utilización única con -

fi.nc:s pacíficos; 

Los derechos e intereses legítimos de los Estados -

ribereños. 

Ahora bien, ya que el tema central de este trabajo 

es lo relativo a la Investigación Científica Marina, vea 

mos lo concerniente a ésta en la Zona. 

Corresponde al art. 143 el abordar el tema en cues 

tión expresando lo siguiente: 

l. La Investigación Científica en la Zona se efec­

tuará exclusivamente con fines pacíficos. 

2. La Autoridad podrá llevar a cabo investigaciones 

marinas relativas a la Zona y los recursos de ésta, tenie~ 

do la competencia necesaria para celebrar los contratos -

para tal efecto; y promoverá e impulsará la realización de 

las campañas oceanográficas. Además coordinará y difundirá 

los resultados y análisis emanados de tales investigacio -

nes. 

3. Los Estados Partes podrán realizar investigacio -

nes marinas en la Zona y promoverán la cooperación intern~ 

cional en la investigación científica marina, de la siguie~ 

te manera: 

a) Participando en programas internacionales e -

impulsando la cooperación entre investigado -

res de diferentes países y la Autoridad. 



95 

b) Velando para que se elaboren programas por 

medio de la Autoridad o de otras Organiza­

ciones Internacionales, para beneficio de­
los Estados tecnológicamente menos avanza­

dos con el fin de: 

i) Fortalecér su capacidad de investigaci6n; 

iiJ Capacitar al personal necesario; 

iii) Promover el empleo de personal califica­
do de esos Estados en la investigación -
en la Zona; 

c) Difundiendo con efectividad los resultados y 

análisis de tales investigaciones cuando es­

t~n disponibles; mediante la Autoridad o de­

otros conductos internacionales cuando corres 
penda. (l 42 l 

En vista de que la tecnología es de inminente necesi­

dad para llevar a cabo la investigación oceanográfica en -

la Zona, la Convención contempla la transmisión de tecnolo 

gía en el art. 144 exponiendo lo siguiente; 

l. La autoridad adoptará medidas para: 

a) Adquirir tecnología y conocimientos científicos. 

b) Promover e impulsar la transmisión de tal tecno­
logía y conocimientos a los Estados en desarro -
llo para que todos los Estados partes se benefi­
cien de ellos. 

2. Para efectuar lo antes mencionado, la Autoridad y -

los Estados Partes cooperarán para promover la transmisión-

(142) Cfr., Ibid., p. 41. 
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de tecnología y los conocimientos científicos de manera -

que la Empresa y todos los Estados Partes puedan benefi -

ciarse. Especialmente iniciarán y promoverán: 

a) Programas para la transmisión de tecnología a 
la empresa y a los Estados en desarrollo. 

b) Medidas encaminadas al progreso de la tecnolo 
gía de la Empresa y de la tecnología nacionaI 
de los Estados en desarrollo. (143) 

Del art. 145 al art. 149 la Convención dicta lo con­

cerniente a: la Protección del Medio Marino y de la Vida­

humana; la armonización de las actividades en la Zona y -

en el medio marino; la participación de los Estados en de 

sarrollo en las actividades en la Zona; los objetos arque~ 

lógicos e históricos encontrados en la Zona. 

La Sección 3. de la Parte XI, corresponde al Aprove­

chamiento de los Recursos de la Zona; esta Sección se in~ 

cia con el art. 150 que expresa la Política general rela­

cionada con las actividades en la Zona; el art. 151 men -

ciona las políticas de producción concernientes a las ac­

tividades de la Autoridad. 

El art. 152 expone el ejercicio de las facultades y­

funciones de la Autoridad, previendo que ésta la ejerza -

de la manera más equitativa. 

En el art. 153 se establece el sistema de exploración 

y explotación; al respecto: "Las actividades en la Zona S! 
rán organizadas, realizadas y controladas por la Autoridad 

(143) Cfr. Ibídem. 



en nombre de toda la humanidad "(144) 

El art. 154 prevé un examen periódico de la Conven 

ci6n cada cinco años y el art. 155 una Conferencia de Re­

visión quince años posteriores al 1~ de enero del año en 

que comience la primera producción comercial. 

La Sección 4, tiene corno subtítulo: La Autoridad; a -

su v~z, la Subsección A contempla las Disposiciones Gene­

rales. Así, en el art. 156 se hace referencia al estable­

cimiento de la Autoridad expresando que: 

Todos 1os Estados Partes son ipso facto miembros de 

la Autoridad. 

La Autoridad tendrá su sede en Jamaica. 

Ésta, podrá establecer los centros u oficinas regí~ 

nales que considere necesarios. 

El art. 157 expone la naturaleza y principios fundamen 

tales de la Autoridad y en el art. 158 se estipulan los ór 
ganos de ésta; si~ndo los principales: 

Una Asamblea, un Consejo y una Secretaría, además se 

establece también la Empresa. 

La Subsección B abarca los arts. 159 y 160, los que -

establecen lo relacionado con la Asamblea la cual será el­

órgano supremo; estará integrada por todos los Estados miem 

!14<i) Ibid., p. 45. 
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bros en general; celebrará sus sesiones en Jamaica¡ las -

decisiones de procedimiento serán adoptadas por mayo~ía 'de 

los miembros, cada miembro tendrá un voto, las decisiones 

sobre cuestiones de fondo se adoptarán por mayoría de dos 

tercios. 

Primordialmente la Asamblea tendrá la facultad para e~ 
tablecer la política general de la Autoridad respecto de -
todas las cuestiones de la competencia de ésta. Cl45 l 

La Subsección C comprende del art. 161 al art. 165,­

abarcando lo inherente a El Consejo: el cual se integrará 

por 36 miembros de la Autoridad, elegidos por la Asamblea 

• mediante un procedimiento específico y, 11 
••• es el órgano 

ejecutivo de la Autoridad y estará facultado para establ~ 

cer, de conformidad con la Convención y con la política -

general establecida por la Asamblea; la política concreta 

que seguirá la Autoridad en relación con toda cuestión o­
asunto de su competencia 11 .< 146 l 

A su vez, los órganos de El Consejo serán: 

a) Una Comisión de Planificación Económica. 

b) Una Comisión Jurídica y Técnica. 

La Subsección D es la que corresponde a La Secretaría 
comprendiendo del art. 166 al art. 169. 

(145) Cfr. Ibid., pp. 47 - 48. 

(146) Ibid., p. 50. 
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"La Secretaria de la Autoridad se compondrl!i de un Se­

cretario General y del personal que requiera la Autoridad. 

El Secretario General será elegido por la Asarnblea­

para un mandato de cuatro años entre los candidatos pro -
puestos por El Consejo y podrá ser reelegido."Cl 47 l 

También se anota que el Secretario General será el­
más alto funcionario administrativo de la Autoridad y que 

presentará a La Asamblea un informe anual sobre las acti­

vidades de la Autoridad. 

La Subsecci6n E es la de La Empresa, con su art. -

170 en donde se estipula que la Empresa es el órgano de -

la Autoridad que efectuará actividades en la Zona directa 

mente en cumplimiento con lo concerniente al art. 153 (Si~ 

tema de Exploraci6n y Explotación) además de actividades­

de transporte, tratamiento y comercialización de minerales 

extraidos de la Zona. 

La Empresa tendrá su oficina principal en la sede de 
la Autoridad. (l 49 l 

La Subsecci6n F (arts. 171 - 175) comprende las Dis 

posiciones Financieras relativas a la Autoridad, (l 49 J 

La Subsecci6n G (arts. 176 - 183) enmarca la Candi-

(147) Ibid., pp. 53 - 54. 

(148) Cfr. !bid., pp. 54 - 55. 

(149) Cfr. !bid., p. 55. 
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ción Jurídica; Privilegios e Inmunidades de la Autoridad. (l50) 

La Subsecci6n H (arts. 184 - 185) estipula la suspe~ 

sión del ejercicio de los Derechos y Privilegios de los -
miembros. (l 5ll 

La Oltima Sección de esta Parte es la No. 5, subtitu­

lada Solución de Controversias y Opiniones Consultivas; -

engloba del art. 186 al art. 191, en los cuales se expresa 

lo inherente a: La Sala de Controversias de los Fondos Ma 

rinos del Tribunal Internacional del Derecho del Mar; la 

Competencia de la Sala de Controversias de los Fondos Mari 

nos; el sometimiento de Controversias a una Sala Especial 

del Tribunal Internacional del Derecho del Mar; una Sala -

ad hoc de la Sala de Controversias de los Fondos Marinos o 

a arbitraje comercial obligatorio; la limitación de la com 

petencia respecto de decisiones de la Autoridad; la parti­

cipación y comparecencia de los Estados Partes patrocinan­

tes y; lo referente a las opiniones consultivas. (l 5Zl 

Como es posible apreciar, además de ser la Parte XI 

la más larga, tambi~n es una de las que por todos sus a -

partados tan complejos motivaron discusiones acaloradas­

en el trayecto de la celebración de la II! CONFE~~R. Esp! 

ramos sinceramente que todo lo estipulado en esta Parte -

no sea en vano, sino que sea una realidad el multicitado 

concepto de "Patrimonio común de la Humanidad". 

(150) Cfr. Ibid., pp. 55 - 56. 

(151) Cfr. Ibid., p. 57. 

(152) Cfr., !bid., pp, 57 - 58. 
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CAPITULO III 

3. LA INVESTIGACION CIENTIFICA MARINA EN MEXICO, 

Una mejor valoración del significado que para nuestro 

país tiene sus recursos marinos, la podemos lograr con -

templando previamente la conformación de la riqueza del­

mar en general. 

Las aportaciones naturales del mar, se pueden dividir 

a grandes rasgos en cuatro tipos de recursos: 

a) Recursos Biológicos: Son los recursos vivos, los -

cuales engloban a peces, moluscos, plantas acuáti­

cas, crustáceos y mamíferos marinos. 

b) Recursos Físicos: Los constituyen las mismas aguas 

y los vientos, que aprovechando las diferencias de­

temperatura, las mareas, las corrientes y las olas, 

pueden servir para la generación de energía termal. 

c) Recursos Químicos: Consisten en los materiales di­

sueltos en las aguas; como el manganeso, el bromo, 
la sal y la misma agua dulce. 

d) Recursos Geológicos: Se dividen en: i) dépósitos -

orgánicos, ii) depósitos detríticos y iii) dep~ 

sitos minerales autig€nicos. 

i) Depósitos orgánicos: Estos son esencialmente: -

el petróleo y el gas natural an el subsuelo -
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marino. (l 53 lLa producci6n de petr61eo fuera de 

la costa, casi se ha duplicado desde 1965, y -

representa cerca del 25% de la producci6n mun­

dial¡ mientras que el gas natural es más del -

10% de lo que se produce mundialmente. Los dos 
porcentajes, van en vertiginoso aumento, 

Se considera que el 50% de las reservas de hi­

drocarburos del mundo están en el subsuelo mari 

no, por lo tanto, incluyen varios trillones de 
barriles de petr6leo. (l 54 l 

ii) Depósitos detríticos: Son los que resultan de­

la erosi6n de las rocas y son conducidos al -­

mar por los ríos y otros medios. Están compue~ 

tos de arena, cascajo y minerales pesados como¡ 

estaño, oro, hierro, zircón, diamantes y titanio. 

iii) Depósitos minerales autigénicos: Se acumulan 

con lentitud en el suelo del mares decir, en el 

lecho o fondo marino; están compuestos de subs­

tancias químicas y derivados biológicos de las~ 

mismas, que provienen de los continentes. Entre 

otros recursos minerales se pueden mencionar: -
los de carbonato de calcio, como las gemas de -

coral y los fangos metalíferos, los nódulos de 

(153) Cfr. SZEKELY, Alberto. ver nota 125, supra, p. 17 ¡ 
y del mismo autor, ver nota 38, supra, p. 345. 

(154) Cfr. The Yearbook of Fishery Statistics, FAO, p. 212, 
citado por SZEKELY, A. ver nota 125, supra, p. 18. 
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fosforita, las salmueras calientes, encontradas 

en el Mar Rojo las cuales están compuestas de -

cobre, zinc y plata y los ya mencionados con a~ 

terioridad, n6dulos de manganeso, los que, como 

ya se expres6 son realmente importantes en el -
sentido econ6mico. (l 55 l 

Después de haber expuesto someramente las riquezas­

mar inas en un panorama general; pasaremos a lo correspo~ 

diente a México, teniendo en cuenta que por ser un país­

en vías de desarrollo, no se ha avanzaóo en el conocimie~ 

to de todos los recursos ya presentados y, diremos que en 

el inicio de las investigaciones marina en los lares na­

cionales, destaca lo referente a los recursos biol6gicos. 

"La situación geográfica de México entre dos océanos 

de caracterf.sticas diferentes, y cortada por el Trópico­
de Cáncer, permite una variedad de condiciones físicas -

que, a su vez, repercuten en la existencia de los recur­

sos, en las formas de paisaje y, finalmente en las acti­

vidades de sus habitantes. 

A la vista de la carta batimétrica, se destaca la­
mayor anchura de la plataforma continental en el Golfo -

de México, frente a la estrechez de ella en el Pacifico 

y la presencia en aquel de grandes profundidades con for 

ma de fosas, vecinas al litoral .•• "' 156 l 

(155) Cfr. SZEKELY, A. ver nota 125, supra, p. 18. 

(156) TAMAYO, Jorge L. "Los Mares de México", Mares Mexi­
canos, Artes de México, Núm 68/69, Año XII, M&xico, 
ffi"'5-;- p • 4 • 
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Siendo los mares mexicanos tan amplios; des:ie el· si­

glo pasado y princirios del actual, con frecuencia fueron 

s·..1rcados por campañas científicas extranjeras, que de al­

guna manera contribuyeron al conocimiento de las pesque -

rías nacionales. 

Como ejemplo de lo anterior, se pueden citar las tres 

investigaciones realizadas por A. Agassiz a bordo del "Bla 

ke" en el Golfo de México y el Mar Caribe de 1877 a 1880 y 

las del "Albatross" realizadas en 1891 y 1904 sobre el li­
toral occidental. (l 57 l 

Las colecciones diversas que se adquirieron en dichas 

expediciones oceanog~áficas, sirvieron para proporcionar -

informaci6n acerca del pescado, pesquerías, característi -

cas oceanogr~f icas de la península de Baja California y de 

la regi6n del Golfo, así como, varios conocimientos en 

cuanto a la cantidad de tortu9as, ostiones y otras espe 

cies marinas comestibles. 

Por otro lado, también se debe decir que en 1916 se 

creó el Departamento de Caza y Pesca con el fin de impul­

sar dichas actividades, posteriormente en 1923 se expidi6 

un reglamento de Pesca Marina y Fluvial y, en 1925 la -­
primera Ley de Pesca. (l 58 l 

Posteriormente en el período de 9obierno de Adolfo­

Ruiz Cortines (1952 - 1958) se inici6 "la ya hist6rica --

(157) Cfr. GUTIERREZ OLGUIN, Tonatiuh. "Las Pesquerías M! 
xicanas", Mares Mexiccanos, Artes de México, NGm. -
68/69, México, 1965, p. 16. 

(158) Cfr. Ibídem. 
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Marcha al mar" que lamentablemente no obtuvo los resulta 

dos esperados. Es, hasta el 22 de Febrero de 1978, cuando 

el ex-presidente José L6pez Portillo cre6 la Comisión In 

tersecretarial de Investigación Oceanográfica, (CIIO), la 

cual se integró por representantes de las Secretarías de 

Marina, Patrimonio y Fomento Industrial (en ese entonces 

SEPA!"IN), Programación y Presupuesto, el Departamento de 

Pesca (ahora SecrEtarta)¡ así como por especialistas de­

la UNAM, el IPN y el cm:ACYT, dicha Co:nisión tiene como­

f in llevar a cabo la investigación oceanográfica en las­

zonas correspondientes a la soberanía nacional, para lo­

gue tendrá que efectuar estudios y proyectar exploracio-

1 t 'd 1 .. d' .~ f d 1 <159 > nes en as aguas sorne i as a a 3ur1s icc1on e era . 

Ahora bien, en la presente década, es importante de­

cir que el Instituto de estudios Políticos, Económicos y 

Sociales (IEPES) del Partido Revolucionario Institucio -

nal (PRI), organizó en 1982 reuniones preparatorias ce -

consulta popular, con el propósito de examinar y discu 

tir temas importantes relativos a los recursos y usos de 
el mar. 

A la prim~ra de dichas reuniones, asistieron 13 esp! 

cialistas, tanto del sector académico, cono de la admi -

nistraci6n pQblica y del sector privado, quienes discutí! 

ron problemas y apuntaron soluciones en materia de zona­

cos tcra, meteorología, co~taminaci6n y defensa de la so­

b~ranía marítima de México, entre otras. 

(1S9} Cfr. \'ARGl\S, Jorqe A. "Investigación Oceanográfica. 
La Agonia y el Extasis", Uno m&s Uno, MAxico, 9 de 
Enero de 1982, p. 2. 
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En la segunda reuni6n, participaron veintiün ponentes 

que expresaron sus puntos de vista sobre recursos marinos, 

tratándose aspectos referentes a la evaluación de recursos 

pesqueros, problemas alimentarios, hidrocarburos del mar, -

tecnologías de captura, pesca científica y algunos más. (l 60) 

En lo expuesto anteriormente, se esboz6 algo de lo o­

currido a nivel nacional en cuanto a la preocupación por el 

mar y su investigación; ahora se tratará de presentar some­

ramente lo referente a la participación mexicana en el pan~ 

rama regional y mundial. 

Desde el punto de vista diplomático, debe asentarse -

que nuestro país tradicionalmente ha desempeñado un papel • 

destacado en los foros internacionales que se han ocupado -

de tópicos marinos. 

Sin necesidad de entrar en mayores detalles, baste -

recordar la actuación de la delegación mexicana ante la Pr~ 

mera y la Segunda Conferencia sobre Derecho del Mar, cele­

bradas en Ginebra en 1958 y 1960, respectivamente. Asi~ismo 

ha sido importante la participación de México en el trata­

micn to de temas marinos ante el Comité Jurídico Interameri 

cano de la OEA. (1611 

(160) Cfr. VARGAS, Jorge A. "Encuentro con el Mar", Uno más 
Uno, México, 23 de Enero de 1982, p. 2. --~-~ 

1161) Cfr. VARGAS, Jorge A. "Panorámica actual del Derecho 
del Mar en México", Jurídica, nGm. 10, Tomo II, Anua 
rio del Dcpartanento de Derecho de la Universidad Ioe 
roamericana, México, 1978, pp. 218 - 219. -
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El interés de la nación mexicana por los asuntos rela 

cionildos con el orden jurídico de los oceános también que­

d6 de manifiesto en el documento denominado "Principios de 
(162) 

México sobre el Rfgimen Jurídico del Mar", aprobados -

por el Consejo Interamericano de Jurisconsultos en su Cuar 

ta Sesión Plenaria en febrero de 1956. 

Por último y ya en fechas más recientes es conocida -

la actuación de nuestro país en foros latinoamericanos que 

se han dedicado al estudio de aspectos internacionales re­

lacionados con el mar, de los cuales han emanado declara -

cienes regionales, como lo son la Declaración de Estados -

Latinoamericanos sobre el Derecho del Mar y la Declaración 

de Santo Domingo, emitidas en 1970 y 1972, respectivamente! 163 l 

También debemos recordar la proclamación que hizo el 

presidente Avila Camacho sobre la plataforma continental -

en 1945. 

"La importancia que nuestro país concede a los asun­

tos oceánicos y, en especial, a los esfuerzos que se reali 

zan en el ámbito multilateral para formular un nuevo orden 

jurídico aplicable a los usos y actividades que se desarro 

llan en la hidrósfera de nuestro planeta, queda de manifies 

to si se recuerdan algunas de las palabras que pronunciara 

ante la Plenaria de la CONFEMAR en Caracas, Venezuela el 26 

de julio de 1974 el Lic. Luis Echeverría Alvarez, entonées 
Presidente de México:"(lG 4 l 

(162) Consejo Interamericano de Jurisconsultos, Tercera Re~ 
nión, S.R.E., México, 1956, pp. 49 - 52, citado por -
VARGAS, J.A., Ibid., p. 219. 

(163) Cfr .. Ibid., p. 220. 

(164) Ibid., p. 223. 



"El nuevo derecro del mar que se está foIT.ll.llando 

no es sino una rranifestaci6n más de que el Ter -

cer mundo ha dejado de ser objeto pasivo de las 

relaciones internacionales, y de que se ha con -

vertié1o en un activo p:i.rticipante en ellas. la 

institución de la zona económica de hasta 200 mi 

llas, que sin duda será el núcleo del futuro de­

recho del mar, es una consecuencia o i:orolario -

natural de la filcsofí.a del desarrollo, que for­

talece los ideales y esperanzas del Tercer Mundo. 

El propSsi to esencial de la Conferencia es el de 

establecer un nuevo orden Jurídico para los roa -

res que garantice el aprovechamiento y la explo­

tación del mar y sus recursos en beneficio de te_ 
das las naciones y no sólo de unas cuantas. El -

nuevo ordenamiento deberá contribuir a rncrlificar 

el sistema prevaleciente en la distribución in -

teniacional de la riqueza, a superar el sul:x:lesa­

rrollo y a disminuir el abismo que separa a los 

países pobres de aquellos que tcdo lo tienen." (165) 
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México con sus declaraciones, propuestas, su particip~ 
ción en grupos de trabajo y labor de negociación, se ha em­

peñado en hacer incorporar en textos jurídicos adecuados -­

los elementos que otorguen una protección a los intereses -

del Estado ribereRo -generalmente un pais en desarrollo- , 

en la realizaci6n de actividades de investigación de los --

1165) Parte del discurso que fue pronunciado en la 45a. Se­
si6n Plenaria, dedicada especialmente a escuchar al -
rresiclentc de México, y su texto aparece en Documentos 
Oficiales, Tercera Conferencia de las Naciones Unidas 

obre Derecho del Mar, Naciones Unidas, Nueva York, --
975, Vnl. I, Actas Resurridas, pp. 218-221, citado por 
,-,p1;1.~:, J.!1., IbicJem. 



océanos -generalmente a cargo de un país desarrollado- , 

así como en tratar de efectuar estímulos para que dichas 

actividades puedan continuarse. 

Cabe decir, que la participación de nuestro país, -

por ejemplo la de julio de 1974, coincidió con el momen­

to histórico en el que las grandes potencias marítimas -

argl.iían que los países del Tercer Mundo se oponían a las 

investigaciones oceánicas, erigiendo barreras administra 

tivas, diplomáticas y legales. <166 ) 

3.1. LEGISLACION. 

Siendo concluida la Convención de las Naciones Uni­

das sobre Derecho del Mar, en Montego Bay, Jamaica el 10 

de diciembre de 1982, la Cámara de Senadores del H, Con­

greso de la Unión, aprobó el día 29 del mismo mes y año, 

dicha Convención, según Decreto publicado en el Diario -

Oficial de la Federación del día 18 de febrero de 1983. 

El instrumento de ratificación fue firmado por el 

Presidente Miguel De la Madrid el 21 de febrero de 1903 

y, fue depositado ante la Secretaría General de ln ONU 

el 18 de marzo de ese año; y para su debida observancia 

en cumplimiento con lo dispuesto en la Fracción Primera 

del Artículo Ochenta y Nueve de la Constitución Políti­

ca de los Estados Unidos Mexicanos, el Presidente De la 

Madrid promulgó el Decreto relativo a la Convención el-

(166) Cfr. Ibid., pp. 241 - 242. 
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día 18 de mayo de 1983. Apareciendo publicado en el Dia­

rio Oficial el Texto de la Convención de las Naciones u­
nidas sobre Derecho del Mar el día miércoles 1~ de junio 

de 1983. 

Por lo tanto, México reconoce lo estipulado en la -­
Convención en los artículos relativos a la Investigación 

Científica Marina que se realice en sus aguas jurisditcio_ 

nales. 

"Tomando como base el consenso( 167 ldc una ar:tplia r"i::yc 

ría de Estados representados en la ~·ercera Cot!FEM1\i) lo: 

grado[:_.';] en favor del novedoso concepto jurídico ce la -
Zona Económica Exclusiva, nuestro país decidió adoptarlo 

y elevarlo a rango constitucional r:tediante el Decreto por 

el que se adiciona el Artículo 27 de la Constitución Poli 

tica de los :Estados Unidos Mexicanos para establecer una 

zona económica exclusiva situada fuera del mar territo -

ria.J.., hasta una distancia de doscientas millas naúticas­

de sus costas, que entró en vigor junto con la ley regla 

mentaria correspondiente al 6 de junio de 1976. 11
(
168 1 -

Por medio de esos dos actos legislativos, México a­
nuncia que en dicha zona la nación ejerce derechos de so 

beranía para los fines de exploración y explotación, co~ 

servación y administración de los recursos naturales,~ 

(167) 

(168) 

En la Convención, por "consenso" se entiende la au 
sencia de toda objeción formal. DIARIO OFICIAL, -~ 
(Art. 161 de la Subsecci6n c. El Consejo), op. cit., 
p. 49. 

TELLO, Manuel. "M~xico y el nuevo derecho del mar", 
Proa, publicación de la Asociación del Servicio E~ 
terior Mexicano, bimestral, México, Febrero/Marzo, 
de 19 8 3, p. 11. 
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to renovables como no renovables, de los fondos oceánicos, 

incluido su subsuelo y las aguas suprayacentes; derechos -

exclusivos y jurisdicci6n en lo relativo al establecimie~ 

to y empleo de islas artificiales, estructuras e instala­

ciones; jurisdicción en lo que respecta a la conservación 

del medio marino, incluidos el control y la eliminación -

de la contaminación, así corno lo que se refiere a la in -

vestigación científica marina. (l 69 l 

Lo antes mencionado representó únicamente el princi -

pio de la aplicación del nuevo derecho del mar por parte­
de México. 

Se puede decir que de la proclamación de la Zona Eco­

nómica Exclusiva de México, se originaron "dos consecuen­

cias" ineludibles e impostergables. 

La primera fue el reservar los recursos pesqueros -­

existentes en la zona para el beneficio de los pescadores 

nacionales y, únicamente de manera excepcional y debida -

mente reglamentada se admitiría la pesca por extranjeros­

de los recursos que constituyeran excedentes, 

La segunda que surgió al mismo tiempo que una oblig~ 

ci6n internacional; estribó en se5alai con exactitud el -

límite exterior de la zona. 

Al mismo tiempo que se adicionó el párrafo octavo al­

Art. 27 Constitucional, entró en vigor el Decreto por me­

dio del cual so r~forma el Art. 37 de la Ley Federal para 

el fomento de la Pesca¡ que veda la pesca comercial por -

(169) Cfr. Ibídem. (El' subrayado es mío). 
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ecbarcacione~ extranjeras en el mar territorial y en la 

z0na económica exclusiva. {l70l 

De lo anterior, " ••. cabe G. 3 aclarar G. :J que el -

nuevo derecho internacional del mar, establece la oblig~ 

ci6n del Estado ribereño de promover la utilización óp­

tima de los recursos vivos existentes en la zona y, al­

concederle el derecho de determinar soberanamente su pr~ 

pia capacidad de captura, le impone también el deber de 

d9r acceso a otros Estados al excedente de la captura to 

tal permisible cuando el Estado ribereño no sea capaz de 

explotarlo. 

Esta disposición también fue recogida por la legisl~ 

ción nacional y es por ello que la misma faculta al Eje­

cutivo Federal para conceder permisos excepcionales de -

pesca a embarcaciones extranjeras, imponiéndoles el cum­

plimiento de los términos y condiciones que señalan las 

leyes y reglamentos nacionales, inclusive, por supuesto-

el pago de los derechos e impuestos correspondientes."(l7ll 

Además, debemos mencionar, que el 7 de junio de 1976 

se publicó en el Diario Oficial el Decreto por el cual -

se fija el límite exterior de la zona económica exclusi­

va mexicana. Al respecto, nuestro país celebró acuerdos­

bilaterales específicos relativos a esta materia con E U 

(Tratado del 4 de mayo de 1978) y, con Cuba (Canje de no 

tas del 26 de julio de 1976). (l?2) 

(170) Cfr. Ibidem. 

(171) Ibid., pp. 11 - 12. 

(172) Cfr. VARGAS J. A. ver nota 106, supra, p. 23, 
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Es realmente impresionante el número de buques de i~ 

vestigaci6n extranjeros que han navegado frente a los li­

torales nacionales en la última década. 

Virtualmente, dichos cruceros científicos han inves­

tigado con detalle los principales espacios marítimos me­

xicanos, trátese de a~uas interiores, mar territorial, -­

plataforma continental y, más recientemente la zona econ~ 

mica exclusiva; y c~be destacar que hasta los años sese~ 

tas, poco o nulo era el control que ejercían las autorid~ 

des mexicanas en lo referente a las actividades de dichos 

cruceros. 

Generalmente se recibían las solicitudes por los me­

dios di~lomáticos y, después de transcurrido algún tiempo 

se respondía en términos favorables, sin estipular ningún 

requisito o condición que tuviese que ser cumplido por la 

institución extranjera solicitante. <173
> 

Siendo hasta 1970, las Secretarías de Relaciones Exte 

rieres, Marina y Gobernación las que se encargaban de co­

nocer y dar trámite a estas solicitudes, sin que se cont~ 

ra con ninguna opinión o dictamen de orden científico que 

valorara el contenido de las mismas. Por lo cual, sólo -

se trataba de un mero trámite de tipo administrativo que 

se manejaba por canales diplom~ticos. 

Con la creación de Cor.sejo Nacional de Ciencia y Tecn~ 

logía (CONACYT) en 1971, se empleó un tratamiento con ma -

yor seriedad y sistematización para el manejo de dichas so 

(173) Cfr. VARG/l.S, Jorge A. (colaborador), "Principales -­
cuestiones del Derecho del Mar pendientes entre Mlxi 
80 y E U", Informe. Relaciones M6xico-Estados Unidoi, 
CEES'l'EM, Vol. l. num. 1, MGxico, Octubre/1981, p.1CJ5". 



114 

licitudes, la mayoría de las cuales tuvieron lugar den­

tro de la faja de 12 millas naúticas que constituyen -

el mar territ<rial mexicano. Sin embargo, a pesar del 

mecanismo est·blecido por el CONACYT para el supuesto -

control de dichos buques oceanográficos, se puede decir 
que ha sido poco o ninguno el beneficio para nuestro pais~ 174 > 

Considerami s de suma importancia enfatizar lo siguiente: 

"México coi su Ley Reglamentaria del Atículo 27 Cons 

titucional, re.lativa a la zona económica exclusiva, recla 

m6 (; .. J jurisdicci6n sobre la investigación científica. -

Con todo, no existe al momento un régimen particular que 

derive de esa facultad enunciativa[:. J Toda vez que Méxi 

co ha sido en e~tremo cauteloso en la expedición de le -

yes relacionada::; con el ámbito internacional, es de esp~ 

rarse que se s~¡an estrictamente los lineamientos de la­

Convenc ión de Jé:maica, aunque con soluciones propias, -­

principalmente ·e participación armónica de las institu­

ciones afectadas, CONACYT, Secretaría de Marina, Secreta 
ría de Pesca, Secretaría de Relaciones Exteriores , •• {J.rs) 

"El tema lejos de ser un lujo intelectual cobra ac­

tualidad e impor:ancia manifiestas. El Doctor Varga?,f·J 
revela en una im"estigación que de 182 solicitudes extran 

jeras de invcsti~ación presentadas en CONACYT, 168 pert~ 

necían a Estados Unidos, 9 a Cuba, 2 a la Unión Soviética, 

una a Francia y otra a Jap6n. Continúan datos: 142 proyes 

tos se enfocaban ) nuestras aguas en el Pacífico donde se 

(174) Ibídem. 

(175) MENDEZ SILV ,, Ricardo. ver nota 102, supra, Ibídem. 
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localizan fabulosos yacimientos de n6dulos de manganeso. 

La mayor parte de la investigaci6n la conducen el Seripps 

Institute of Oceanography, la Texas A and M y la Unive~ 

sidad de Texas. Otro destacado estudioso, el profesor R~ 

chard Bath, relata que según sus informes los intere3a -

dos en hacer investigaci6n en la zona económica exclusi­

va mexicana se lanzan directamente a la actividad para -

escapar de los trámites y de un régimen que no está ple­

namente definido. Urge, por ello, legislar en la materia, 

no para constituir un coto chauvinista, sino para asegu­

rar el inter€s de México en la realización de los proye~ 

tos de investigación científica marina." 11761 

3.2. REALIZACION Y FOMENTO. 

"Los recursos del mar representan un potencial impo~ 

tante en el futuro de la humanidad. Se requiere una iden­

tificación más completa de estos recursos y un mejor apro­

vechamiento. En el futuro las zonas costeras cobrarán ma­

yor importancia y las profundidades del mar suministrarán 

considerables recursos biológicos y minerales. Los países 

deberán considerar primordial desarrollar y compartir es­

ta enorme riqueza •.. " 11771 

Ssas palabras se pronunciaron hace más de una década 

y ahora es una realidad conocida por m&s personas que los 

recursos renovables y no renovables, son explotados del -

fondo marino y, oara ello se requiere de la investigación 

( 176) Ibidern. 

(177) PHLEGER, Fred B. "La investigación oceanográfica y lo!; 
recursos no renovables", ponencia presentada en la ~.?~­
nión Continental sobre la Ciencia el Hombre,CONACYT, 
:1°x1co, del 20 de Junio al 4 de Ju io de , p. 22. 
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científica· marina. 

"Las actividades rroductivas de le. rumanidad se de.§_ 
plazan dra a día, de los continentes hacia los océanos. 

México -país tradicionalmente agrícola- tiene que a~­

tualizar su enseñanza, fortalecer su ciencia y adecuar-(178) 

sus planes de desarrollo sino quiere 'arar en el mar'." 

El hecho de saber que México es rico en recursos ma 

rinos, es bastante para indicar la prioridad que debe 
tener el mar en un país de graves carencias. (l 79 l 

Sin embargo, debemos tener presente que la investig~ 

ción oceanográfica implica costos muy elevados ya que -­

exige recursos humanos muy calificados y materiales muy­

caros como lo son las embarcaciones esreciales, instala­

ciones y equipo, y su concerniente mantenimiento y oper~ 

ci6n; a pesar de ello, en opinión del Dr. Ayala Castafia­

res, no debe considerársele un gasto, sino una inversión 

muy redituable a mediano y largo plazo; pero no deberaos­

olvidar que después de la ciencia y la tecnología csr.Ja -

ciales, las del mar representan los campos de mayor dis­

paridad entre la gran capacidad de los paises industria­

lizados y las extremas limitaciones de los paises en pr~ 
ceso de desarrollo. (l 3 0l 

Ahora bien, los mares nacionales están constituídos-

(178) l\YALA CASTM1ARES, Agustín. "Las Ciencias del ... " p.15. 

(179) Cfr. SZEI\ELY, Alberto, Mé::ico y . . . , p. 16 . 

(180) Cfr. AYALll. CAS'l'Afil\RES, i\gust:ín. "Las Ciencias del •.. ", 
pp. 15 - 16. 
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de manera general por las siguientes regiones: 

I. Baja California-Pac1f ico. 

II. Golfo de California. 

III. Región Pan1imica del Oceáno Pacífico 

IV. Suroeste del Golfo de México. 

V. Banco de Cc1m¡::ec he. 

VI. Caribe Me:::ir.an0. 

Cada una de ectas -regiones, posee sus particularida­

des i ror lo tanto, su problemática y prioridades son dife­

rentes en la zona costera Yt en el mar abierto. 

A lo largo ele los 10 000 Km. de línea de cesta, exis 

ten más <le un centenar de sistemas de lagunas costeras de­

muy diversos tipos y características, de gran valor econó­

mico y ecológico. (lBl) 

Lr1 opinión de los oceanógrafos físicos, las dos áreas 

marítimils ele nuestro país, la atlántica y la pacífica es -

t5n situadas en la zona tropical del océano mundial. Sin -

e~bargo, las dos presentan características muy diferentes, 

ya C:'-Je la atlántica se sitúa en el extrer.io occidental del 

ci.rcuito circul.:ito.::-io del Océano AtlántiC"o, mientras que -

la r·::.cífica c«:;r-.stituye el extremo oriental del sistema de 

corrientes del Oc6ano Pacifico. ~ste es un hecho primordial 

para los recursos vivos y la producción de ambas áreas. 

La zuna atlántica dominada por aguas agotadas, pre­

:;~nr:a una baj<:: ¡:.roc.Juctividad biolfx¡ica en comparación con -

el 0c6ano rac!f ico, constituído por aguas ~ue ascienden ~-

(i;J.;.¡ Cfr. IL:d., pp. ?.l - 22. 
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h:i.sta la superficie aportando nutrientes que a su vez, -

originan una elevada productividad de especies comesti -

bles, 

De lo anterior, resulta que mientras en el lado atlá~ 

tico es relativamente baja la productividad de recursos­

biológicos (no así la de algunos recursos geológicos, por 

ejemplo, el petróleo); la zona pacífica aparece entre las 

áreas más productivas de alimentos marinos del océano rnun 

dial. 

Por lo tanto, tenernos ya una idea de la complejidad -

de los mares nacionales acerca de los cuales se ha espec~ 

lado mucho en relación a sus riquezas; pero en realidad,­

la magnitud de éstas es desconocida por nosotros; puesto­

que han sido exploradas en muy baja escala por los mexica 
(182) nos. 

Refiriéndonos a la productividad de los recursos biol~ 

gicos contenidos en los mares de México, agregarnos que; -

"La Gltima frontera del espacio interior del planeta 'son­

los océanos, y el hombre tendrá que conquistarlos totalrne~ 

te para obtener los recursos animales y vegetales necesa­
rios para alimentar a las generaciones futuras."(lB 3 l 

Al inicio de la década de los ochentas, se capturaban 

en el mundo alredenor de 70 millones de toneladas de esp~ 

cies marinas al año; México ocupaba el décimo octavo lu-

(182) Cfr. Ibid., p. 23. 

(183) DOUBILET, David. "Alimentos del Mar", Información -
Científica y Tecnológica, CONACYT, México, Mayo de 

1981, p. s. 
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gar en producci6n, con aproximadamente 1.5 millones de to­

neladas. Sin embargo, se estimó que existe en nuestro país 

un potencial explotable de nueve millones de toneladas a -
nuales. <194 ) 

11 Actualmente la captura mundial de peces es de 76 

millones de toneladas, pero se prevé que para el año 2000 

deberá ser de 150 millones de toneL~das, Para ello exis -

ten programas de acuacultura, cría dirigida de peces, que 

en los últimos años ha elevado la producci.6n en un 51 por 
ciento."Cl95 l 

En cuanto a los recursos físicos y químicos marinos -

mexicanos; diremos que " ..• las enormes dimensiones de -

la zona marina mexicana son un indicio del potencial que­

tienen las olas, corrientes, diferencias de temperatura y 

mareas en la misma, para su aprovechamiento económico, s2 

bre todo para crear energía termal que coadyuve al progr~ 

so industrial óe MéxicoG".;JLo mismo se puede decir de la 

extracción de sal de las aguas marinas. México tiene ya -

experiencia en la construcción y empleo de plantas desal! 

nadaras que proveen no s6lo la sal que se ha convertido -

en importante producto de exportación, sino el agua dulce 

que tanto se requiere para re3olver los angustiosos pro -
blemas agrícolas del país. 11 <186 ) 

(184) Cfr. Ibidem. 

(185) LOZADA ROCHA, Patricia. "El mar, ¿falsa esperanza o 
posible realidad?", Médico Moderno, Vol. XXIII, n~ 5, 
publicación mensual, Mexico, Enero, 1985, p, 158. 

(186) SZEKELY, Alberto. México y el .,.,p. 36, 



120 

lb r lo que corre s¡;xmde a los recursos g-eo16g.-ico s ..se 

puede exrxiner que, "Las plataformas continentales e insu­

lares de M13xico, de 3B8 CCO kil6metros cuadrados se encue!:_ 

tran en su totalidad dentro de la Zona Econ6mica Exclusi­

va mexicana de 200 millas, quiz~ con la excepción de una­

pegueña ¡::orción en la Sonda de Campeche G. J Los estudios­

más recientes demuestran que los mayores depósitos orgán:!:_ 

cos sul::marinos, es decir, el petr6leo y el gas natural se 

concentran en las plataformas continentales e insulares,­

Y muy poco se sabe sobre su existencia más allá del lími­
te de ellas ••• (la7 ) 

La ma}OrJa del retróleo mexicano terrestre ha sido­

explotado a menos de 100 kilómetros de la costa del Golfo 

de M13xico, abarcando desde el Golfo de Campeche hasta lle 

gar a la frontera con Estados Unidos; siendo muy importa~ 
te recalcar que las perforaciones geológicas donde se ha­

explotado el petróleo son de origen marino; inclusive al­

gunos yacimientos poseen claramente prolongaciones de la­

tierra hacia el mar, como ejemplo de esto es el caso de -
la productora llamada "Faja de Oro". (lBB) 

Debiendo exponer también que "La producción marina 

de petr6leo apenas significa el 5% del total nacional. Es 

comprensible que la explotación se haya concentrado en la 
porci6n terrestre mexicana, no sólo por la falta de tecno 

logía adecuada sino también por el alto costo de las ope-

(187) Ibid., pp. 36 - 37. 

(188) Cfr. "Producción de Petróleo en las Tierras Sumergí 
das de Mllxico "·, 54 Carta de M13xico, 31 de Agosto de 
1975, citado por SZEKELY, A. Ibid., p. 39. 
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raciones de explotaci6n marina, que es de 5 a 10 veces ma 

fi " (189) yor que el de las realizaciones en tierra rme. 

I'or los estudios que se han llevado a cabo, al pare -

cer, la gran proporción de las existencias petroleras se­

localizan en las plataformas submarinas mexicanas, y el ~ 

tencial en los fondos marinos del país, es decir, más allá 

de dichas plataformas y hasta las 200 millas, no. es sign~ 

ficativo, excepto un importante hallazgo el cual correspo~ 

de al reciente descubrimiento de enormes depósitos de pe­

tróleo y gas natural en la Fosa Sigsbee, localizada en el 

centro del Golfo de M€xico. 

Esa fosa se encuentra dentro de las 200 millas de la­

zona económica exclusiva medida a partir de la costa de -

una isla mexicana llamada Cayo Arenas. 

Para la explotación de dichos recursos se hace de in­

minente necesidad la tecnología de mucha sofisticación, -

ya que el descubrimiento se llev6.;a cabo a 12 000 pies de 
profundidad. (l 90l 

El hallazgo de la Fosa Sigsbee fue realizado por el -

buque oceanográfico "Glomar Challenger" de la Unión Ameri 
cana. (l 9ll 

(189) "La actitud de Héxico frente a la Crisis Mundial de 
Energéticos", 17 Separata de Carta de t-1€xico, Diciem 
bre ele 1973 y "Producción de Petróleo en las Tierras 
Sumergidas de México", 54 Carta de México, 31 de A­
gosto de 1975, citados por SZEKELY, Ibídem. 

(190) Cfr. SZEKELY, A. "Bases Jurídicas ¡;:ara la soberanía 
del Pa1s mbre los Hidrocarburos Submarinos en el -
Golfo de México", Gaceta de Tlat·elolca, S.R.E. nCims. 
6 - 7, M6xico, 1978, citado por él mismo, Ibid., -
p. 4 o. 
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Como ya se mencion6, dentro de los recursos geol6g~ 

cos, se encuentran los dep6sitos minerales autigénicos y 

dentro d~ éstos los n6dulos de manganeso; respecto a los 

cuales, expresaremos que de la totalidad de los fondos 

marinos de la Tierra, la zona más rica en valiosos nódu 

los, constituyéndose por esto en un área de primera el~ 

se, es la situada en el Oceáno Pacífico nororiental, en 

una faja o rectángulo demarcado por las coordenadas de la 

titud 6°30 N a 20°N y de longitud llOºW a lBOºW. (l~ 2 ) 

Las dos aristas horizontales de diclx> rectángulo, se 

encuentran naturalmente delineadas por la Fractura Clari6n 

y la fractura Clipperton, que en el suelo del Pacífico se 

ubican de Este a Oeste a partir de las islas con iguales 

nombres. Por ello, esta zona que es la mejor de todas es 
llamada Clarión-Clipperton. 

Debido a su alto contenido de níquel y cobre los nó 

dulos de esta área son de excelente calidad, además de que 

la cantidad de ellos es abundante. Su calidad estriba en 

que se forman en suelo de silíceo en lugar de barro rojo. 

Aproximadamente· el 70% del rectángulo referido está 

'.'emprendido por fondos marinos más allá de los límites 

(191) Cfr. Ver nota 129 de pie de pág. de SZEKELY, Ibidem. 

(192) Cfr. D. R. HORN, B. M. HORN and M. N. DELACH, "Geo­
graphy of Ferromanganese Nodule Deposits", report -
at the Conference on Ferromanganese Deposits on the 
Ocean Floor, Columbia University, New York, January 
20-22, 1972, p. 5., citado por SZEKELY, ver nota 9, 
supra, p. 173, 
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de la juris.dicción nacional por lo cual, sus recursos cons 

tituyen parte del patrimonio común de la humanidad. 

En esa área se encuentran los n6dulos más valiosos y -

abundantes del Pacífico y, aparentmente del mundo. 

El 30% s~ encuentra dentro de las jurisdicciones nacio 

nales de México (Clarión), Francia (Clipperton) y Estados­

Unidos (Hawai); repartido aparentemente por partes iguales. 

Al parecer, ningún otro Estado tiene riquezas comparables -

en nódulos de manganeso, dentro de su jurisdicción nacional. 

La Zona Económica Exclusiva de nuestro país, trazada al 

rededor de las islas Clarión y Revillagigedo, se localiza -

dentro del mencionado rectángulo, en su extremo que forma -

la esquina nororietal, estableciendo un cuadro demarcado 

por las coordenadas de latitud 15ºN a 19ºN y de longitud -

11 OºW a 120ºW. 

Los nódulos mexicanos localizados en el perímetro de -

las Revillagigedo y Clarión, son de buena calidad aunque no 

de excelente; ya que a pesar de ser ricos en níquel, cobre­

y manganeso; carecen de suficiente cobalto; sin enbargo, 

los mapas demuestran que las concentraciones de nódulos y -

su contenido de níquel son bastante considerables. {l 93 > 

No debemos omitir el decir que además de las localiza -

ciones de nódulos de manganeso ya mencionadas, dentro de la 

zona económica exclusiva mexicana, existen más yacimientos, 

se5alándolos frente a la costa occidental de la Península -

de Baja California. 

(193) Cfr. Ibid. I p. 174. 
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Se ha llegado a suponP-r que los n6dulos depositados -

frente a la mitad sur de la Península de Baja California -

son los más ricos en manganeso en todo el Océano Pacífico, 

y que los localizados frente a la mitad norte son ricos en 

cobalto. 

AdE!llás de lo anterior, en algunos mapas de la Repúbli 
ca se señala la presencia de n6dulos en el Golfo de Méxic~. (l 94 l 

"Es imposible aún hacer una estimaci6n del potencial­

econ6mico que estos dep6sitos mineros subnarinos significan 
para México, pero debe servir corno indicador suficiente el 

que los n6dulos mexicanos están en la porción de los fondos 

marinos en donde son más valiosos y abundantes, 

Ciertamente la creaci6n de la Zona Econ6mica Ex:clusi­
va parece haber enriquecido enonnemente a México." (l 9Sl 

Por otra parte, debanos decir que para llevar a caba­

las investigaciones científicas marinas en nuestros mares, 
México cuenta con pocos barcos de investigaci6n, entre los 

cuales se encuentran los siguientes: 

El DRAGAMINAS 20 y el MARIANO MATAMOROS; ambos de -

la Annada Nacional, anteriormente eran barcos de -­

guerra pero fueron transformados para fines cientí­

ficos; sin embargo, son incómodos y tienen serias -

limitaciones. 

(194) Cfr. Ibid., pp. 174 - 175. 

(19 5) Ibid. , p. 17 5, 
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' El ALEJANDRO VON HUMBOLDT, el HONJUKO y el ANTONlO 

ALZATE; los tres pertenecen a la Secretaría de Pe~ 

·ca y sus investigaciones están enfocadas a la pes­

ca exploratoria ; fueron donados por la República­

Federal de Alemania, por Japón y por la FAO, res -

pectivamente, 

• El PUMA y el JUSTO SIERRA; pertenecientes a la Uni 

d d él d 
~ . (196) 

versi a Aut nana e Mexico. 

Trataremos de explicar algo más acerca del "'nacjmien­

tcf' de El PUMA, 

Su construcción fue encargada en 1980 a los astille­

ros Mjellen E Karlsen de Bergen, Noruega. Fue abanderado 

el 14 de diciembre de 1980 en la lsla de Cozumel, Quintana 

Roo, a pesar de que la ceremonia estaba proyectada para re~ 

lizarce en el Pacífico, ya que la base de la nave es Maza­

tlán, pero dadas las circunstancias de que el Puma tendría 

que cruzar el Canal de Panamá para llegar a su base y que­

eso tomaría aprox.imadadmente dos semanas más, la fecha de 

abanderamiento se pospondría y tendría gue celebrarse en -

plena temporada de vacaciones; por lo tanto se optó por a­

banderarlo en el Caribe Mexicano. 

Su costo fue de 150 millones de pesos; según exper­

tos, es un modelo adecuado para los requerimientos nacion~ 

les en materia de investigaci6n marina; abarcando diversas 

ramas de ésta, entre ellas la geofísica, geología, hidrolo 

(196) Cfr. BURG, A. ver nota 36, supra, p. 11. 
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g1a, física, qufutica, biolog1a, y la exploración pesquera. 

Tiene disponibilidad, con:·. todas las comodidades, in­

cluyendo aire acondicionado, para 20 científicos y 15 tri 

pulantes. 

El Puma, debe efectuar de 10 a 15 campañas oceano -

gráficas al año; ha trabajado en todos los mares mexicanos 

y áreas vecinas. 

El apoyo en tierra que posee este barco es un edifi­

cio en el que labora el personal de reparación, manteni~i~ 

to, administraci6n y comunicación. Adenás de los laborato­

rios con los que cuentan los investigadores, (l 97 l 

El Puma satisface las normas contra la contaminación 

marina mediante el anpleo de un sistema moderno para el a! 
macenaje y descarga controlada de los desechos sólidos y -

11quidos producidos a bordo, 

Posee un área de laboratorios de 175 mJ.; distribuí -

dos en la cubierta alta y baja, salón de clases, bibliote­

ca y sala de conferencias. 

tal 

dos 

Cuenta con dos cámaras frigoríficas con capacidad to 
J . -

de 43.5 m , las que operan a tanperatura del a 25 gr~ 
centígrados bajo cero. (l 9Bl 

(197) Cfr, Ibid'., pp. 9 - ll. 

(198) Cfr. VELEZ O, .Leticia. "El Puma, barco pionero mexica­
no en el estudio de las profundidades del mar", El Dlil, 
México, Viernes 25 de mayo de 1984, p. 11, ---
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"En un principio el buque no llevaba instrumentos o 

equipos de invest.igaci6n de carácter permanente. Sin anba~ 

go el Instituto de Ciencias del Mar y Limnologia de la UNAM 
(instituto que lo administra) G.-;:{ [}.ieneJ un amplio instr~~ 

mental y equipo científico destinado a usarse a bordo del-· 

bu 
11 (199) que. 

Adanás, El Puma puede "almacenar cerca de 30 rnetros 

cúbicos de agua dulce, y puede producir hasta 10 metros c~ 
bicos al día de agua potable, mediante la destilación d~ -

agua de mar. Otra ventaja es el suministro continuo de agua 
de ~ar limpia para los laboratorios de biología y de uso -
general." (200) 

Ahora bien, entre los objetivos que El Puma tiene -

por alcanzar se encuentran los s:iguientes :. 

"El primero, realizar las investigaciones básicas -

comprendidas en el programa de trabajo de [}.o~ científi­

cos; el sa;¡undo, cano el país requiere de personal altame!! 

te calificado, fortalecer los programas de formación de r~ 
cursos hum.anos mediante la experiencia en el mar y la obte!!_ 

ci6n de datos y materiales para la tesis de licenciatura y 

posgrado, particulannente para las de especialización, mae~ 

tria y doctorado en ciencias del mar G_. ;_]el tercero, partf. 

cipar con el CONACYT y con otras instituciones nacionales -

de educación superior e invest.igaci6n, en un amplio progra-

(199) Ibiden. 

(200) Ibidem. 
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ma a largo plazo, de exploración sistemática de la zona -

económica exclusiva de México; y el cuarto, realizar estu 

dios que específicamente~olicit~ otras instituciones,;( 20l) 

11 

Se puede decir que el nombre ya lo traía el barco, 

como el apellido el re9ién nacido [ . .J el puma es la masco 

ta de la UNAM. 

Quizá sea para subrayar la voluntad de una univers~ 

dad ubicada a más de 2 000 m. de altura, de lle.:Jar al mar; 

así como su carácter nacional, 11 <
202 l 

En julio de 1982, el Puma realizó una de sus más lar 

gas travesías, 26 días sin tocar tierra, teniendo el objet~ 

vo de estudiar lo concerniente a las aguas del Pacífico Tr~ 

pical; esta expedición oceanográfica se llamó - Domo 4 - , 

en la cual participaron 20 científicos, dos de ellos costa­

rricences. 

Específicamente el objetivo de esta larga campaña fue 

el recabar la mayor cantidad de muestras y datos de las pr~ 

fundidades marinas en la zona del Oceáno Pacífico cercana a 

las playas de Costa Rica y Nicaragua, conocida como el Domo 
de Costa Rica. C203l 

(201) BURG, A. ver nota 36, supra, p, 10, 

(202) Ibid., p, 11, 

(203) Para mayor información sobre dicha expedición, consúl 
tese, TONDA, Juan. "Oceanograf !a en el Pacífico", rn= 
formación Científica y Tecnol~ica, vol, 4, núm. 747-
CONACY'l', Mífueico, Novianbre de 982, pp, 4 - 13, · 
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Ya que El Puma es el encargado de surcar las aguas -

del Pacífico, era necesario contar con otro buque oceanogr! 

fice semejante, para lo concerniente a las investigaciones­

del Golfo de México. Y, la misma empresa noruega a la gue -

se le encargó El Puma, fue la solicitada una vez más para -

la construcción del buque "Justo Sierra", el cual (como ya 

se mencionó) también pertenece a la UNAM; y en Febrero de -

1983 inici6 el "crucero de estreno". 

"Un grupo integrado por 22 cientHicos del Institu­

to de Ciencias del Mar y Limnología, presidido por el res -

pensable de la campaña, doctor Luis A. Soto, inició el lunes 

7 de febrero ~n el barco Justo Sierr~ ~n recorrido a tra­

vés de la platafonna· continental del Golfo de México, con -

el :fin de evaluar los recursos bi6ticos de que se dispone -

en esa .importante' área marina." (204) 

Su travesía la inició en Tuxpan, Veracruz, llegó a 

Ciudad del Carmen, Campeche y posteriormente llev6 a cabo -

un amplia .. recorrido por la zona que rodea a la península de 

Yucatán. 

La primera etapa del recorrido tuvo una duración de 

tres días, su objetivo fue el comprobar el funcionamiento -

de todos los instrumentos necesarios durante la campaña; la 

cual canprendió únicamente un viaje por el litoral de la zo 

na norte del Estado de Veracruz. Días después comenzaría la 

expedición propiamente dicha. 

(204) "Científicos Universitarios investigarán los recursos 
bióticos del Golfo de México", Gaceta UNAM, vol. II ,­
núm. 13, Ciudad Universitaria, 14 de Febrero de 1983, 
p. 5. 
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El Dr. Luis A. Seto inform6 que la meta fue integrar 

equipos de trabajo que permitan incluir todos los aspectos 

de estudio relativos al mar, con el fin de establecer una -

interrelaci6n de conocimientos y alcanzar una visión global 

del área de investigaci6n. 

Los científicos que intervinieron en dicho crucero -

se integraron en seis grupos de trabajo, especializado en: 

fitoplancton y zooplancton, crustáceos, microbiología mari­

na, peces, concentración de hidrocarburos y en otros recur­
sos. (205) 

Ahora bien, entre las instituciones del país que se 

dedican a investigar lo relacionado con el mar, tanto en -

campañas realizadas, como en recabar infonnaci6n, y en la 

formación de recursos humanos y materiales·; adenás de las 

localizadas en la Ciudad de México, (UNAM: en algunas de -­

sus Facultades, Instituto de Ciencias del Mar y Limnología, 

CONACYT, Secretaría de: Marina,Pesca, Relaciones Exteriores, 

Educaci6n Pública) podenos mencionar: 

Centro de Ciencias del Mar y Limnología (CCML) en 

la Estación de Mazatlán. 

Centro de Investigaciones Biológicas de Baja Cal! 

fornia, (CIB) al respecto, decimos que " la 

creación del primer laboratorio de biología mari­

na en la Cd. de La Paz fue resultado del desarro­

llo de un deseo de descentralizaci6n de la ciencia 

(205) Cfr. Ibidan. 
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·y de la tecnología "( 2061 Este centro fue 

establecido en 1975 y, entre las disciplinas 

que se estudian en el CIB se encuentran la -
oceanografía y la biotecnología. (207) 

- Centro de Investigaci6n Científica y de Estu 

dios Superiores de Ensenada Baja California, 
(CICESE). 

- Escuela Superior de Ciencias Marinas, de la­

Universidad Autón0111a de Baja California. Cue~ 

ta con un centro de investigaciones marinas­

con secciones de oceanografía, química, bio­
logía y geología. (208) 

- Estación de Biología Marina del Instituto Tec 

no16gico RB:Jional de Veracruz. Dicha estación 

ha propiciado la realización de trabajos de -

investigaci6n en colaboración con otras depe~ 
. '209) 

dencias oficiales. l 

- Dirección General de Ciencia y Tecnología del 

Mar, de la SEP, de la cual deriva el Centro ~ 

de Estudios Tecnol6gicos del Mar en Acapulco, 

Guerrero. 

(206) BURG, Andrea. "Centro de Investigaciones Biol6gicas 
de Baja California", Ciencia y Desarrollo, núm. 30, 
CONACYT, M~ico, Enero-Febrero de 1980, p. 13. 

(207) Para mayor infonnaci6n al respecto, consúl tese Ibidan, 
y, SORDO, Lourdes Montserrat, et. al., "Los manglares 
sudcalifornian.os desaladores de agua de mar" y, BRAND, 
Timothy, et. al. "La ecología de los invertebrados ma 
rinos en la bahía de La Paz", ambos artículos en Cieñ­
cia y Desarrollo, rún. 30, CCNACY'r, México, Enero-Febrero ()e 

1980, pp. 7 - 12. 
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Dicho Centro, ofrece las siguientes carreras; 

• Tlfonico en mecánica naval, (6 sanestresl, 

T~cnico en pesca deportiva y recreaciones 

acuáticas, (6 sanestres), 

T~cnico en refrigeración industrial pesque­
ra. (6 semestres). (2lO) 

3.3. COOPERACION INTERNACIONAL. 

La ide~ de cooperación, es S0J~n el diccionario "obrar 

juntamente" y por supuesto en dicha actuaci6n se deben obt~ 

ner ventajas o beneficios entre las pa::;tes que cooperan, 

"La cooperaci6n implica una canbinación de esfuerzos -

con el fin de obtener beneficios mutuos. Se caracteriza en 

las actividades humanas en muchas esferas, una de las cuales 
es la ciencia. El avance del conocimiento humano y el ente!! 

d.imiento se benefician particularmente de la fusión de la -

experiencia y de la destreza de los eruditos. La coopera-

(208) Cfr. UNESCO, Centro de Cooperación Cient!fica de. la -
UNESCO para Fmérica Latina en colaboración con la OEA, 
(Instituciones Cient!ficas de México), Fasc!culo IV, 
México, 1 9 6 5 , p. 113 , 

(209) Cfr. !bid., p. 120, 

{210) Cfr. "Informaci6n para Aspirantes", Boletín de la S.E,P. 
Ciclo 1984-1985, €1!litido en carretera Pie de la Cuesta 
Km. B, Apartado Postal 2000, Acapulcó, Guerrero, p. l. 
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ci6n ocurre ·entre individuos, instituciones y gobiernos, 11 
(
2ll l 

Las diferencias de diversa índole que se presentan en 

la sociedad internacional, llevan a ~sta al campo de la -­

cooperación mundial, teniendo cano objetivo la complement~ 

riedad de los esfuerzos para sacar avante tanto problemas­

canunes internacionales como problemas regionales y naciona 

les. 

Se;¡tin opinión de Salazar Urdapilleta, 11
.,, La historia 

del s. XX se escribe en el marco de las relaciones entre p~ 

tencias econ6micas y sis.tenas políticos imperfectos que no 

supieron o no pudieron controlar el inmenso poder de la tec 

nología .•. "< 212 ly, al respecto Porfirio Muñoz Ledo quien ::." 

es el representante mexicano ante las Naciones Unidas, expr~ 

só en Nueva York que la cooperación internacional tiene una 

importante tarea que cumplir tanto en su vertiente técnica, 

cano en su vertiente económica, en el propósito de promover 

relaciones internacionales más equilibradas y mejores opor­

tunidades de progreso para todos. 

"Cuando algunos países están ya en los umbrales de lo 

que ha dado en llamarse sociedad postindustrial, los países 

subdesarrollados G. J se esfuerzan por industrializarse, CO!;_ 

vencidos de que ese es el único modo de lograr la indepen -
dencia económica ••. "( 213 ) 

(211) WOOS'l'ER, Warren s. "International Cooperation in Mari­
ne Science 11

1 Marine Science and Technology, Ocean Year­
i.>ook 2, Sponsored by the International Ocean Institute, 
Edited by Elisabeth Mann Borgese and Norton Ginsburg,­
'l'he University of Chicago press, 1980, p. 123. 

(212) SALAZAR URDAPILLETA, Alfonso. "La voz de México en el­
desconcierto internacional", Solidaria, núm. 11, Insti 
tuto Mexicano del Seguro Social, Ml\'lxico, Junio de 1984, 
p. 35. 
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Para llevar a cabo la investigación cientif ica mar! 

na en M~ico, es inminentemente necesaria la cooperación 

de los países altamente industrializados, puesto que nues 

tro pa1s no posee ni la tecnología ni los suficientes r~ 

cursos humanos y materiales para poder desarrollar las carn 

pañas oceanográficas. 

Con el fin de ampliar un poco lo anterior, nos p~ 

rece conveniente exponer lo siguiente: 

"Mientras que algunos Estados poseen y exportan c~ 
nocimientos tecnológicos muy complejos, otros los más care 

cen de la posibilidad de generar internamente la tecnología 

que requieren para su desarrollo y se ven en la necesidad 

de adquirirla de los primeros, La característica de tran~ 

misibilidad de la tecnolog1a la convierte en una mercancía 

que se intercambia en un mercado imperfecto por las sjqui~ 

tes razones entre otras: 

a).- La existencia de una alta concentraciQn de 19s 

conocimientos ·tecnol6gicos en muy pocas fuentes 
de suministro; 

b). - En contraste con ello, la existencia de una enar 

me demanda de Tecnología por parte de los paf 
ses en vías de desarrollo. 

c) .- Es principio aceptado por la teoría económica 

que la combinación oferta mínima-mucha demanda, 
trae como resultado la debilidad del poder de 

negociaci6n del demandante en relación al obj~ 

(213) TENNESSA, Antonio P. "Regulación de la Transferencia 
de Tecnología", Anuario Jurídico, Instituto de Inves 
tigaciones Jurídicas, UNAM, MiGCico, 1977, p. 235, -
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. to y condiciones del intercambio y la estructi:.: 

ra oligop61ica del mercado que facilita al of~ 

rente la imposición de las condiciones contra~ 

tuales: ( sumas excesivas por concepto de reg~ 

lías, prácticas comerciales restrictivas, etc). 
d) ,- La carencia de una suficiente información res­

pecto a las alternativas de adquisición de la­

tecnolog ía; 

e).- La inadecuación del conocimiento que se adqui~ 

re, es decir la disfuncionalidad el{istente en­

tre el conocimiento importado, propio de una -

economía más desarrollada, y los factores inte~ 

nos de producción de una economía radicalmente 

distinta (al no adaptarse la tecnología, tamp~ 

co puede pensarse-en su perfeccionamiento o, 

eventualmente, en innovación); 

f) ,- La ausencia de una política selectiva en la ma 

teria, lo que origina que en ocasiones no se -

importe una tecnología acorde al grado de desa 

rrollo o a las políticas de crecimiento del -­

país receptor; 

g) .- La creaci6n artificial de necesidades propias­

de patrones de consumo ajenos.a nuestra idiosin 

cracia lo que distorsiona las tendencias de 

los sectores productivos (en países que aún no 

han satisfecho sus necesidades básicas); 

h) ,- La comercialización internacional de tecnolo -

gía ha sido pues un arma de dominación y con -

trol en poder de las grandes corporaciones tras 
nacionales."( 214 ) 

(214) GARCIA MORENO; Víctor y PEREZ TORRESCANO, Fernando. 
"Breves comentarios sobre la comercialización inter 
nacional de tecnología", Cardinal, núm. 9, Facultaa 
de Derecho, UNAM, Enero de 1980, pp. 15 - 16. 
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No debemos olvidar lo ya expuesto, para poder al­

canzar los mejores resultados posibles en materia de coop~ 

raci6n para el desanpeño de las campañas oceanográficas n~ 

cionaies; a lo anterior, podanos agregar que "En materia -

de investigaciones científicas marinas, México ha munteni­

do una política vigorosa que favorece su realización, por 

considerar que tales actividades constituyen uno de los -

medios más efectivos en favor de la cooperación internaci~ 

nal, al propiciar el diálogo y los contactos directos en­

tre las comunidades científica y académica de nuestro pais 
con las de otras naciones," (215 l 

Un ejanplo reciente de cooperación tecnológica ma­

rina es el hecho de que "México aprovechará gigantescas c~ 

vernas marinas de su litoral oriental, con ayuda de tecno­

logía francesa, para almacenar reservas estratégicas de p~ 

tróleo;G. J es posible habilitar cavernas con capacidad de­

hasta 11 mj.llones de barriles de crudo. 

[;_._;}El 70 ,por ciento de la tecnología de habilita­

ción de los domos provendrá del Instituto Mexicano del Pe­

tróleo, y el 30 por ciento restante será suministrado por­

técnicos petroleros franceses G.. ~No St! informó en detalle 

sobre la tecnología que se utilizará, pero se consideró -­

que consistirá en la desalinización previa de las cavernas 

y de la posterior inyección de agua. 

G_,~ La zona prevista para este proyecto franco-me­

xicano está situada en Tuzandepetl , •• "( 216 l 

(215) VARGAS, Jorge A, México y la Zona de Pesca de Esta -
dos Unidos, UNAM, M€Xico, 1979, p. 61, 

(2i6) "Con ayuda de tecnología francesa. Habilitarán caver 
nas marinas para reservas estratégicas de petróleo"; 
El D:ía, México, 3 de Junio· de 1984, p. 10, 
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Consideramos que en este inciso en el cual se está 

expresando algo referente a la cooperaci6n internacional, 
se debe mencionar, la iniciativa mexicana que representa­

La Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados, 

(La Carta). 

Al respecto, el Sr, Ortoli quien ha fu~ido como -

presidente de la Comisi6n de las Co:nunidades Europeas, e~ 

presó que La Carta constituye 11 
••• una etapa fundamental 

en el desarrollo y fortalecimiento de la cooperación in -
ternacional." <217 ) 

También el Lic, Jorge .. Castañeda, expuso que La CaE_ 

ta es un 11 
• • • instrumento importante y decisivo para la­

insti tucionalización jurídica de la cooperaci~n interna -
cional." (218 ) 

"En general se podría decir que básicamente todos­

los párrafos del preámbulo de la Carta tienen aplicabili­

dad al nuevo derecho del mar, puesto que ambos se inspi -
ran en los criterios del Nuevo Orden Económico Internacio 

nal. Pero ~ay algunos párrafos que guardan una relaci6n e 

identificación más estrecha con las nuevas normas del mar. 

El cuarto párrafo del preámbulo, por ejemplo es 

bastante relevante: 

Declarardo que un objetivo furx:lanental de la presente carta 

(217) WALDHEIM, Kurt. et. al. Justicia Económica interna­
cional, Fondo de Cultura Econ6íñica, Mfueico, 1976, -
p. 23. 

(218) Ibidan. 
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es ccX!ificar y desarrollar nonnas para el establec:imiento­

del Nuevo Orden IXonánico Internacional, tasado en la eq..¡:!:_ 

dad, la igualdad soberana, la interdeperdencia, el ÍJlterés 

canún y la coo{7raci6n entre los Estados, sin distinción 

de sistenas oconánicos. " ( 21 9) 

Otros artículos de La Carta relacionados con este 

aspecto son: 

El artículo 3 de La Carta, que estipula: 

''En la €!1{plotación de los recursos canp:irtidos entre dos o 

~s ¡;aíses, cada Estado del:e ccop::rar sobre la rose de un­

sistana de infonnación y conrulta previa con el objeto de 

obtener una óptima utilización de los mümos que no cause­

daños a los le:;ítimos intereses de los otros." (220 l 

"Los artículos 9 y 13 de La Carta hablan del dere 

cho de los Estados a beneficiarse de la ciencia y la te~ 

nología y de la obligación de promover su transferencia,, 

.•• "} 221 len especial, refiriéndose a los países en desa­

rrollo. 

El artículo 30 de La Carta versa sobre la respon~a 

bilidad de los Estados de preservar y mejorar el medio am 

biente para las generaciones presentesy futuras, además -

(219) SZEKELY, Alberto. "El Derecho del Mar y la Carta de 
Derechos y Deberes Económicos de los Estados", Dere­
cho Económico Internacional, Fondo de Cultura ECO"ñ"6=" 
mica, Mex.ico,-r9'76, p. 35g:- (El subrayado es mío). 

(220) Ibid,, pp. 372 - 373. (El subrayado es mío). 

(221) Ibid,, p. 373. 
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estipula que; "Todos los Estados deben cooperar en la el~ 

boraci6n de normas y reglamenteaciones internacionales en 

las esferas del medio ambiente." (222 ) 

En opini6n del Dr. Székely, " ... hubiera sido dese~ 

ble que la Carta incorporarct, por lo menos, un enunciado­

general respecto al principio de la justa distribución i~ 

ternacional de la riqueza marina, así como un señalamien­

to respecto al derecho de los Est<idos costeros de ejercer 

derechos soberanos sobre los recursos del suelo, del sub­

suelo y de las aguas de un zona económica ex:clus.iva de 200 

millas, la cual es la pieza central del nuevo r&Jirnen ju­

rídico marino. 11
(
2231 

A pesar de dicha omisión, también admitirnos y com­

parti.'TIOS lo expresado por I<urt Waldheim ¡ quien mencioné, -

que La Carta, " ... refleja la detenninaci6n de la comu­

nidad internacional de tratar de llegar a un acuerdo res­

pecto de un marco unificador par.a el logro de objetivos -

comunes de cooperación econemica y social, La Carta es una 

expresión concreta de la constante dedicación del gobier­

no de Héxico a los principios y objetivos de las Naciones 

Unidas ...• "( 224 ) 

Ahora bien, en la Convención ananada de la trayect~ 

ria de la III CONFEMAR, como ya se E>..xpresó la Parte XIII -

es la que alberga lo referente a la investigación científ i 

(222) Ibid., p. 374. (El subrayado es mío). 

(223) Ibid., p. 383. 

(224) WALDHEIM, Kurt. (et. al). op. cit.' p. 15. 
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ca marina y dentro de esa Parte, la Secci6n 2 que compre~ 

de los artículos 242, 243 y 244 estipula lo que concierne 

a la cooperación internacional. 

En el artículo 242 se menciona el fomento a la coop~ 

ración internacional y en su primer párrafo se dice que: 

"los Estados y las organizaciones internacionales canpctentes 

fanentarán la ccq:eraci6n internacional para la investigación 

científica marina con fines pacíficos, de confonnidad con el 

priocipio del respeto de la sol::eranía y de la jurisdicci6n y 

sobre la base del beneficio mutuo." <225 l 

En el artículo 243 se expone que mediante la celebr~ 

ción de acuerdos bilaterales y multilaterales, los Estados 

y las organizaciones internacionales cooperarán en la crea­

ción de condiciones favorables para la realización de la in 

vestigaci6n científica marina, <226 l 

A su vez, el artículo 244 especifica acerca.de la PI!. 
bli:caci6n y difusión de informaci6n y conocimientos; a coo­

perar en dichas actividades se canprcmeten los Estados Par­

te entre ellos y/o en unión con organizaciones internacio-
(227) nales competentes. 

Siendo México un Estado Parte de la Convenci6n, es -

de esperarse que tanto coopere con los danás mienbros, como 

el que reciba la cooperaci6n necesaria para la realización-

(225) DIARIO OFICIAL, op. cit., p. 70, 

(226) Cfr, Ibidan. 

(227) Cfr. Ibidel). 
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de las investigaciones cientificas marinas dtiles para el 

desarrollo de nuestro país en el campo oceánico, 

Antes de dar paso a las conclusiones generales, nos 

pennitimos invitar para hacer una reflexión sobre las si -

guientes palabras de Manfred Lachs; las cuales considera -

mos bastante significativas: 

"Evitar que el hombre se vuelva un prisionero de -­

las fuerzas que él misno ha liberado y que, eventual, 

mente, sea su victima, .impedir este proceso de deca­

dencia y canalizar el uso de la ciencia en beneficio 

de la humanidad, es la tarea suprana de la ley; pero 
en muchos aspectos, la ley se ha quedado atrás. Se 

han despreciado las advertencias de los juristas y -

de los científicos. Algunos capítulos del derecho i~ 

ternacional aún no se han tenninado; algunos requie­

ren una nueva redacción; la redacción de otros aún -

no se ha iniciado. El abisno está aumentando." l 228 l 

(228) LACHS, Manfred. El derecho del es acio ultraterrestre, 
Fondo de Cultura Econ ca, Tra . por Car os Va s , 
México,.·1977, pp. 194 - 195. 
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CAPITULO r:v 

4, CONCLUSIONES. 

l. El Derecho del llar, es parte del Derecho Internacio­

nal Público, a su vez, la Investigaci6n Científica Marina­

constituye uno de los múltiples campos de acción que confo~ 

man al Nuevo Derecho del Mar, el cual, durante los afias 

70's se ha convertido en el más debatido y en uno de los­

estudios de mayor publicidad. 

2, Es necesario tener el pleno conocimiento del valor -

incalculable que constituye el mar por sus fantásticas ca!:!_ 

tidades de materiales útiles al hombre, para así., poder a­

provecharlo al máximo. 

3, La evolución del Derecho del Mar en las últimas tres 

décadas ha sido más acelerado que en el espacio de tiempo­

anterior; por lo que se hizo necesaria la existencia de -­

normas jurídicas actualizadas y sobre todo respetadas, ca­

paces de regular la explotación de los recursos del mar y­

con esto su aprovechamiento óptimo. 

4. La Investigación Científica Marina es parte de la -

creciente luz del amanecer científico. 

5. El estudio completo y sistematizado de la Investig! 

ción Científica Narina la constituye como un tema nuevo,­

pero no por ello poco importante, ya que entrelaza aspec­

tos como son el económico, ecológico, académico y estra-
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tégico militar. 

6. La. independencia política no puede lograrse sin la -

independencia económica, por lo tanto, sería ideal que el­

rnar se convirtiera en un catalizador para el desenvolvimie!!_ 

to económico de los países en vías de desarrollo y, para -
su utilización máxima es indispensable la Investigación --:­

Científica Marina. 

7. Se debe evitar que el progreso en la ciencia y la te~ 

nología alcanzado por el hombre durante el presente siglo, 

se convierta en un arma que provoque destrucción en la PªE 

cialidad o totalidad del medio marino. 

a. Deben respetarse las normas jurídicas acerca de la -

Investigaci6n Científica Marina, para que los intereses e­

conómi.cos de las potencias mundiales no anulen los traba -

jos de una década de la III CONFEMAR. 

9. Los países del Tercer Mundo deben unirse para salva­

guardar la reestructuración del nuevo orden internacio -

nal en los océanos. 

io. t:l Tercer Mundo no debe abandonar la riqueza de los,­

fondos marinos y oceánicos a la explotación de las compa -

ñías multinacionales de las potencias. La mineria oceánica 

debe ser pilar del desarrollo. 

11. La necesidad de entablar un di&logo abierto entre d! 

sarrollo y subdcsarr?llo se patentizó en la III CONFEMAR;­
sin embargo no solamente debe transcurrir en el tiempo co­

::'.O un diálogo impreso en la Convencí.én, sino como una pol!_ 

1 
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tica que lo.cristalice. 

12~ Las discrepancias de las antiguas civilizaciones por 

la libertad en Alta Mar, y más adelante por la anchura de 

las doce millas para el mar territorial han sido superadas; 

pero ahora el avance científico y tecnológico nos impone -

nuevos derroteros que superar, y es aquí donde se debe ca~ 

ceder importancia a la Investigación Científica Marina por 

el caudal inmenso de tesoros que conforman los fondos oceá 

nicos. 

13. México es un país con litorales de extensión consid~ 

rable por lo cual, se debe seguir prestando atención al p~ 

tencial marino y tratar de emplearlo para beneficio propio. 

14. La dependencia económica que tanto México como los -

demis países del Tercer Mundo tienen respecto a las poten­

cias, no debería de impedir la independencia política de -

estos países, puesto que se deben llevar a cavo· los resul­

tados de la ~esa d~~negociaciones, sustentada en las nor -
mas jurídicas·emanadas de la III CONFEMAR, en la cual fue­

ron considerados tanto los intereses de las potencias como 

las necesidades, conveniencias y derechos de los países en 

vías de desarrollo. 

15. La hegemonía de Estados Unidos sobre América Latina, 

que se presenta desdP. mediados del siglo pasado, no debería 

impedir ni a México ni a ningún Estado Latinoamericano el­

obtener el máximo provecho de las expediciones de Invest~ 

gación Científica Harina que estas naciones permitan c:ue -

se realicen en sus mares, sin embargo, la Investigación -­

Científica Marina es una paradoja para los países en v!as-
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de desarrollo, por la inminente necesidad de los avances 

cientifico-tecnol6gicos aplicables para la misma; los CU! 

les pertenecen ~ las potencias, por lo que se incrementa 

aún más la dependencia. 
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